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Abrigo de terciopelo 
labrado.—Núrms. 1 y 2. 
Este abrigo, de terciope- 

lo labrado ó cincelado, va 
guarnecido de castor natu- 
ral. Va cerrado y cruzado; 
las mangas son de forma pa- 
goda. La espalda, un poco 
ajustada, cae formando plie- 
gues de falda, sujetos con 
un golpe de pasamaneria en 
el talle, 
Cuello al crochet. 
Núm. 3. 

Para quien sabe hacer czo- 
chet, la marcha que hay que 
seguir en esta labor se ha- 
Ya indicada claramente en 
nuestro dibujo. Se principia 
haciendo las barretas gran- 
des á intervalos iguales, es 
decir, reuniéndolas por me- 
dio de una cadeneta que sir- 
ve de apoyo al escote. Cuan- 
do se tenga un largo sufi- 
ciente para rodear el cuello, 
se hará la parte calada, pe- 
gando cada hilera sobre la 
parte calada. Llegado á la 
extremidad, se vuelve hácia 
atras, haciendo medias bri- 
das, y así sucesivamente. 
Cuando se haya repetido 
esta labor tantas veces como 
sea necesario para obtener 
el tamaño requerido, se ha- 
rá el escote como se halla 
indicado en nuestro dibujo. 
Se puede emplear para esta 
labor hilo crudo ó gris. 
Bordado al punto de cruz. 

Núm. 4. 

Se ejecuta este bordado— 
llamado tambien ¿ordado ru- 
so—con algodon azul ó en- 
carnado, ó de uno de los 
dos colores. Se le emplea 





























A y 2.—Abrigo de terciopelo labrado, Delantero y espalda. 
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Dibujo al crochet (punto 
contado ).—Núm, 5, 

Esta labor, que se repite 
tanto como sea necesario, 
puede aplicarse á una multi- 
tud de cosas, entre otras, í 
velos de edredon, de buta- 
ca, etc. Se labra siempre al 
derecho, y hay, por conse- 
cuencia, que cortar el hilo 
al principio de la hilera si- 
guiente, 

Esclavina con hombreras. 
Númos. 6 y 25. 

Esta esclavina se hace en- 
teramente de crochet, á la 
horquilla. 

Materiales: 300 gramos de 
lana de 8 hebras; 10 metros 
de cinta de raso, del mismo 
color de la lana, de 1 cen- 
timetro de ancho; 2 metros 
de cinta de raso, del mismo 
color, núm. 12; una horqui- 
lla núm. 5; un crochet de 
hueso fino; otra horquilla 
núm. 3, y un crochet grue- 
s0o de acero, Cuyo grueso 
vaya aumentando gradual- 
mente hasta el mango (esta 
forma de crochet es indis- 
pensable para hacer bien es- 
ta labor), Se tomará, ade- 
mas, hilo grueso muy fuer- 
18, Y 32 gramos de anillas 
núm. 3, negras ó blancas, 
segun que la lana sea clara 
Úú OSCUTA, 

El fondo de la esclavina 
se ejecuta con el fleco sen- 
cillo que representa nues- 
tro dibujo. Este fleco se ha- 
rá con lana de 8 hebras en 
la horquilla núm. $ y con el 
crochet de hueso fino. 

Las tiras de flecos irán 
reunidas entre si de dos ma- 
neras distintas, alternando : 
las dos primeras, sin tomar 
una hebra de lana para ope- 
rar la reunion; la hilera si- 
guiente, al contrario, por 
medio de una hebra de lana. 

Vamos á explicar primero 
de qué manera se efectúa 
esta labor, y despues indica- 
rémos el largo y el número 
de tiras que sirven para su 
confeccion, 

Se colocan, una encima 
de la otra, dos tiras de fle- 
cos, de manera que los bu- 
cles largos caigan del mismo 
lado. Se toma el croched de 
hueso, ó se pasa la presilla 
de detras al traves de la de 
delante, y se conserva esta 
malla en el crochet. Se hace 
del mismo modo con las pre- 
sillas siguientes. Se echan 
las dos mallas que están en 
el crochet, una sobre otra, 
y asi sucesivamente hasta el 
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final de la hi- 
lera. Debe fi- 
jarse la última 
malla con una 
hebra de lana. 
La hilera si- 
puiente irá re- 
unida ¡la otra 
por la cabeza 
del fleco, y to- 
mando una 
hebra de lana. 
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Se pasa el cro- AS 
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cesivamente 


hasta el fin. Se An E 

debe empezar ES ia 

siempre á reunir los flecos por el mis- das £ 

mo lado, lo cual formará la parte infe- Els 
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Esta labor presenta alternativamen- 
te una lista calada y una lista mate. 
Por las listas caladas, cuando la escla- 
vina se halla terminada, se pasan unas cintas de raso estre- 
chas, ó bien una felpilla gruesa. 

Dada la explicacion de estas dos hileras, que se hacen al- 
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6 —Detalle de la esclavina con hombreras. 


4.-—Bordado al punto de cruz (Véase el dibujo 25.) 





9.—Tira recortula. 


N.—Tableado con ondas dentadas. 


ternativamente, 
vamos á indicar el 
largo de las tiras 
de fleco que hay 
que emplear para 
cada una de las 
partes de la escla- 
vina. 

Delantero. 1,2 
hilera, 42 presi- 
llas á cada lado; 
—2.* hilera, 43 
presillas ;—3.* hi- 
lera, 44 presillas; 
—4+* hilera, 45; 
—5.* hilera, 46; 
—6.* hilera, 23 
presillas solamen- 
te (lo cual forma 
un crecido en el 
borde inferior de 
la esclavina);— 
7 hilera, 47 pre- 
sillas. PR 
lTombro.7 Wiile- Y 
ras de 55 presillas. 










































M.—Tableado con ondas recortulas y guarnecido de encaje. 


DE LAS Famuias, 


IlTombrera, 
1* hilera, 45 
presillas;— 
“2.2 hilera, 46; 
—3.* hilera, 
47;—4+* hile- 
ra, 48:;— 5 
hilera, 49;— 
6.2 hilera, 50, 
Otras $ hi- 
leras iguales á 
esta última.— 
15.* hilera, 49 
presillas;— 
16.* hilera, 48 
presillas;— 
175 hilera, 47 
presillas. 
Espalda. 12 
hilera, 48 pre- 
sillas ;—2.* hi- 
lera, 49 presi- 
Mis:—3.* hile- 
ra, 50 presillas;—4.* hilera, 51 presillas; — 
y 5 hilera, 52 presillas;—6.* hilera, 53 presi- 
RÁ AAA llas. —Esto forma un poco más de la mitad 
y de la espalda. Para la otra mitad de la escla- 
vina hay que menguar en las mismas propor- 
ciones que se ha crecido por el otro lado. De suerte que la hilera si- 
guiente será de 54 mallas ó presillas, la siguiente de 53, y asi suce- 
sivamente. Por las mallas de la sisa se pasa la cinta de raso, ó la 
felpilla en las listas claras. Se juntan las dos partes del hombro por 
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40.—Tableado fino, 


medio de un pun- 
to por encima, se 
frunce la manga 
ú hombrera, y se 
la pega dá la sisa, 
teniendo cuidado 
de echar los frun- 
cidos hácia la es- 
palda. 

Cuello, El cue- 
llo se hace cuando 
la esclavina está 
montada; se com- 
pone de cuatro hi- 
leras de crochet 
formando cordon- 
cillo. La primera 
hilera se hace re- 
uniendo las ma- 
llas de la tira del 
cuello, Se hace 
este crochet sin 
cortar la lana al 
final de cada vuel- 
ta, y se le hace 
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yendo y viniendo y to- 
mando siempre la malla 
de detras. A la cuarta hi- 
lera se corta la lana. Esta 
esclavina va guarnecida 
todo el rededor de un 
fleco de dos hileras de 
bolas, hecho como indi- 
ca el dibujo, 

Modelos de 
guarniciones para 
vestidos y enaguas. 
Núms. 7 á 11. 

Núm. 7. Tira recorta- 
da con el sacabocados, 
para hacer rizados. 


A lila : 


A 10 


y 





15. —Traje de lana azul oscuro, Espalda. (Véase el dibujo 22.) 





















1 4.—Esclavina fichú. 


Núm. $. Es un tableado liso con unas 
ondas recortadas por encima. 

Núm. 9. Tableado con encaje y dientes 
ú ondas recortadas con el sacabocados. 

Núm. 10. Tableado fino para adornos 
de vestidos. 

Núm. 11. Tableado guarnecido de en- 
caje. 

Traje de visita. —Núm. 12. 


Es de brocado violeta. Falda redonda, 
ribeteada de tableados lisos y felpilla del 
mismo color. Sobrefalda recogida en for- 
ma de paniers. Corpiño en punta, con cha- 
leco fruncido de terciopelo liso y lazo en 
la cintura. Cuello recto y cuello vuelto de 
terciopelo, Mangas largas. 


Traje de recibir.— Núm. 13. 


Se hace este traje de raso Ó de tercio- 
pelo negro, y se le guarnece de encaje y 
bordado de cuentas. Delantal de encaje, 
rodeado de azabache y abierto de costa- 
do sobre un tableado. Panicrs de raso, su- 
jetos con un broche de azabache y for- 
mando pliegues por detras. Corpiño en 
punta, con chorrera de encaje. 
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Esclavina fichú. 
Núm. 14. 

De encaje plegado, 
formando por delante 
una chorrera larga, suje- 
ta con un lazo de cinta, 

Traje de lana 

azul oscuro. 
Núms. 15 y 22. 

Vestido de lana 
azul lisa y bro- 
chada. La falda va 
guarnecida de vo- 
lantes tableados 
de lana lisa, ador- 
nados con cintas 
de raso. La sobre- 
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10. —Traje de otomano. Delantero. (Véase el dibujo 21.) 


o 





23. —itamo (pensamientos y lilas) 


falda forma por un lado 
dos hileras de Panters 
fruncidos; el de arriba 
es liso, y el de abajo de 
tela brochada, encarna- 
da sobre azul. Corpiño 
en punta, con chaleco 
fruncido de tela bro- 
chadá. 


Traje de otomano, 
Núms. 16 y 21. 


Falda redonda, guar- 
necida en el bajo de una 
tira ancha bordada. So- 
brefalda de tela lisa, 
adornada de aplicacio- 
nes de pasamaneria. Cor- 
piño en punta, con cha- 
leco, parte de tela lisa 
fruncida y parte bordado. 


Traje de terciopelo 
y lana. — Núm. 17. 


Vestido de terciopelo 
azul oscuro y lunilla ó 
raso gris raton. Falda 
redonda con delantal de 
terciopelo. Sobrefalda 
plegada en el costado y 
dentada en el borde in- 
ferior, con pliegues den- 
tados por detras. Delan- 
tal corto plegado. Corpi- 
ño con aldeta, rodeado 
de dientes ú ondas, y 
abierto sobre un chaleco 
de terciopelo. 

Sombrero redondo, 

Núm. 18. 


De fieltro marron. El 
borde es de felpilla mar- 
ron, y los adornos de 
terciopelo, con una ca- 
beza de pájaro mordo- 
rado. 

Capota de terciopelo 

negro.—Núm. 19. 


El ala va plegada en 
forma de cañones de ór- 
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Sombrero redonda 
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21, —Traje de otomano. Espulda. 


(Véase el dibujo 16.) 23.—Truje de lana azul oscuro, Delantero, (Véase el dibujo 14.) 
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2.4. —Ramo (margaritas y lilas), 


gano y forrada de terciope- 
lo color de oro antiguo, Bri- 
das de terciopelo del mismo 
calor. Plumas negras en un 
lado. 


Sombrero de terciopelo 
color de nútria.—Núm. 20. 


El ala es de pluma color 
de nútria, con vuelta de plu- 
más color de rosa pálido, 
Tres cabezas de plumas co- 
lor de rosa pálido forman la 
guarnicion. Bridas de ter- 
ciopelo ¿pinglé color de nú- 
tria, 


Dos ramos de flores 
para vestidos y sombreros, 
Núms. 23 y 24. 


Núm. 23. Aumo compues- 
do de pensamientos y lilas de 
bosque, 

Núm. 24. Ramo para cor- 
piño w sombrero, compuesto 
de margaritas, artemisas y 
lilas de Persia. Hojas de 
margaritas y de palmera. 


Traje para niñas de 649 
años.—Núm., 26. 


El vestido, de cachemir, 
va guarnecido por detras de 
cuatro pliegues que descien- 
den hasta abajo. Lleva un 
cuello redondo y vuelto de 
terciopelo, y una tira de la 
misma tela, que rodea las 
caderas. Bieses de terciope- 
lo en el borde. Lazo de cin- 
tas flotantes sobre los plie- 
gues de la espalda. 


Traje para niños de gá ro 
años.—Núm. 27. 


El chaqué, que es recto, 
se abrocha por delante con 
una hilera de hotones. Lle- 
va un cuello vuelto. Calzon 
bastante estrecho, sujeto 
por detras de la rodilla. 
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Trajes de máscaras,—Núnms. 23 á 31. 


Núm. 28, Traje de Diana cazadora. Falda corta de deba- 
jo, de seda blanca, ribeteada de una preca de oro. Falda de 
terciopelo ú raso verde, recogida y sujeta con la cinta en- 
carnada que sostiene el carcax, El pliegue del vestido deja 
ver un forro encarnado, El corpiño es de raso blanco, es- 
cotado y adornado con una greca de oro. Una piel de pan- 
tera va echada so- 
bre el vestido y 
prendida en el 
hombro. Una me- 
dia luna de oro 
adorna los cabe- 
llos. 

Núm. 20. £l 
Invierno. Vrajede 
gasa Ó tul negro 
salpicado de bali- 
tas de seda blanca 
muy ligeras, fimu- 
rando nieve, Esta 
gasa va dispuesta 
en tres volantes 
fruncidos y vuel- 
tos hicia abajo. 
Banda grande y 
plegada, recogida 
por detras, Vo- 
lante cuya cabeza 
Cs de cintas blan- 
cas y color de fue- 
go, figurando lla- 
mas. En el lado 
izquierdo, un pá- 
jaro grande negro 
fija unas cuantas 
ramas blancas y 
color de fuego. 
Corpiña escota- 
do, adornado del 
mismo modo. El 
tocado es igual, 
con un velo de 
gasa sujeto en el 
hombro, 

Núm. 30. l£er- 
cader de la época 
de Enis X2, Ju- 

on de lana ó de 

















28.—Traje de Diana cazadora. 








25. —Esclavina con hombreras, (Véase el dibujo 6 y 


28 á 31.-TRAJES DE MÁSCARAS. 
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terciopelo marron, ribeteado de azul, con mangas amari- 
llas, Esclavina azul con forro encarnado. Escarcela de piel 
amarilla sujeta á la cintura, Gorra marron con orejones 
encarnados levantados y adornada de dos plumas, una en- 
carnada y la otra amarilla, 

Núm. 31. Gitana, Traje de raso, gasa y seda Pompa- 
dour. Falda redonda de seda color de paja, con florecillas 
de todos matices, 
festoneada por 
ubajo. Sobrefalda 
de raso color de 
paja. Una banda 
de gasa Ó crespon 
dela China verde 
oscuro, bordada 
de lentejuelas, pa- 
sa por delante y 
cae en largos pi- 
cos en el costado 
y por detras, El 
corpiño, escota- 
do, de raso encar- 
nado, va enlazado 
sobre una camise- 
ta de encaje. El 
tocudo consiste 
en una especie de 
banda de gasa yer- 
de enrollada en 
torna del cuello. 
“Tres plumas en- 
carnadas van 
prendidas por de- 
tras de la cabeza. 
Medias de seda 
encarnada borda- 
das de negro. Za- 
pato bajo, Pande- 
reta en la mano. 
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LA PURIFICACIÓN 


DE 
NUESTRA SEÑORA. 


Historiemos. 

En el natalicio 
de los hijos pri- 
mogénitos debian 
observarse dos 








27. —Traje para niños de 9 á 10 anos. 










































































29.—El Invierno. 


O Biblioteca Nacional de España 


30,—Mercader de la época de Luis XI. 





34, —Gitana. 
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preceptos, segun prescribia la antigua ley, Consistia el pri- 
mero en que, 4 fuer de inmunda, permaneciese retraida en 
casa la madre por espacio de cuarenta dias, pasados los 
cuales fuese al templo con objeto de purificarse; consistia 
el segundo en que los padres del primogénito lo llevasen 


al templo, á fin de ofrecerlo al Señor, junto con un cordero, | 


para el holocausto, y un pichon, en sacrificio, por el pe 
ido, A falta de cordero, concedia á los pobres que ofre- 
ciesen solamente un par de tórtolas, con lo cual y las pre- 
ces del ministro del santuario quedaban purificadas las ma- 
dres. Tal era la ley. 

María, dun cuando exenta de su cumplimiento en la ta- 
cante á este punto, no dejó de someterse á ella, confun- 
diéndose entre las mujeres del pueblo, encubriendo su glo- 
ria, y no queriendo parecer lo que es y la eleva, sino, por 
el contrario, ostentando lo que no es y lo que la deprime, 
dando asi prucbas manifiestas de su pronta obediencia, de 
su profunda humildad y de su ardiente caridad. 

¿Ardiente caridad acabo de decir?...., Pues he dicho poco; 
que su caridad, más que ardiente, es heroica. 

En efecto; Maria sabia muy bien, por una parte, que se 
hallaba exenta del cumplimiento de semejante prescripcion, 
por ser madre de todo un Dios, y haberlo sido de un modo 
portentoso; y por otra, no ignoraba que, al ofrecer en el 
templo las madres á sus hijos recien nacidos, lo hacian de 
una manera aparente y ceremonial, de suerte que, una vez 
redimidos, se los apropiaban sin temor de tener que pre- 
sentarlos en holocausto. Pero en Maria no sucedió asi: Ella 
ofreció 4 su sacratisimo Hijo al imperio de la muerte de 
un modo real y efectivo, y plenamente convencida de que 
el sacrificio de la vida de Jesus que hizo Ella en aquel mo- 
ménto habia de consumarse en el ara de la cruz en térmi- 
nos tales, que, ul ofrecer la vida del fruto sobrenatural de 
su seno, por el amor que le profesaba, consiguió sacrificar- 
se Ella misma á Dios; sacrificio tanto más sublime, cuanto 
más imponderable es el mérito del sacrificante y de la vic- 
tima. 

Puede asegurarse que desde este momento se acabaron 
para María todos los goces y satisfacciones con que brinda 
el mundo, pues si bien es cierto que, como testifica San 
Jerónimo, se hallaba Ella préviamente iluminada por las 
Divinas Escrituras en lo tacante á los sucesos fataros que 
se relacionahan con la pasion y muerte del Libertador de 
Israel, tambien lo es que el órgano auditivo ejerce comun- 
mente más predominio que el órgano visual, por una par- 
te, y por otra, que los peligros que se vislumbran en lon- 
tananza no intimidan ni arredran tanto como los cercanos: 
buena prueba de ello fué, en cuanto á lo primero, la pre- 
diccion del anciano Simeon (varon justo y timorato, d 
quien le habia revelado el cielo no moriria en tanto no vie- 
se con sus ojos al Ungido del Señor), que, despues de ha- 
ber enderezado al Altísimo un himno de gracias por tamaño 
favor, pronosticó á la Virgen Madre que aquel Niño, anun- 
ciado como luz de las naciones y gloria de Israel, seria, 
al propio tiempo que motivo de la salvacion de muchos, 
causa de la Jenacón de no pocos, y que el dolor traspasa- 
ria el alma de su Madre como la punta acerada de una es- 
pada de dos filos; y en cuanto á lo segundo, ya vimos en 
el articulo anterior que, apénas nacido el Mesias, fué ob- 
jeto de la persecución de un rey ambicioso cuanto cruel, 

Con razon pone en primer lugar la Iglesia este dolor de 
Maria Santísima al adjudicarle el tan tierno como bien me- 
recido titulo de Virgen de los Dolores, porque en aquel 
momento padeció Ella imaginariamente con la mayor vi- 
veza y penetracion lo que, andando el tiempo, habia de 
padecer en realidad. Si; Ella vió entónces en espiritu la 
ingratitud devuelta á cambio de beneficios sin número; la 
cobardía de unos discípulos, la apostasía de otros, y el 
triunfo del inicuo sobre el inocente, y las bofetadas, y los 
golpes, y hasta le parecia oir los martillazos que clavaban 
las tiernas curnes de su Hijo en el duro leño de la cruz. 
Pero Ella se resignó gustosa, humilde y paciente á los de- 
cretos del Altisimo, y haciéndose superior 4 los gritos de 
la maternidad, hubo de exclamar en aquella ocasion para 
sus adentros, sin exhalar el más mínimo suspiro : ¿Cúmpla- 
se la voluntad del Señor! En aquel momento, dice el sagra- 
do texto que compareció una profetisa llamada Ana, hija 
de Fanuel, de la tribu de Aser, viuda recogida que pasaba 
su vida día y noche entregada completamente al ayuno y 
á la oracion, y que, inspirada tambien de lo alto, como Si- 
meon, se puso igualmente en presencia del divino Infante 
á alabar en altas voces al prometido de Israel y ¡ predecir 
grandes cosas, tocante á la redencion del linaje humano, 
que habian de ocurrir con su anhelada yenida. 

«No solamente (dice á tal propósito San Ambrosio) pu- 
hlican el nacimiento del Salvador los ingeles, los profetas 
y los pastores, sino que tambien los justos y los ancianos 
de Israel ponen de relieye este sublime acontecimiento. 
Uno y otro sexo, jóvenes y viejos, testifican semejante 
creencia, confirmada por medio de milagros tantos. Una 
virgen concibe; una mujer estéril da á Juz; 4 un mudo se 
le desatan las ligaduras de su lengua; Isabel profetiza; el 
mago adora; un niño encerrado en el claustro materno sal- 
ta de gozo; una viuda confiesa tan maravilloso suceso, y el 
justo lo espera lleno de confianza, » 

Véase ahora por qué enmudeció María, cuando treinta y 
tres años despues acusaban injustamente á Jesus las turbas 
desaforadas; nada dijo á Pilátos, que estaba inclinado á 
salvarlo por conocer su inocencia, limitindose á confun- 
dirse entre la muchedumbre como uno de tantos especta- 
dores, para presenciar el grandioso sacrificio que iba ú 
efectuarse en la cúspide del Calvario, sacrificio en que 
habia de tomar Ella parte tan importante; si, Ella lo 
acompañó hasta el lugar del suplicio, lo asistió desde el 
instante en que tomó en sus hombros la cruz, hasta el 
punto en que, consumadas todas las cosas, le vió entregar 
s5u preciosa alma al eterno Padre; todo esto, con el objeto 
de realizar la ofrenda que Ella misma habia hecho á Dios 
en el templo al cumplir con la ley de la Purificacion, que, 
como sabemos, en manera alguna le competia; ¡ofrenda, 
no me cansaré de repetirlo, tanto más sublime, cuanto más 
imponderable es el mérito del oferente y de la victima! 











Viniendo ahora á la Historia Eclesiástica, diré que, se- 
gun la opinion más comunmente seguida, el estableci- 
miento de esta festa, tal cual ha sido recibida y observada 
despues en la cristiandad, data de los tiempos del empera- 
dor Justiniano, con motivo de una mortandad horrorosa 
que despobló ¡ Constantinopla en el año de 542, décimo- 
quinto de su imperio, si bien Teófanes se limita á decir 
que semejante fiesta se celebró por primera vez en el año 
en que ocurrió dicha calamidad, pero sin establecer cone- 
xion alguna entre ambos acontecimientos. Lo cierto es que 
aquel principe la fijó en el día 2 de Febrero, adjudicándole 
el titulo de //ypapante, voz griega que significa encuentro ú 
concurrencia, por cuanto Simeon y Ana, al frente de nu- 


meroso concurso, salieron al encuentra del Niña-Dios en el | 


templo, con motivo de su Presentacion y la Purificación 
de su santisima Madre. 

Las circunstancias han dado lugar 4 muchos Padres de la 
antigtiedad, y á no pocos eruditos, para sospechar que la 
fiesta de la Purificación de la Virgen, celebrada con cunde- 
las encendidas, de donde se origina el nombre vulgar de 
Candelaria, fué instituida en Roma, con el objeto de bor- 
rar por medio de la santidad de nuestros misterios la pro- 
fanacion y los desórdenes que cometian los paganos en 
igual ¿poca con la celebracion de sus lepercales, aunque no 
faltan autores graves que le dan antigúiedad mucho mayor, 
Sea lo que quiera respecto del origen de esta práctica, ve- 
mos por los escritos de San Sofronio, patriarca de Jerusa- 
len, San Elay, obispa de Noyon, y San lldefonsa, prelado 
de Toledo, que se hallaba universalmente establecida en el 
siglo vi; por manera que dicha procesion es una de las 
más antiguas y que con más solemnidad se hallan fundadas 
en el orbe católico, Consta asimismo por San lidefonso, 
quien floreció en el citado siglo, que los fieles de su tiempo 
se congregaban procesionalmente para dar la vuelta á las 
iplesias y lugares sagrados, llevando cirios y entonando 
himnos y salmos en el dia de la Purificacion de la Santisima 
Virgen, ceremonia que dicho Santo atestigua haber sido 
subrogada, ú más bien contrapuesta á la que celebraban los 
gentiles dando vueltas al rededor de sus templos ó por las 
calles en el dia de sus abominables festejos lustrales. Por 
lo demas, sabido es que desde tiempo inmemorial han 
acostumbrado llevar velas encendidas los fieles en las pro- 
cesiones de la Virgen María, y que las que en dicho dia se 
bendicen han sido constantemente guardadas por los cris- 
tianos, para encenderlas en los casos más graves y de ma- 
A O 
Esta página de la vida de María Santisima debe hablar 
muy alto á nuestra inteligencia y d nuestro corazon, pues 
á vueltas de otras muchas virtudes, resalta en ella la de la 
obediencia, Por desgracia, la mayor parte de la sociedad 
cierra sus ojos y sus oidos á tin importante enseñanza, 
con que viene ésta á resultar estéril é infructuosa de todo 
punto y cual si fuera letra muerta, Todo el mundo, gran- 
des y pequeños, pobres y ricos, superiores é inferiores, 
todos quieren mandar, nadie quiere obedecer. Aun los que 
mandan por razon de su cargo y autoridad, echan frecuen- 
temente en olvido que ellos dependen, por su parte, de je- 
rarquías superiores que á su vez dependen de otras, y és- 
tas de otras, hasta perderse en la fuente del supremo, ver- 
dadero y único poder, que es Dios. Asi anda ello, 


. 


José María SBARBI. 





PENSAMIENTO Y CORAZON, 


(A MI DISTINGUIDO AMIGO D, A. JOSÉ DE CÁRLOS.) 


De distinta condicion 
Y de igual fuerza escondida, 
Atormentan nuestra vida 
Pensamiento y corazon. 


Siempre en mí los encontré 
Riñendo batalla ruda : 
El pensamiento es la duda; 
El corazon es la fe, 


El uno es dulce embeleso ; 
El otro, angustia y desmayo : 
Del cerebro brota el rayo..... 
¡Del corazon nace el beso! 


Éste, la calma sencilla ; 
Aquél, eterno problema ; 
Uno, la llama que quema; 
Otro, el lucero que brilla. 


No hay sublime concepcion 
Ni pensamiento inaudito 
Sus hagan sentir lo que un grito 
ue brota del corazon. 


Uno, amontonando penas 
Y acortando la medida; 
Otro, trasformando en vida 
La sangre de nuestras venas, 


El corazon noble y fiel 
Anuncia cuanto hay fecundo ; 
¡ Colon sintió un nuevo mundo 
Antes de pensar en él! 


Del mundo en el mar hirviente, 
Del hombre en la fiebre intensa, 
Toda lo que es ruin se piensa, 
Todo lo grande se siente, 

De elegir entre los dos, 

En sentir cifro mi anhelo : 


¡ Pensar, nos aleja el cielo ; 
Sentir, nos acerca 4 Dios! 


JosÉ JACKSON VEYAN. 
1.0 Enero 1884. 
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DESEO. 


Cuando me cerca la nocturna sombra 
En la vigilia de ignoradas penas, 
Una voz que me llama y no me nombra 
Turba mis horas de silencio llenas. 


Buscando en medio al despoblado viento 
Asir la realidad en el arcano, 
En tanto vibra el misterioso acento, 
Agito en torno la convulsa muno, 





Siento posarse en mi sudosa frente 
La blanda felpa de aromado rizo, 
Y en vano fijo la mirada ardiente 
Y el seno de las sombras profundizo. 


Besa mi rostro, que la fiebre inflama 
Con tibio soplo, regalado aliento, 
Y el corazon, que la quietud reclama, 
Redobla el golpe del latir violento. 


Y luégo al giro de mis ojos, tardo, 
De una mirada que en la sombra oscila, 
Viene á embotarse en la retina el dardo 
Que despide candente la pupila, 


De pronto tiembla el labio convulsivo 
De impresion inefable bajo el peso, 
Que huyendo el ánsia en que durmió cautivo 
En la muda tinicbla estalla un beso. 


No eres quimera de la mente mia, 
Delirio que la aurora desvanece : 
Tú retas orgullosa al claro dia 
Que el juego de las nubes oscurece. 


He visto tu sonrisa en la alborada, 
Tu llanto en la corola de las flores, 
La rósca tinta de tu faz copiada 
De la cuna del sol en los colores. 


Tiene el invierno tu ideal tristeza, 
Primavera tu cándida alegria, 
El patrio cielo tu oriental belleza, 
Tu casta sencillez la poesia, 


Tus rizos veo en las marinas ondas 
Que dora el sol con rayo dormecido, 
Y entre el plumon de nacaradas blondas 
Oigo tu acento en el amor del nido. 


Arabe errante que la sed devora, 
Fija tengo la vista en lontananza, 
Y camino sin par hora tras hora 
Por verme en un oásis de esperanza, 
¿Qué tardas? Llega, realidad esquiva: 
Ya anuncia tu venida el alboreo; 
Rompe el cerco de luz en que, cuutiva, 
Te esconde el porvenir á mi deseo. 


Eucento MenDEZ Y MENDOZA. 
(Venezolano, ) 
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LITERATURA INGLESA. 


JULIA DE ROUBIGNEÉ, 
POR 
HENRY MACKENZIE. 
TRADUCCION DE L. RANCÉ. 


Continuacion. 
PESAS cin 
¡A 0 hay mejor consuelo que la considera- 
2 cion del dolor que nos atormenta, Entrega- 
do al sentimiento, mis lágrimas me han- 
aliviado. He vuelto á la fonda, y me en- 
cuentro otra vez dueño de mi mismo. 
Todavia no he visto á ningun conocido de 
Roubigné, pues aquel golpe no me ha dejado 
tiempo ni gusto para nada. Me parece que es- 
toy en un pais extranjero, y hasta el ruido de las 
calles me incomoda. 

He mandado una razon pidiendo una entrevista á 
una jóven que me dará noticias de Roubigné; pero el cria- 
do no ha vuelto aún. 

Mi criado ha visto á la jóven referida, y me trae una cita 
para mañana, cuya visita me tiene en un estado que V. no 
puede comprender, y aunque no acostumbro d hacer caso 
de presentimientos, en la actualidad los tengo muy des- 
agradables. Uno de mis criados, que es muy vivo, me ha 
traido una botella de vino, que dice que el fondista le ha 
recomendado como muy bueno. Como si hubiera sido una 
medicina, he bebido tres cuartas partes, lo que me ha 
dado un fuerte dolor de cabeza, sin haber disipado mi mal- 
estar. 

Una carta muy egoista he escrito á V.; pero V. me ha 
impuesto la obligacion de hablarle de mis pesares, habién- 
dome participado los suyos. No hay cosa más horrible que 
comunicarlos á quien no tiene sentimientos, ni nada más 
humillante que mendigar listimas, miéntras que darlos á 
conocer á un amigo es confiarle una prenda que no puede 
dejarse á tado el mundo. 

Ruego á V. que no eche en olvido su proyecto de via- 
jar por Francia este año, aunque no sé si debo hacer á us- 
ted esta peticion, sin saber aún adónde me llevará el des- 
tino : bien es verdad que no me puede colocar en situacion 
en que yo olvide la amistad de Herbert. 

Dirijo ú V. ésta á Lóndres, porque creo que dun estará 
usted ahi. Su contestacion me hallará en Paris. Que no 
tarde. z 
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CARTA XXXVI, 
Savillon á Herbert. 


Confio en que tendrá V. paciencia conmigo. Al empezar 
la correspondencia que V. deseó, no tengo que comunicar 
más que disgustos. Como V., estoy condenado á amar sin 
esperanza. 

Al dar á V, parte del fallecimiento de Beauvaris, creí que 
habia impuesto á V. de todos los pesares que habia de su- 
frir en Paris, sin saber lo que la desgracia me tenia reser- 
vado. Aquella Julia, en quien fundaba todas mis esperan- 
zas de felicidad, está casada con OLlFO..... 

Cualquiera otra cosa hubiera llevado con paciencia. La 
pérdida de mi fortuna, de mi salud, la ingratitud de los 
amigos, hubieran dejado siempre lugar á la esperanza ; esto 
solo me la quita por completo, y estu me sucede. 

En mis pensamientos sobre el porvenir, ella tenia tal 
importancia, que ahora la vida no tiene objeto para mi, Una 
sola cosa quiero : verla una vez más, no sé para qué; sólo 
puedo decir que éste es un deseo irresistible, 

Cuando fui á ver á Maria de Roncilles, aquella jóven 
que yo sabía que era su mejor amiga, me pareció notar en 
ella una especie de confusion, y al anunciarme el casamien- 
to de Julia, apénas podia articular las palabras, diciéndo- 
me algo de que se habia subido que yo me habia casado. 
Un mar de conjeturas me atormentan, y no puedo acor- 
darme de nada... Julia casada con otro... 

No sé lo que dije á estajoven, y sólo me acuerdo de que, 
pasada la primera impresion, la supliqué que hiciera llegar 
á Julia tina carta mia, en lo que consintió, despues de ha- 
ber puesto algunos obstáculos. Dos veces he escrito, y dos 
veces he quemado la carta. No tengo un amigo que me 
aconseje, que me guie, que escuche mis quejas. 





Al fin he concluido la carta solicitando el último favor 
que Savillon tiene que pedir, y en teniendo lugar esta en- 
trevista, no habrá nada en el mundo que pueda ocasionar- 
me ansiedad ni esperanza, 


Aunque más afligido, estoy más calmado, y me parece 
que no ha dejado de servirme de consuelo la escritura de 
aquella carta, que he ido á llevar Maria, y como no la he 
encontrado en casa, se la he dejado sin verla. Comprenda 
usted mi estado. Hasta la indiferencia de la gente que me 
encuentro en la calle me extraña, haciéndome creer que 
nadie tiene pesares, al ménos de la importancia de los que 
tengo yo. ¿Por qué he de ser el más desgraciado entre tiun- 
Los otros? 

He vuelto á la fonda. Oigo que mis criados hablan aba- 
jo, reconociendo la voz de uno de ellos, y pudiendo cercio- 
rarme de que los demas le escuchan con alegría, Sin duda 
Ostará contando las aventuras de nuestro viaje. No hay mo- 
Livo para que no se diviertan, no teniendo idea alguna de 
lo que sufre su amo. ! Ñ 

Tengo mucho sueño, pues anoche no dormi nada. Ya 
se acabaron los sueños agradables que presagiaban un por- 
venir de felicidad. Buenas noches. Procuremos dormirnos 
y olvidarlo todo, 

CARTA XXXVI, 


Julia á María. 


¿Qué me dices? ¡Savillon en Paris, soltero, libre y bus- 
cando á Julia |! ¡ Desgraciada de mi! ¿No soy la esposa de 
Montauban? Si, y sé las obligaciones que esto me impone; 
conozco lo que debo á mi honor propio y al de mi marido, 
El corazon no me cube en el pecho desde que he podido 
comprender la posicion en que me encuentro. ¡ Honor mal- 
dito! ¿Por qué me obligas á que no piense en Savillon ? 

¿Cómo puedo dejar de pensar en él? Recuerdos tristes. 

Tú tambien me haces traicion, amiga mia. No me das ú 
conocer toda la escena ; pero me dices bastante, y lo com- 
prendo todo, El volvió, sin saber lo que la desgracia habia 
hecho de mi, acariciando la idea de compartir con Julia las 
riquezas que el cielo propicio le ha concedido, y se la en- 
cuéntra casada con otro. Le veo lleno de sorpresa y de 
desesperacion, con la mirada extraviada, la voz perdida, 
pensando en las sombras que se desvanecen á su vista, des- 
truyendo sus esperanzas, sus sueños de felicidad. No me 
digas que lloraba, Si siquiera esas lágrimas hubieran caido 
sabre mi sepulcro, no me hubieran ocasionado tormento 
alzuno. Si á pesar de la delicadeza de su genio pudiese so- 
breponerse al dolor y pensar en mi con indiferencia, dile 
lo que soy, Maria: una esposa sin el cariño de esposa, á 
quien la vida niega sus goces y Ja virtud su recompensa. 
Dile que me aborrezca, que merezco su ÓdiO..... No, quizás 
pueda aspirar á su compasión ; pero no; la hija de Koubi- 
pue, la mujer de Montauban, no puede consentir en que se 
a compadezca; ocultará el dolor que la atormenta, y será 
desgraciada sin que nadic lo sepa. Este corazon, este or- 
gulloso corazon se hará pedazos, y no permitirá que un 
Suspiro suba ú los labios á darle el menor consuelo. 


Ese cuadro, María, ese Cuadro... ¿para qué me lo mues- 
tras? Amabilisimo Savillon, ya lo veo; en su expresion no 
hay odio, no hay un reproche para la desgraciada Julia, no 
hay más que dulzura y melancolia. Habiamos nacido para 
ser desgraciudos. ¿Crees tú que pueda pensar asi de una 
Mujer cuya malhadada ligereza lo ha hecho infeliz, hacién- 
dose desgraciada ella misma? ¿Llorará él como lloro yo? 
¿A le perdonará 61 para aumentar con su perdon mis remor- 
dimientos? ¿Qué puedo hacer perteneciendo ¿4 Montauban? 

'Orar, que es mi único consuelo, ¿Es mi llanto criminal? 

105 lo sabe; pero yo no puedo dejar de llorar. 
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La voz de mi marido, que hablaba á un criado á la puer- 
la de mi cuarto, me ha interrumpido. Entró muy conten- 
LO; pero el cambio que se ha operado en su semblante me 

ice creer que ha observado mis lágrimas, que yo habia 
tratado de oenltar, poniéndome el sombrero y diciéndole 
de la mejor manera posible que iba á dar un paseo. Me 
2eJó salir sin decir nada, y yo anduve sin saber adónde 
i0a, hasta que me encontré á la orilla de un arroyo, á bas- 








tante distancia de la casa, La tranquilidad y el silencio, apé- 
nas interrumpidos por el dulce murmullo del agua ó el 
zumbido de las abejas libando en las flores silvestres, me 
hicieron volver en mi, y me permitieron pensar de nuevo. 
Entónces dejé correr mis lágrimas con toda libertad y casi 
sin pena, y hubiera mirado otra vez el retrato de Suvillon, 
porque me encontraba con fuerzas para soportar su vista; 
pero me lo habia dejado olvidado en mi cuarto, lo que me 
hizo volver sin pérdida de momento, temiendo que mi ma- 
rido lo hubiese descubierto, Creo que no lo ha visto, por- 
que estaba en mi tocador, en donde yo lo habia dejado en- 
tre unas cartas sin interes que habia recibido el día úntes. 
Ademas, cuando nos reunimos más tarde, no vi en su apa- 
riencia nada que pudiese indicar que lo habia descubierto; 
por el contrario, estaba más contento que de costumbre, y 
quizás más obsequioso. Sus atenciones, sin embargo, me 
parecian reproches, haciéndome muchisimo daño los es- 
fuerzos que hacía por devolverlos, pues no podia ménos de 
considerarlos una traicion, y miéntras más tranquila queria 
aparecer, más creo que se conocia el fingimiento. 

¡Qué situacion la mia! Aparentar tranquilidad cuando 
me mata la pena, y parecer culpable cuando no puedo acu- 
sarme de la más ligera falta. Algunas veces siento una es- 
pecie de presentimiento que me dice que este estado no 
mede durar mucho, y aunque estoy cansada de hacer con- 


 jeturas, y privada de toda esperanza, halago la idea de que 


la desgracia, por grande que sea, debe tener un límite, y 
de él no podrá pasar. 


CARTA XXXVIL 


Montauban á Segarva. 


Me avergílenzo hasta de pensarlo; pero es preciso decir- 
lo. El nombre de Montauban está deshonrado. ¿Para esto 
he vivido yo? 

Ayer mañana entré inesperadamente en el cuarto de mi 
mujer, y observé que habia estado llorando, á pesar de 
que se puso el sombrero para ocultarlo y de que hablaba en 
un tono de afectada indiferencia. Á poco salió con el pre- 
texto de irá dar un paseo, y yo me quedé en su cuarto, 
sorprendido de sus lágrimas, pero sin abrigar sospecha al- 
guna. Revolviendo por casualidad unos papeles que habia 
sobre su mesa, encontré el retrato de un jóven, sobre el 
cual habia estado llorando, pues en el cristal se conocian 
las ligrimas. No sé lo que por mi pasó en aquel momento; 
mis pensamientos se interrumpieron, y cuando volvi en 
mi, me parecia que despertaba en otro mundo. Mi criado 
de confianza acertó á entrar á buscarme, «Mire V.»v—le 
dije, enseñindole el retrato, sin saber lo que hacia, Me lo 
tomó, lo volvió, y leyó en voz alta: «Savillon». Esta pa- 
lubra hizo que me levantára y le arrancase el retrato de las 
manos. Creo que habló sobre el efecto que esta me habia 
hecho; pero no sé lo que dijo, ni lo que le contesté. Vien- 
do que se marchaba, lo llame, «Creo—le dije—que apre- 
cia Y. ú su amo, y que si puede lo servirá, «Con mi vida» 
—contestó. Su manera de responder no pudo dejar de afec- 
tarme, y llevando la mano á la espada, repeti el nombre de 
Savillon. « He oido hablar de ¿l»—dijo mi criado. «¿Us- 
ted?» «Le Blanc hablaba de él no hace muchos dias.» « ¿Y 
qué decia?» «Que sabia que habia vuelto de la Martinica 
por un sobrino suyo que lo habia visto en Paris, que lo re- 
cordaba de cuando vivia en Belville con su amo, y que era 
el jóven más amable y más simpático de toda la provincia.» 
Esto me hizo comprender todo, y no pude hablar más. Mi 
criado, despues de un rato, se marchó, sin que yo supiera 
que se habia ido hasta que oi que bajaba la escalera, Lo 
llamé de nuevo; pero cuando volvió no pude hablarle. 
(Amo mio»—exclamó, acercindoseme. Esta era la voz de 
un amigo, 

«Louquillez—le dije —su amo de V. es muy desgracia- 
do. ¿Cree V. que mi mujer me engaña?» «No lo quiera 
Dios » —contestó asombrado. « Es posible que sea injusto; 
pero soñar con Savillon, conservar su retrato, llorar sobre 
€l..n «¿Qué puedo yo hacer? »—preguntó Louquillez, 
«Va Y. á ver que tengo calma, y no quiero obrar con lige- 
reza. Procure V. averiguar de Le Blanc todo lo que sepa 
de Savillon. Lisette tiene poco talento y habla mucho. Con- 
fio en su fidelidad de V. y en su prudencia, Trate V. de 
conseguir informes, y guárdese bien de dar á conocer la 
menor sospecha.» En esto sentimos que mi mujer habia 
vuelto, y dejando el retrato en donde lo habia encontrado, 
le sali al encuentro, Sin embargo, á medida que me acer- 
caba á ella, mi corazon latia de tal modo, que no me atre- 
vid seguir, y encontrando abierta la puerta de mi cuarto, 
entré, creo que sin que me viera, oyendo á poco que pa- 
saba ú su habitacion. Pensé llamar á Louquillez para ha- 
blarle de nuevo; no me atrevl, y despues no he vuelto ¿ 
tener oportunidad. 

¡ Cuando luégo vi á mi mujer, disimulé lo mejor que pude, 





y estoy seguro de que ella era la más desconcertada, tra- 


tando en várias ocasiones de disculpar el estado en que yo 
la habia encontrado, diciendo que había estado mala toda 
la mañana con un fuerte dolor de cabeza, y por eso teñía 
los ojos tan encarnados. P 
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Ella misma vino á llamarme para comer. Comimos solos, 
lo cual me permitió observar una solicitud exagerada por 
complacerme, un gran esfuerzo por demostrar la alegria de 
la inocencia, á fin de ocultar su culpa, Aunque no hubiera 
tenido motivo alguno de sospecha, lo hubiera echado de 
ver; pero en mis circunstancias comprendia cuanto pasaba 
en su interior. ¡Julia de Roubigné y de Montauban ! ¡ Dios 
mio! 


He tenido tiempo de pensar. Usted recordará las circuns- 
tancias de nuestro casamiento, al que no quiso consentir 
durante mucho tiempo, resistiéndose con notable tena- 
cidad. 

¿Por qué me casé con ella? 

Recordemos. No me atrevi á pedir su opinion á mi ami- 
go, sino que hice todo sin su consentimiento, y á ella la 
consegui ¡á fuerza de dinero; la compré, compré lo que 
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otro habia dejado..... No quiero seguir ocupindome de 
nada de esto; me vuelvo loco. 

Tengo miedo de recibir carta de usted. Sin embargo, 
escribame V. con toda libertad, y si cree V. que mi castigo 
es justo, tráteme V. con consideracion, teniendo en cuen- 
ta lo severo que ya es. 


CARTA XXXIX. 
Montauban á Segarva. 


Louquillez no se ha dormido, y ademas, la casualidad le 
ha ayudado, haciendo que Le Blanc viniese aqui á la ma- 
ñana siguiente de nuestra conversacion. Louquillez hizo 
sus preguntas con cautela, y el otro dijo cuanto sabía, Se 
trataba del cuento de un viejo, que se sonrió y lo contó, 
sin saber que estaba prestando una declaracion que decidia 
el porvenir de su antigua señorita. 

Savillon vivió en Belville, desde su infancia, en compa- 
ñia de Julia y i expensas de su padre, á quien acompañó 
cuando se vió precisado á abandonar su casa, siendo el úni- 
co amigo que quedó 4 Roubigné en la hora de su desgra- 
cia, Sin duda que en Julia, cuya compañía sustituia frecuen- 
temente á la del padre, hallaba él suficiente recompensa á 
tados sus jayores, E] era el maestro de literatura de Julia, 
su io de música y pintura, y su compañero de 
paseo. Le Blanc los ha encontrado muchas veces juntos en 
el campo, escuchando el canto de los pájaros... ¿Qué se 
sigue de aqui? Un marido cualquiera puede suponer que 
todo esto es muy inocente, efecto de una amistad de la ni- 
ñez, y vivir tranquilo. Yo no puedo ménos de preguntar: 
¿por qué se me ha ocultado esta amistad con tanto empe- 
ño? El nombre de Savillon no lo he oido nunca más que 
en un sueño, y su retrato, guardado todo este tiempo, no 
la he visto más que por un descuido. Estas son pruebas 
evidentes; peró no se adónde me conducen. 

La verdad se presenta á mi vista cada yez más clara, y 
na hay circunstancia que no corrobore mis sospechas. Li- 
sette ha estado hoy en una reunion que organizó Louqui- 
lez para obsequiar á su amigo Le Blanc, y la conversacion 
recayó sobre historias antiguas, que trajeron á la escena el 
nombre de Savillon. Encontrindose todos de buen humor 
y en circunstancias favorables para comunicar cuanto sa- 
bian, ella y Le Blanc bablaron largamente sobre las entre- 
vistas de su señorita con el ahijado de su padre. Ambos 
han sido criados por una misma nodriza, la vieja Lasune, 
para quien Julia ha conseguido de su confiado marido una 
casa y una pension, «La nodriza los queria como si hubic- 
ran sido sus propios hijos —dijo Le Blanc— y ellos se tra- 
taban como hermanos.» «Si, sí, como hermanos —repuso 
Lisette. » Esta era más desconfiada, y habia hecho otras ob- 
servaciones. «Yo sé lo que sé; pero estas cosas pasaron ya, 
y no hay para qué hablar de ella. Mi señorita me consta 
que no quiere á nadie más que 4 su marido, y lo que pasó 
hace tanto tiempo nada quiere decir, sobre todo miéntras 
que el señorito no sabe una palabra.» 

Todo esto me ha dicho Louquillez, que ha tenido que 
repetirmelo tres veces. Otro hombre podia conformarse con 
su suerte; Montauban conoce su deshonra, y la vengará. 
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Louquillez, que trabaja sin descanso, ha vuelto, Como 
buen español, se interesa en las cuestiones de honor, y tie- 
ne derecho á tomar parte en cuanto concierne al de su 
1MO. 

Ha ido con Le Blanc ú verá Lusune, á quien aquél pa- 
rece que va á visitar siempre que viene por aquí. Louqui- 
llez le dijo que Le Blanc le traia noticias de su niño, « Hijo 
de mi alma » —exclamó la anciana, «Si — dijo Le Blanc — 
está en Francia hace un mes ó mes y medio, y segun me 
han dicho, está muy rico, habiendo heredado en América 
á un tio suyo.» «Dios lo bendiga —gritó Lasune—y me 
dé el gusto de verlo una vez siquiera áintes de morir. Us- 
ted no lo ha visto nunca —dijo á Louquillez;—pero Le 
Blanc lo recuerda bien : el chico más amable, más simpáti- 
CO. Mi niña y él se han sentado juntos muchas veces en 
aquel sitio ; digo, no, Dios me (esco ; en aquel sil io no, 
muy léjos de aquí, aunque en el mismo banco, prefiriendo 
lo que la pobre Lasune podia ofrecerles á cuantas cosas 
buenas habja en su casa... ¡Y cómo se querian! Nunca 
crei yo que mi niña se hubiera llamada Montauban..... El 
destino lo ha dispuesto de otro modo, sin embargo.» Lou- 
quillez no pudo ménos de manifestarse sorprendido de es- 
tas palabras, y ella, que lo advirtió, repuso; « En esto no 
hav nada de malo.» « No, nada absolutamente »—contestó 
Louquillez. « Algunas personas son capaces de pensar mal 
de cualquier cosa; pero como aquí somos todos amigos, y 
sé que nadie ha de ir con cuentos, hablo asf; si no, me 
guardaria muy bien, sobre todo, porque la última vez que 
vi mi niña y le pregunté por su hermano de leche, me 
dijo que no le hablára más de él, ni hiciera mencion de las 
reuniones que salian tener en mi casa.» 

Estas han sido sus palabras, que Louquillez recuerda por- 
que tiene buena memoria, y porque se interesa en recor- 
darlas. Yo no podia hacer más que jurar venganza. El pro- 
curaba calmarme comprendiendo mi situacion. « Dispense 
usted, señor, que yo me atreva 4 darle consejo en asunto 
de tanta importancia, No se deje V. llevar de las aparien- 
cias. Si la señorita quiere á Savillon y él le corresponde, 
de seguro que se escribirán, y como yo llevo generalmente 
las cartas al correo, es posible que pueda proporcionarle 
alguna prueba. » 

He aceptado su proposicion, por más de que me cuesta 
gran trabajo tenerme que valer de tales artificios; sin em- 
bargo, no puedo pararme en obstáculos de poca importan- 
cia. La suerte de Montauban está echada y no es tiempo 
de moralizar. 


CARTA XL. 
Montauban 4 Segarva. 


Conocer la verdad, por amarga que sea, vale mucho. 
Tengo tales pruebas..... Las averiguaciones están termina- 
das, ahora queda la venganza. Antes de que Y. pueda con- 
testar á esta carta, mi deshonra, que no se habrá podido 
estirpar, se habrá lavado con sangre. 
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Louquillez me acaba de traer una carta de mi mujer ¿4 
una amiga intima de Paris, Maria de Roucilles, La abrió 
con gran habilidad y pude ver que no eran más que unas 
cuantas lineas pidiendole que entregase á Savillon una in- 
clusa, y se encargase de la respuesta, Lea V. esta carta, y 
estoy seguro de que su lectura le inspirari el deseo irresis- 
tible de derramar sangre; Montauban tiene este deseo, y 
no le hace falta puñal. 

(Le continuará.) 


CARTA DE PARÍS. 


Parts, 33 de Enero de 1884. 





Se. Director de La Mona ELEGANNE. 







A A más vulgar, á la vez que la más molesta de 
ce las indisposiciones-— un tenaz constipado— 
e) retiene en cama a mi distinguida amiga y 
¿€ directora de nuestra Redaccion especial en 


A Paris, la discretisima escritora que vela mo- 
A destamente su apellido con dos XX, há tan- 
PA 5 tosaños familiares para las lectoras de ese pe- 
Er  riódico. 
ys 


Hé aqui, Sr. Director, la causa, bien sensible, que 
invoco como excusa de mi atrevimiento; que no 
otra cosa puede llamarse mi tentativa de reemplazar 
en este número á nuestra constante colaboradora. 

0% 

Estamos en pleno periodo de actividad, en lo que á lo? 
lettes se refiere. Las grandes modistas de Paris no tienen, 
literalmente, tiempo bastante para atender á los encargos 
de la clientela más brillante de Paris. Esta fiebre artistica 
produce incesantemente encantadoras creaciones, de que 
nuestras elegantes se apoderan con avidez, y que, como 
siempre, tienen su más fiel representacion en las piginas 
de La Mona, 
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No es menor la actividad teatral. En la Ópera, el jóven 
tenor Escalais ha hecho su segundo ddóef, desempeñando 
el papel de Eleazar en La Fuíve, Escalais ha abordado su 
parte con cierta timidez, que no le ha permitido lucir to- 
dos sus medios, lo cual no obsta para que se havan confir- 
mado las esperanzas que, con justicia, se han fundado so- 
bre este artista. 

En la Comedia francesa se prepara Le Mariage de Figa- 
ro, para el segundo ¿ibuf ie Mile. Marsy. 

La Opera Cómica ha puesto en escena Cirmen, la obra 
maestra de Bizet, para presentar al público una nueva 
cantante : Mile. Castagné, primer premio del Conservato- 
rio. El éxito de la debutante ha sido completo, y constitu- 

'e un poderoso argumento en favor de los que defienden 
la enseñanza oficial del Conservatorio. I£iumon, la última 
obra de Massenet, ha proporcionado en el mismo teatro 
un brillante triunfo á su autor, y á su principal intérprete 
Mme. Heiibron. 

Otro d¿ibut en el Teatro Htaliano : el de Mile. Litwinoff, 
en Simon Bocanegra. La Srta. Litwinolf es una bellisima 
jóven rusa, d la que el dificilisimo público del Teutro Ita- 
liano ha dispensado una acogida excepcional, 

No debo dejar el Teatro Italiano sin hacer constar el fe- 
liz éxito obtenido por Mile, Marimon en J£artha, la deli- 
ciosa partitura de Flotow, 
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¡Extraña cosa! Las obras nuevas de autores liricos y 
dramáticos ¡franceses se estrenan ahora en el extranjero. 
Asi, Coquelin asné ha estrenado en Bruselas Z'aíné (titulo 
que coincide con él mismo), comedia de Paul Delair, que 
no será oida en Paris hasta que Coquelin haya regresado 
de San Petersburgo. 

Tambien ha presenciado el público de Brusélas la pri- 
mera representacion de la Ópera Sígira, de M, Reyer, con 
un éxito comparable al de ¿Zirodínde, de Massenct, igunl- 
mente estrenada el año pasado en la misma capital. 

No puede decirse otro tanto de Richard 711, Ópera de 
Salvayre, acogida con frialdad por los «ilettantí de San Pe- 
tersburgo. 
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Florecen los banquetes, los tés y los conciertos. 

La Marquesa de Blocqueville recibe los lúnes. Su lindi- 
sima sobrina, la Duquesa de Feltre, la ayuda á hacer los 
honores de su salon, donde se reune la cróme del mundo 
aristocrático y literario, En una de sus últimas soírées, la 
Marquesa tuvo el buen gusto de proporcionar á sus amigos 
el placer de una fombola, encargando al espiritual M. Mou- 
ton de pregonar los lotes, entre los cuales se encontraba 
un aye fénix de porcelana. Imaginense mis lectoras el par- 
tido que un hombre de talento puede sacar de un ave fé- 
nix, siquiera sen de porcelana. Estas aves poéticas, segun 
dijo M. Mouton, sólo pueden ser alimentadas con ambro- 
sia y miel del Hymeto, Debe beber rocio de la aurora, ca- 
lentarse en el ara del fuego sagrado, y mecerse en los 
sueños. 

Traslado ¡ las suscritoras de La Moba que puedan des- 
cubrir un fénix de verdad, . 
ono 


El miércoles último se celebró en esta capital el matri- 
monio de Pepita Serrano, hija de los Sres. Duques de la 
Torre, con el principe Kotschoubey. Los recien casados 
salieron aquella misma noche para Niza. 

El domingo anterior, los Sres. de Pennington Mellor, 
riquísimos americanos, dieron un gran banquete en el ho- 
tel Bristol, en honor de los futuros cónyuges. Por una de- 





Reservados todos los derechos de propicdad artística y literaria, 





licada atencion, se habia hecho colecar delante de.cada con- 
vidado una corbeille de rosas y camelias atudas con una 
cinta blanca, donde estaba inscrito, en letrus de oro, el 
nombre de Pepita. 

Terminada la comida hubo recepcion, ú la que asistieron 
el principe Kotschoubey, el Marques de Val-Carlos con su 
linda esposa, el Conde y la Condesa de Vistu-Florida, el 
Conde de Sanalé, eto, 

Tambien se celebró el miércoles el enlace de Mile. Ma- 
thiklde de Muillé, bija de los Condes del misma titulo, con 
el Conde de Damas d'Anlezy, nieto del Baron de Damas, 
antiguo ministro de Luis XV11L, y gobernador que fué del 
Duque de Burdeos. 

o 
o.0 


No creo que huelgue en esta carta una descripcion de la 
robe de marite hecha pura Mile, de Maillé, condesa de Da- 
mas. 1 traje es de terciopelo blanco, con inmensa cola; 
el delantero, de raso, igualmente blanco, guarnecido, en el 
estilo Luis XVI, de volantes de punto de Alengon, suje- 
tos con bellotitas de perlas finas y ramitos de flores de 
azahar. Corpiño realzado de encajes de Alengon, con ó0rt- 
quet de azahar cerca del cuello. Velo de encaje. 

Hé aquí un traje de mañana originalisimo, que señalo 
á la atencion de mis lectoras : pfeñd áí cuadros blancos y ne- 
gros; chaleco y corpiño-chaqueta, de vigoña yr7s hierro, 
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Para pasar por gran critico de arte, júzgase ahora candi- 
cion indispensable escribir en un estilo que nadie entiende. 
Juzguen mis lectoras por el siguiente trozo, que procuraré 
traducir lo más fielmente posible : 

«Este cuadro, de un vigor rutitante, no deja de perjudi- 
car i los que están inmediatos, de un carácter más prepa- 
ratorío, El artista, en busca de una expresion personal, que, 
en esta época ciómatérica del arte, tiende al eclipse de lus 
viejas fórmulas, alterna de buen grado los empeñados de Lo- 
nos finos, con los empalanstrados de brocha; por eso su fac- 
tura guarda á veces un aspecto atormentado.» 

¿No es verdad que la explicacion vale la pena de ser co- 
nocida? 
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¡Sea V. atento! 

El Sr. de Tres Estrellas, que, á pesar de sus sesenta 
años, pretende pasar todavía por un hombre de duen ver, 
monta dias pasados en un ómnibus. 

Al cabo de pocos minutos de trayecto, sube una dama, 
contemporánea tambien de la retirada de Rusia. 

Tres Estrellas, á fuer de persona bien educada, se apre- 
sura á instalarla, á protegerla contra los baches, á propor- 
cionarle, en fin, toda la comodidad posible. 

La dama, entónces, le dirige una sonrisa de reconoci- 
miento, acompañada de esta frase cruel ; 

—Mil gracias, caballero. ¡Sólo + nuestra edad se encuen- 
tran todavía gentes amables ! 

Lursa A... 


——— .. a. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.750. 
(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 


Núm. 1. Peinado empoleado, compuesto de bucles encáa- 
ñonados reunidos en lo alto de la cabeza y de bucles lige- 
ros que caen sobre la frente. Este peinado va adornado con 
un pouf de plumas color de rosa con penacho. 

Núm. 2. Zocado para disfraz. Sombrero redondo, de se- 
gadora, hecho de paja con rumo de amapolas, margaritas 
y florecillas azules, colocadas bajo el borde del sombrero, 
el cual va puesto hiicia atras. 

Núm. 3. Peinado Sévigné. Los cabellos de delante van 
dispuestos en bucles graduados. El rodete, plano, va ador- 
nado con hileras de cuentas blancas, 

Núm. 4. Peínado de baile (visto de perfil). Cabellos cor- 
tos rizados en torno del rostro. En el lado izquierdo, plu- 
mas blancas con penacho. Por delante, tres pajarillos de 
las Antillas. 

Núm. 5. El mismo peinado visto de frente, 


PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


La cuestion de las ¿eurnures (polisones), es de una gran 
importancia. No debe exagerárselas ni hacerse una torre 
de gran saliente, cosa grotesca y ridícula, Los pufs y las 
colas prendidas muy hácia atras, necesitan estar sostenidas 
por un polison, pero éste ha de hallarse dentro de los li- 
mites de la conveniencia y la elegancia. 

Citemos, entre otras feurnures de la casa de PLUMENT, 
una pequeña, Enrique 11, hecha de crin; la Céfiro, de tul, 
para traje de baile; la Julieta, de crin, de 435 centimetros 
de altura; la ZLéifi, de raso. En enaguas, mencionarémos la 
Jersey, guarnecida de bordados, formando polison; la Si2 
vía, guarnecida de encajes de Alengon; la Coreza, con cala 
cuadrada. : 

En el Boletin-Guia ilustrada de la casa de PLUMENT es- 
tán las medidas que hay que tomar para encargar un corsé, 
asi como el precio de cada uno de éstos y de cada tournure, 
con el diseño de los diferentes modelos. 

Con este Bufetín se puede hacer una eleccion segura y 
acertada. Es enviado gritis y franqueado á toda persona 
que lo pida á la Daíson de Plument, 33, 1ue Vivienne, Paris. 











La Perfumeria especial á la Lacteina, recomendada 
por las notabilidades médicales de París, ha valido, en la Expo- 
sicion Universal de 1878, ú su inventor, M. E, COUDRAY, 
13, rue d' Enghien, en París, las más altas recompensas : la Cruz 
de la Legion, la Medalla de Honor y de Oro. 








Pa Mova Fuecanre, PerróoicO DE LAS Famruras, 





ABANICOS DE KEES. 

¿Qué mejor marco para la acuarela de un prusor que el abani- 
co de set, blandamente agitado por los dedos de una hermosa? 
En París, 28, rue de y Septembre, hay una exposicion perma- 
nente de obras macstras. 










Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Anuber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables, 





La Surafina, nueva preparacion inofensiva, soberana contra 
los puntos negros 0 bulbosos del rostro (5 francos ). 

Perfumería DUSSER, t, ree Fran-Facques Ronssean, Paris. 
En casa de Melchor García (Madrid), y en las perfumerías 
Frera, Inglesa, eu. 


La clorósis y la anemia son com- 
batidas con felicidad por” el uso 
regular del Hierro Jitanaia. 
Gate devuelve á la sangie em- 
pobrecida la colotacion perdida por” 


la. enfermedad. 


Contra los resfriados, bronquitis é irritaciones del pecho 
y de la garganta, los pectorales más eficaces, en el concepto de los 
médicos, son el JARABE y lu PASTA DE NAF E Delan- 
grenier de París, 











ADVERTENCIA. 





Nuestras Sras, Suscritoras á la primera edición de 
fujo recibirán con el presente número un capricho 
característico para piano, titulado -l/orañma, origi- 
nal de D. Gaspar Espinosa de los Monteros. 

Esta pieza ha sido ejecutada con gran aplauso en 
los conciertos de la Union Artisticoomusical, y su pro- 
piedad pertenece al conocido editor Sr. Zozaya, quien 
nos ha permitido galantemente su reproduccion. 


SOLUCION AL GEROGLÍFICO DEL NÚM. 2. 


Quien quiera vivir sano, 
Nunca se debe levantar temprano. 


La han presentado las Sras, y Srias. D,2 Elodia Arenas y Rodriguez.—Dona 
Carlota Lumbreras de Rodriguez, —1D4 Emilia Garrido de Burgueño. — Doña 
Marla A. de Orviz,—D. Cármen Menendez de Mesn.—D,2 Cancha Val — 
D.* Arsenía Rodriguez de Huerta Posada, —D.4 Concepcion Hernandez, — 
DA lidefonsa Garcia—D.2 Vicenta Jimenez.—D A Elisa Martinez.—1D),2 Ly- 
cila Moltó y Gonzalez. —D2 Julia Fernandez, —D.2 A in Rivas, 

Tambien hemos recibido de la Isla de Cuba y Méjico solucion al Salto de 
Caballo del núm. 41 y Geroglífico del núm. 45, de las Sras. y Sas. 2 Ramo- 
na Ocejo del Puerto, —D.? Prisca Moreno de Silva,—D.? Elena Rodriguez. — 
Da Virtudes Esproneeda.—Sras, D,2 Bernarda y DA María Saez y Munoz — 
D, Joaquin G. Castilla. 

















GEROGLÍFICO. 








LA SOLUCION EN UNO DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS, 


Impreso con tintas de la fábrica Lorilleux y €.* (10, rue Suger, París). 
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MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivudeneyra, 


impresotes ue ,n Jen] Casa. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, 
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CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS ÁLA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES; 


AÑO XLIIL 


NOVELAS.—CRÓNICAS.—BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC. ETC. 
SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 








MADRID, 29 DE FEBRERO DE 1884. 
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Traje de lana y terciopelo 
brochado.—Núm. 1. 

Vestido de lana y tercio- 
pelo brochado azul oscuro. 
La parte inferior de la fal- 
da, que es redonda, va ador- 
nada de tres pliegues de len- 
ceria y un tableadito por de- 
bajo. La túnica 0 sobrefalda, 
fruncida por debajo de la al- 
deta del corpiño, va reco- 
gida por el lado derecho, 
miéntras que el lado izquier- 
do queda abierto y va udor- 
nado con una cartera de ter- 
ciopelo brochado, El chale- 
co, que es de la misma tela, 
va abrochado de arriba aba- 
jo. El corpiño, de lana lisa 
azul, va abierto y adornado 
con una solapa de terciope- 
la brochado. Cuellecito rec 
to y carteras de terciopelo 
azul liso, 

Traje de seda y lanilla. 

Núm. 2. 

Este traje es de seda y 
lanilla color de heliotropo. 
10 alda de lana guarnecida de 
una tira de terciopelo, Cor- 
piño princesa de lanilla, for- 
mando túnica plegada, Por 
un lado, la tela forma plie- 
gues desde el hombro hasta 
la cintura, como indica el 
dibujo, y por el otro es pla- 
na y va adornada en el pe- 
cho con tres pajaros de fel- 
pilla, aplicada, Mangas lar- 
gs, adornadas del mismo 
modo en el puña. 


Dobladillos bordados. 
Núms. 347. 

Estos cinco dobladillos 
bordados son á propósito 
para pañuelos, y se les eje- 
cuta sobre batista, linon ú 
otra tela análoga. Se puede 
añadir álos dibujos 3,6 y 7. 
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M.—Trajede lana y terciopelo brochado. 2.—Traje de seda y lanilla. 
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Dos ojales bordados. 
Núms. 8 y 9. 
Sirven estos ojales para 
camisas de hombre, cham- 
bras, camisas de dormir, etc. 
Petaca,—Núm. ro. 
Esta petaca puede hacer- 
se de piel pris d gamuza, 
adornada con bordados de 
uno Ó varios matices del 
mismo colar del fondo. Se 
emplean, para estos borda- 
dos, torzal y un cordoncillo 
de seda, 








Saco de labor. — Núm. 11. 


Este saco se hace de ca- 
ñamazo de Java y se leador- 
na con bordados que repre- 
sentan flores, hojas y pon- 
pones. El saco propiamente 
dicho, puede ser de cuche- 
mir Ó de raso, 

Sombrero de fieltro negro. 
Núm, 12. 

De copa ulta y borde pla- 
no, forrado de terciopelo y 
ribeteado de un galon. Una 
banda de terciopelo rodea cl 
fondo y se extiende sobre 
el borde, donde se fija con 
cuentas de acero: plumas 
negras y penucho. 

Abrigo de viaje. 
Núms. 13 Y 14. 


Este abrigo, muy cómodo 
para viajar, es de lana lisa 
y lina listada. Todo el de- 
lantero es un largo plegado 
liso, con manga de religio- 
sa. Las mangas de encima 
forman esclavina, sujeta al 
cuello con dos cabezas de 
perro de madera. Una espe- 
cie de banda pequeña de 
lana listada va sujeta en 
el costado con una cabeza 
igual. Por detras, todo el 
abrigo es de lana listada. 





Traje de terciopelo 
y cachemir. 
Núms. 15 y 16. 

De terciopelo encarnado 
y cachemir gris. Falda re- 
donda de terciopelo, guar- 
necida en su borde inferior 
de presillas de felpilla. So- 
brefalda de cachemir, muy 
ancha, recogida en la cade- 
ra. Corpiño de cachemir, 
cruzado por arriba y abier- 
to desde el medio sobre un 
chaleco estrecho de tercio- 
pelo. Cuello recto y carteras 
de terciopelo. 


Peinados.—Núms. 17 á 20, 


Núm. 17. Peinado de ca- 


“sa. Para hacer este peinado 


es preciso tener buen pelo. 
Los cabellos de delante van 
divididos en medio, se les 
ondula ligeramente, se les 
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echa hácia atras y se les 
anuda, Los cabellos de 
detras van retorcidos 
muy arriba y puestos so- 
bre los cabellos anuda- 
dos. Se les dispone en 
forma de lazo en el cen- 
tro superior de la cabe- 
za y se esconden las pun- 
tas. Una ¿horquilla de 
concha irá fijada en el 
cabello á la derecha. 

Núms, 18 y 19. Peína- 
do para señora jóven. Se 
parten primero los cabe- 
llos de una á otra oreja, 
y despues los cabellos 
de delante en el centro, 
Los cabellos de detras 
van separados en dos 
partes, una superior y 
otra inferior. Se peina 
hácia atras la parte in- 
ferior de los cabellos de 
delante, se la ata y se la 
cubre en la parte supe- 
rior ondulada de los cu- 
bellos de delante. La par- 
te superior de los cabe- 
llos de detras irá bien e 
rellena en su lado infe- YE 
rior, despues de lo cual NS 
se le retuerce y se la fija ARNO 
en lo alto de la cabeza Le 
formando un lazo flojo, SA val 
El lado superior de la 
parte inferior va relleno, 3.—Dobladillo bordado. 
y despues retorcido en 
la izquierda, Las puntas 
de los cabellos de delante irán dispuestas en rulos y bucles 
y fijadas como indica el dibujo. Se completa este peinado 
con una peineta Fedora y con horquillas de concha, 

Núm. 20, Peinado para; señoritas. Se separan primero los 
cabellos de una á otra oreja y despues en medio. Los cabe- 
llos de delante irán ligeramente ondulados. Se hace en la 
coronilla una trenza pequeña para sostener el peinado. Se 
peina hácia atras la parte inferior de los cubellos de delan- 
te y se les fija sobre la trenza, Se peinan los cabellos de 
detras dirigiéndoles hiúcia arriba, se les tuerce y se les fija 
formando un lazo. La parte superior de los cabellos de de- 
lante va rellena y peinada hácia atras. Las puntas de la mi- 


Si IAS INT 
EAS a 
j o 
ASC 

LEN 


K 







A 






A 






YAA SAA O 






E 50 





EZ 


ESKE 





En 
i 





es M0 














E 
E 
ES 
= 
= 
= 
== 
E 
S 


NT SRA 


dl 








5 —Dobladillo bordado. 


tad izquierda irán dispuestas en un lazo, y las de la mitad 
de la derecha se fijan bajo los lazos de cabellos. Una rama 
de eglantinas completa el peinado. 


Sombrero de terciopelo extendido, — Núm. 21. 


El borde va guarnecido de un cordon grueso de oro, cu- 
bierto de una red de felpilla, Una especie de papagayo 
adorna este sombrero, Las bridas, estrechas, son de tercio- 
pelo y van forradas de raso blanco. Se anudan por debajo 
de la barba, 

Sombrero de terciopelo plegado.— Núm. 22. 

El contorno del fondo va plegado, asi como las alas, que 
van forradas de lo 
mismo. Plumas de 
color de fuego y ne- 
gras, con cabeza de 
pájaro y penacho, 
guarnecen el delan- 
toro. 


Adornos 
de flores para trajes 
de baile. 
Núms. 23 á 28. 


Números 23 y 24. 
Este adorno se com- 
pone de una guarni- 
cion de vestido y de 
una semicorona, que 
se pone en el hom- 
bro, Está formado de 
hojas de viña silves- 
tre, hiedra y viole- 
tas, hechas de tercio- 
pelo y raso sombrea- 
do color aceituna y . 
bronce, con venas 8.—Ojal bordado. 
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encarnadas y amarillas, 
Estas hojas van reuni- 
das por medio de tallos 
elásticos de color verde 
oscuro. Unas manzani- 
tas de oro, florecillas de 
metal bronceado y hier- 
bas de hilos de oro y pla- 
ta completan el adorno. 

Números 25 y 26. Va 
formado este adorna de 
una ramita, que sirve de 
guarnición para el corpi- 
ño Ó para la cabeza, y 
de un ramo grande para 
recoger la falda. Estos 
rimos se componen de 
rosas y capullos, hechos 
de raso sombreado blan- 
co y amarillo, hojas de 
raso y terciopelo verde 
aceituna, marron, encar 

«nado y verde claro, y 
hierbas, cuyas Mores son 
de cuentas color de 
bronce. 

Núm. 27. Aura de ho- 
/as. Se compone de ho- 
jas de tallos largos, he- 
Shu de terciopelo color 
vceituna y bronce y de 
raso. Se completa el 
adorno con una maripo- 
sa de filigrana de oro. 

Núm. 28, Aderno de 
Plumas y fores. Plumas 
colar satron de diferen- 

E tes tamaños. Estas plu- 

mas van reunidas por 

4 —Dobladillo bordido, medio de cintas de ter- 

ciopelo azul lago, estam- 

padas de flores de color. En medio de las plumas se pone 
una rosa té con varios capullos. 


Traje de visita.—Núm. 29» 
























Vestido de brachado afelpado de un rojo oscuro, sobre 
otomano del mismo color, El corpiño, con aldeta en pun- 
ta, va enarnecido, en el escote, de un rizado y una aplica- 
cion de encaje, que se continúa, formando un grueso riza- 
do en el delantero. Un lazo flotante de cinta va fijado en 
el lado derecho de la aldeta. La falda, plana por delante, 
va cortada á cada lado, dando salida á una doble guarnicion 


de encaje. La falda forma por detras un ¿¿4xf muy volumi- 
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9.—Dobladillo bordado, 





noso. Unos lacitos de cinta adornan el contorno de la falda, 
la cual termina en un volante á pliegues huecos, cubierto 
con un volante de encaje. Sombrero Lamballe, de terciope- 
lo, guarnecido de unas cocas de cinta y de un penacho rec- 
to de plumas lisas. 


Traje de paseo. —Núm. 30. 


Es de terciopelo y cachemir. El corpiño se abre sobre 
un peto bullonado y fruncido en el talle. Va adornado con 
un cuello y carteras 
E I TM Ae terciopelo. La tú- 
nica va ahuecada al 
: 0 A eN rededor bajo la alde- 
ta, y cae por detras 
y en los lados far- 
mando pliegues. La 
falda ya guarnecida 
de cintas de lana do- 
bladas, que cubren 
unos volantes de ter- 
siopelo, 


Traje de baile. 
Núm. 31. 


Es de otomano, 
brochado de tercio- 
pelo y faya lisa. El 
corpiño, escotado en 
redondo, termina en 
punta, Va guarneci 
do de una banda cru- 
zada por delante, con 
una punta de pasa 
maneria, Del contor 
no de la aldeta sa' 
un plegado, que 
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9.—Ojal bordado, desarrolla formande 

















43 —Abrigo de viaje, Espalda 


paniers, ribeteado de encaje, 
así como el pouf. La falda 
plana, que es de brachado, 
termina en tres volantes de 
faya plegada, 


Traje de recibir. 
Núm. 32. 


2s de cachemir liso color 
ciruela, y brochado de seda 
del mismo color. La cha- 
queta, de zxtavo, va abierta 
sobre un chaleco de tela 
brochada, con aldeta en 
punta, y se cierra en el es- 
cote con unos cordones de 
seda con sus borlas. La tú- 
nica ó sobrefalda se compo- 
ne de dos panters recogidos, 
en forma de porf, por de- 
tras. La falda, que forma 
pliegues anchos, separados 
por entredoses de pliegues 
finos, va cubierta, €n parte, 
con entrepaños de tela bro- 
chada. 


Traje de calle.—Núm. 33- 


De tela, de lana, con lores 
grandes. El corpiño termina 
en punta, y su aldeta ya 
completada con una tira den- 
tada de terciopelo, que sube 
pos delante hasta el escote, 

4 misma guarnicion en la 
extremidad de las mangas. 
La falda, plana, va ribetea- 
da del mismo dentado, con 
aplicacion en su base. A la 
falda se añade un poxf muy 
voluminoso, sostenido con 
puntas largas de terciopelo 
dentado. 

AOS 


¡HOJAS SECAS! 


(CONTINUACION) 





» Por la calle yo iba como 
un sonámbulo. Tropezando 
con las gentes, tratando de 
tomar por la derecha en lu- 
gar de por la izquierda, sin 
fiarme en nada ni contestar 





La Mova FLEGAaNTE, Periónico DE Las Pamuras. 








á mi tía cuando 
me hablaba. Inte- 
riormente, no pa: 
recia sino que Lo- 
dos los demonios 
batallaban dentro 
de mi, atribulan- 
do mi ya angus- 
tiadisimo espiri- 
tu, Tan patentes 
llegaron a ser las 
pruebas de mi 
perturbación mo- 
ral, que mi tia 
murmuró : 

— e Malito, mia- 
lito estis. Y lo 
peor del caso es 
que tu enferme- 
dad..... se me figa- 
ra que es incu- 
rable. 

»¡Incurable ! 
¿Pera á qué en- 
fermedad alude 
usted? Yo no ten- 
go nada, 

—»Estis en 
fermo del corazon, 

»yiYo! No 
por cierto, 

—>»¿Pera tú 
crees que los de- 
más somos cie- 
“os? 

»pAl escuchar 
esto senti que el 
rubor me contesa- 
ba delincuente t- 























4 2 —Sambrero de ficltra negra 


ES) 10) Traje de terciopelo y cachenir, Espalda y delamero, 





ñendo mis me- 
jillas. 

—wY ya te di- 
go—repuso mi 
tn: me parece 
que tu mal es in- 
curable, 

» Yo, sobrepo- 
niéndome dá mi 
emacion, con cier- 
to gozo y lepiti- 
mó orgullo, mur- 
muré, aludiendo a 
lo intenso y pro- 
fundo de mi pa- 
sion : 

"Pambien 
yo le creo incu- 
rable, 

»No sé si me 
has entendido — 
dijo mi tia: —he 
querido decir 
que, por mucho 
que busques, se 
me figura no vas 
á encontrar la 
medicina que qui- 
Za tienes por In- 
falible, 

—» Cómo, có- 
mol... Explique- 
se usted, 

»Al buen en- 
tendedOL.. ya 
sabes —añadió, 
cortando la con- 
versacion. 

»¡Qué tarde 
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AA. —Abrigo de viaje. Delantero. 


más horrible he pasado! Las 
palabras de mi tía encierran 
una revelación espantosa : 
¡que Julia no me quiere, ni 
conseguiré que me quiera! 
Pero ¿por qué? ¿Qué ve 
ahí mi tía que no yco yo! 
No me atrevo á consignar 
aqui todo lo que he pensa 
do y cavilado esta tarde. 
¡Qué abismos, qué cosas 
más horribles, qué mons- 
truosidades! » 


«24 de Diciembre. 


»¡Qué triste, qué tristi- 
sima es una comida de No- 
che-Buena (esa especie de 
cenvaniversario, Otros años 
celebrada por mi con el ino 
cente regocijo que produce 
una festa de familia) cuando 
el corazon sé encuentra atri 
bulado, la mente abatida y 
mustia£..... Ocho comensa 
les nos hemos sentado á la 
mesa de mi tia, entre pa 
rientes y amigos; con corta 
diferencia, los mismos del 
año pasado y de los anterio- 
res. Todos estaban alegres, 
animados, decidores, expan- 
sivos, ménos yo; ¡y me da- 
ba una pena verlos tan con- 
tentos !..... Alguno me ha 
preguntado si me hallaba 
enfermo. Yo le he contesta- 
do que no, 4 sabiendas de 
que menta, pues ¡harto sé 
que padezco una enferme 
dad incurable en el alma! Yo 
no sé qué certidumbre fa 
tal, fria y terrible hallo en 
el fondo de las palabras que 
mi tia me dijo anteayer. No 
dejo un solo momento de 
meditar sobre ellas; y con 
presentir esa certidumbre, 
cuanto más busco su causa, 
ménos la encuentro. Estoy 
encerrado en un circulo vi- 
cioso, Deseo afrontar la ver- 
dad, por amarga que sed, y 
la temo. Deseo volver ¡l yer 
á Julia, y lo temo tambien, 


S 
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23 —Ramo de hojas. 





Y y 28 — Adornos de flores 
para trajes de buile. 








2 1,—Sambrero de terciopelo extendido. 


» Despues de comer hemos estada en el teatro Lara á ver De Cádiz al Puer- 
tos yo no he atendido á la representacion. Oia al público reir y palmotear, 
y yo no sabia por qué reian ni palmoteaban. Postrado, mis bien que sentado 
en mi butaca, sin fijar la vista en nada, no he apartado la atencion del re- 
cuerdo santo y hermoso de Julia. 

» Mi cabeza parece un reloj, cuva máquina está disparada como poseida 
de vértigo. Si no veo pronto á Julia, acabo en la sepultura 6 en Leganes.» 


ero de Diciembre, 





»Al fin la he visto esta tarde en su casa. Unas veces por reparos mios, 











«—Sambrero de terciopelo plegado 


y la única vez que sus ojos se han fijado en los mios, parecia que son- 
reian al fin; de todos modos, su expresion en aquel momento no 
era la de aver, El primero de sus desdenes, esta tarde, fué para mi 
un golpe violentísimo y cruel.» 
elite Enero. 

»Mi amigo Manuel, á quien referi el otro dia mis tribulaciones, 
me dijo que, pues estoy presentado en casa de Julia, lo más natu- 
ral y propio es que frecuente sus tertulias y la visite 4 menudo. Pero 


19 —Peinado de casa, 18 —Peinsdo para señora juven. otras por impedirlo el tener que acompañar d mi tía, no la he podido ver Ñ ; GAR ; : PAS a horitas —Peíñtido para: senorita i6ve 
(Espaida.) po l Ñ A ED 5 1 Lay a Ador id Ñ als como si la puerta de casa de Julia fuese la del infierno, y allí estuvie- 20.—Peinado para señorita 19 Peinado para señorita jóven. 
hasta hoy. Pensaba yo que, en viéndola, cesarian mis cavilaciones y anhelos; de ceñtinel wáneal ros Cancamero, dispuetto' 4 devoraema (Perñil.) 
por el contrario, el enigma se me olrece ahora más terrible é indescifrable. a de centinela perenne el Jeroz Lancerbe Lol E y 
yo no me determino á pasar el anhelado umbral. Y es que Manuel no 


Los ojos de Julia huyen de encontrarse con los mios, y parece como si mi 
presencia la con- 
trariase. ¿Esti 
ofendida por mi 
torpe proceder de 
la otra tarde? ¿Es 
causa de su des- 
den aquel inopor- 
tuno y ridículo si- 
lencio? O, par 
el contrario, lo 
que la molesta y 
la mueve 4 puar- 
dar conmigo esa 
reserva tan bien 
disimulada, ¿os mi 
amor, que ella juz- 
ga como mucho 
más importuno y 
ridiculo que mi 
silencio? Sólo una 
cosa me justifica- 
ria lo último, y 
es que Julia vale 
mil veces más que 
YO, Y yO soy un 
desgraciado, do- 
blemente despri- 
ciudo por esta 
singular tribula 
cion.» 











631 de Diciembre. 


»¡ Bonita ma- 
nera de concluir 
elaño! He visto 
otra vez á Julia, 
esta tarde, en pa- 
seo. Me ha salu- 
dudo con ceremo- 
niosa sequedad, 
casi sin mirarme. 
Pero, señor, ¿han 
sido delirios de 
mi ofuscada ima- 
ginacion aquellas 
miradas de Julia 
que recibieron y 
contestaron mis 
ajos como mensa- 
jeras de su afecto, 
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sahe que lo que yo temo es mi tia: si esti en casa de Julia, porque 
está en casa de Ju- 
lia, y si está en 
su casa, porque 
está en su casa. 
Tenia la sospecha 
de que no iba á 
poder estar sere- 
no en presencia 
de Julia, y hoy 
he tenido la con- 
viccion. No bien 
llego al paseo del 
Retiro, me tro- 
piezo de manos 
boca con Julia y 
su familia, Ella, 
su hermana y una 
prima iban delan- 
te, en ula; detras, 
los padres. ¡Mi 
tia no iba con 
ellos!..... Me apro- 
ximo, las saludo, 
me coloco al lado 
de Julia, y empie- 
20 ú darle conver- 
sacioón. Yo reven- 
taba por hablar 
mucho, y nunca 
mi lengua ha es- 
tado más torpe, E » 
ni mi cerebro más + > NN aaa 
premioso y tras- = 0 , A l ANTE r 
tornado; vo no sé : 
qué sarta de har- 
buridades he en- 
jaretado ucerca 
del tiempo, y de 
los nacimientos 
de Santa Cruz, y 
de los cómicos es- 
pañoles, y de la 
poética de Hora- 
cio : todo en jero- 
glificos y entonto, 
Al acabar la pri- 
mera vuelta, Ju- 
lia se puso entre 
su prima y su her- 























de su cariño?.....» mana, parapetin- 
dose con ellas, sin; A Ñ 
12 de Envro. A dato ' - POL 
PEE duda para evadir- Maddo Dr 


»En media de ' il A SUN - se demi divertida 
la desgracia, ten- - E A AS . Ñ conversacion. 
go suerte. Esta - É Durante el resto 


NN 
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tarde la he visto 
en el Retiro, aun- 
que recelaba lo 
contrario, Al 
principio..... creo 
que me vió, y no 
29, —Traje de visita, 30 —Traje de paseo, qu iso mirarme; 














24 Traje de baile 
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Il A 
de la tarde no ha MT 
dejado su posi- Se Me 
cion estratégica, , . , E A == : a 
Yo continué mi 7 : ; 1= == : Sy e 
charla con la her= = A 
mana, repitiendo 
los mismos moti- 32.--Traje de recibir, 33.—Traje de calle. 
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vos, por variar, y pretendiendo convencerla de que el .Arfe 
Poética de Woracio es un monumento literario de primer 
órden. Indudablemente, mi rostro debia parecer un arco 
iris con cambiantes, como los camaleones, Cual si dentro 
de mi cabeza llevára una enciclopedia en ebullición, y mi 
boca fuese la compuerta de semejante caldera, yo no cesa- 
ba de largar desatinos. Tenia la garganta seca y ardorosa: 
hablaba cada vez con más dificultad y con más prurito de 
no callar; 4 lo mejor me tragaba medio razonamiento, y 
luégo repetia lo ya dicho y repetido. Interiormente me es- 
taba riendo de mi mismo, y me compadecia, y MNoraba con 
aflicción angustiosisima.n 





«8 de Enero 


» Decididamente, soy el desgraciado con más suerte que 
hay en el globo. Fiel á la consigna que me he impuesto, yo 
paseo siempre en el bolsillo de mi gaban la famosa carta, 
Esta tarde fal á casa de mi tía. Desde que pise el portal 
tuve el presentimiento de que iba á verá Julia, Al subir la 
escalera senti que úlguien bajaba, Iba yo por el último tra- 
mo, ántes de llegar á la puerta del piso donde vive la tia, 
cuando adverti que la persona que bajaba detenfase en el 
descanso y llamaba á la campanilla. Miré: ¡era Julia, y 
estábamos solos! Yo..... en Jugar de presentarle la carta, 
ragándole, por lo más sagrado, que no la desdeñase..... 
la saludo muy ceremonioso, Mis dedos, trémulos, se des- 
lizan en el misterioso y sagrado seno del bolsillo, pal- 
pan una punta del sobre, le cogen, exhuman de aquel 
sepulcro la expresion de mi amor..... la carta sale al fn á 
luz; y cuando voy á ponerla en manos de Julia y bulbuceo 
no sé qué frases apasionadas, á cuyo rumor ella yuelve el 
rostro hácia mi con extrañeza..... ¡abren la puerta! Lo pri- 
mero que se me ocurrió fué asesinar á la criada; lo segun- 
do, suicidarme por el hueco de la caja de la escalera, en 
lugar de penetrar en casa de mi tia como magyar de Julia. 
Por fortuna, ninguno de ambos excesos cometí, aceptando 
el último papel, Al pisar el umbral del gabinete de mi ta, 
detras de Julia, yo descé que se abriese la tierra y Satanas 
me llevára por los piés; pero Dios no se mostró piadoso, 
y mi tia se mordió los labios, por no reirse de la cara que 
yo debia tener entónces..... 

»El estado de mi cabeza, cuando sali de allí, era terri 
ble. No parecia sino que dentro de ella batallaban sin tre 
gua diez mil legiones de furiosos demonios. Nunca me he 
aborrecido 4 mi mismo como esta tarde, 

"Pero, Dios mio, ¿qué pensará Julia de mi? Que soy el 
más estúpido y más torpe de los enamorados, ¡Av! Y tal 
vez dude de mi pasion, juzgándola débil.» 

«17 de Enuro, 


» Cada vez entiendo ménos lo que me pasa y lo que pasa. 
Ya no es que yo me manifieste más Ó ménos timido, que 
dude con mayor ó menor razon del cariño de Julia..... Es 
que ella se sonroja en cuanto me ve, que está violentisima 
en mi presencia, ¡que hace un estudio especial para no mi- 
rarme ui dirigirme la palabra! El sistema de verla todos 
los dias, que es el que he adoptado desde el 9, es muchisi- 
mo más terrible que el de no verla. La sola idea de que mi 
presencia le hace sufrir me produce 4 mi un sufrimiento 
cien veces mayor, y me anonada y me mata. Su desden me 
aleja de ella más y más, infundiéndome al mismo tiempo 
impacientisimos deseos de declararle mi amor..... De modo 
que estoy condenado al suplicio de Tántalo.» 





wa de Febrero. 


»Al cabo de dos dias de postracion y perplejidad, mi 
decision está tomada. Como me presumia muy bien, ha 
vencido la razon; pero no por modo violento, aunque el 
sacrificio me es muy costoso. Tengo la triste convicción 
de que Julia no me ama, porque sus primeras manifesta- 
ciones de afecto, si no fueron quimeras de mi fantasia, tro- 
cáronlas en desden mis torpezas. Debo desistir de mis pre- 
tensiones ; más aún, debo olvidar á Julia, 

»Por consipuienie, ya no volveré mis úd repasar estos 
apuntes, donde se halla reflejada mi vida entera, para tomar 
de ellos enseñanza, como en otros dias, apropiada á fomen- 
tar mi constante anhelo por el amor; ya no volveré á estam- 
par en estas páginas las quejas angustiosas ó expansiones 
dulcisimas del alma, la cual parece hallar grato consuelo 
en ello. Ha legado el momento de abandonar esta inaccion 
en que me adormezco desde hace muchisimo tiempo, con- 
templando lo pasado y esperando en lo porvenir, Repasan- 
do el curso de mi vida hasta el presente, veo que los re- 
cuerdos y las esperanzas han servido de aliento vital 4 mi 
alma, y que dsta, alentada por esos recuerdos y esperan- 
zas, no ha cesado de mantener continuos y vivos los puros 
idedles, á cuya nostalgia trato hoy de condenarme. Pero 
no importa : si eso constituye mi carácter, yo quiero mo- 
dificarle y sujetarle. Este propósito no sé si es loco, no sé 
si es realizable : sólo sé que, aunque es muy duro, le quiera 
cumplir, 

Par la copia, 


José Ramon MÉLIDA. 
(Se concinirá.) 
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EL BUZON. 


LARO está que si empezamos á analizar todas 
las cosas de la vida, la mayor parte de ellas 
llevan en pos de si gran dósis de enseñanza, 
que no puede pasar inadvertida á los ojos 
de quien observe y medite un poco siquiera. 

Yo no puedo acometer la tarea de filoso- 
far, porque fuera en mí, dada mi incompetencia, 

e casi un delito; no tendria perdon de Dios, ni de 

los hombres; pero puesta en el caso de escribir algo, 
¿por qué no confiar á estas cuartillas Jos pensamien- 
"tos que abrigo? 
Vaya, pues, uno de ellos, 
En mi humilde opinion, considero más grave, más tras- 
cendental una línea escrita que mil palabras habladas; no 









sóla porque do escrito, escrito queda, como vulgarmente se 
dice, sino porque gastamos para ello más esencia de vida; 
si, no en balde para trazar unos renglones trabaja más el | 
pensamiento, y casi me atrevería á decir que late más el 
Corazon. | 

De sobra comprenderis, inteligente lectora, que no me | 
refiero á las cartas insulsas; éstas, como las palabras de la 
misma indole, como todo lo rutinario é insustancial, huel- 
gan en el mundo. 

Aludo á los escritos dictados por el pesar, por la satis- 
facción, por la enlorabuena, por el pésame, por la bon- 
dad, por el sacrificio, por el interes y hasta por la maldad 
misma, 

¡Oh! si logrisemos un dia, uno solo, poseer todas las 
cartas que se depositan en el buzon y colocar sus hojas 
como las de un libra para irlas leyendo detenida y concien- 
zudamente, ¿qué novela pudiera igualarse al resultado de 
este trabajo, ni dónde hullariamos más exacta idea de lo 





| que es la humanidad ? 


Si por cuatro ó cinco escenas que en el trascurso de un 
año presenciamos ú oimos referir; si por un cuento, una 
calumnia, un acto cualquiera de la vida, va nos crecemos 
autorizados para conocerla y decir que fenentos mundo, ¿qué 
diriamos si pudiésemos saber, no lo que se dice, no lo que 
en cada familia sucede, sino lo que cada individuo escribe? 

La varita de virtudes de que nos hablaron en la niñez, 
los cuentos de hadas, la canze de la famosa novela, y el can- 
sabido dorgnon, serian inútiles, puesta que pudiendo abrir 
todos esos sobres se nos abriria un abismo, del que pro- 
bablemente huiriamos, arrojando tales papeles, coma arro- 
jaron los mencionados objetos sus privilegiados paseedores. 
¡Para vivir en el mundo relativamente tranquilos, es pre- 
ciso observar poco é ignorar mucho! 

Si, lectora mia; no me sigas ni participes de esta curio- 
sidad, cuando yo trate de investigar por qué esa señora 
que desciende de su elegante berlina no confia al lacayo la 
carta que lleva, y quiere ella misma echarla al buzon, pa- 
reciéndole que esta boca tun abierta va á publicar su con- 
tenido, que esta cabeza de leon tiene cuerpo y garras para 
sujetarla, pues en todo esto pensarias al ver cómo mira 
una y mil veces el sobre, cómo observa el sello, cómo, 
despues de haberla echado, se queda pensativa, y cóma, al 
entrar de nuevo en el coche, dando un suspiro, se tapa la 
CATAioos. 

Tampoco me hagas explicarte qué pienso de ése que 
aceleradamente sella, certifica la carta, y luégo, cual si to- 
dos la leyeran, de todos huve y 4 todos teme, mirándolos 
con ódio, sin hallar tranquilidad ni ántes ni despues, por- 
que ése, sin duda alguna, ha sido capaz de escribir un 
ANÓNIMO... 

En cambio, contempla á ese niño cómo pide que le 
sostengan en brazos porque los suyos no alcanzan á la boca 
del buzon; quiere por si solo echar una carta, cuyo gara- 
bateado sobre es el primero que traza. ¡Pobrecito! es el 
hijo ausente que por primera vez escribe ¿sus padres. 

Esa tranquila y respetable pareja, que, á pesar de su allic- 
cion, se recrea contemplando los muchos sellos que ha sido 
necesario poner á la epistela que van á depositar, la for- 
man unos excelentes padres que escriben al hijo de su alma, 

No te rias, lectora, de ese otro, que debe ser un político 
ambicioso € ignorante, Segun lo que abulta, juraria que 
sus lineas son tan extensas como sus esperanzas. Se rie de- 
masiado ; debe pertenecer al número de los que prometen 
y no cumplen, de los que ereen tontos á los demas, de esos 
necios que hablan siempre de si mismos, y que cuando callan 
se ve claramente que continúan pensando en se propia persona. 

Compadece ¡ aquel que con sumo cuidado se desprende 
de su carta é implora del buzon, como imploraria de un 
santo, misericordia para su destino : ¡€se pide dinero! 

Digno es tambien de listima el que, con paso lento, 
los ojos lorosos, la mano trémula, despues de echarla, 
baja la cabeza, y sin poderlo remediar, exclama : «j Dios le 
dé conformidad | 

«Este da una mala noticia; aquél fragua una intriga, 
porque muy ufano, al volver, dice : «Ya puse la primera 
piedra. » ; 

Ese otro escribe ¿i la mujer de sus pensamientos, y se 
acerca tan nervioso al buzon, como se acercaria ¿ pedir su 
mano, 

¿Y el criado á quien se confian las insignificantes, el 
eual suele romperlas y guardar el sello, ó su importe? ¿El 
agente que va á su negocio? ¿El flujo y reflujo de los que 
van y vienen á hablar, por medio de unas líneas, con los 
ausentes, los cuales, condenados á recibir tales nuevas, 
siempre se hallan en capilla, dependiendo, áú veces, hasta 
sus propias vidas, de la carta que les envian? 

Infamias, traiciones, intrigas, negocios, malas y buenas 
nuevas, amores, desengaños, casamientos, divorcios, rui- 
nas, riquezas, vida, salud, pésames, parabienes, éxitos, der- 
rotas, fama, fiascos; todo esto y mucho mis que la razon 
á simple vista no puede abarcar, en un dia, en el espacio 
de unas horas, se entra por la siempre abierta boca del bu- 
zon, que, insensible, impertérrita, lo espera, lo traga todo. 

Y esos mismos, cuya existencia se desliza en fatigosa é 
intrigante lucha ; esos mismos que echan con tanto riesgo 
una carta, como con igual y poco envidiable emocion es- 
peran su respuesta, son los mismos quizá que nos merecen 
simpatía, entera confianza ; esa mano que estrechamos con 
tanta sinceridad, ¡quién sabe si será la misma que mo- 
mentos ántes trazara deshonrosos renglones ! ¡quién sabe 
lo que hubrá firmado! 

En cambio, esa otra criatura á quien desdeñamos, que 
nos parece vulgar, ¡ Dios sabe el bien que hace con sus li- 
neas, el tesoro de ternura que deposita en ellas, prefirien- 
do confiarlas al papel á divulgarlas con la palabra! 

¡Cuánto espera, generalmente, el que escribe, del que ha 
de contestarle ! 

¡ Y cuánto se escribe en el mundo! , 

A esta misma hora, en este mismo momento, ¡cuántas 
plumas correrán, unas maquinal, otras vertiginosamente 
movidas, ya por mera cortesía, ya por afan del alma, ya 
por fiebre de la razon más ó ménos perturbada; ya, en fin, 
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á impulsos de todas las pasiones humanas! ¡Qué palabras 
se necesitarían para dar idea de cuanto dice ¿la humani- 
dad la abierta boca del buzon ! 

¿Por qué hay tantos seres que cuando insultan prefieren 
la pluma? 

¿Por qué optan, la mayor parte, por dirigir una peticion 
escrita? 

¿Por qué el enamorado elige casi siempre la pluma en 
vez de los labios, para formulir sus protestas ? 

¿Por qué se dan m . sablazos por escrito que de pa 
labra? 

¿Por qué las mujeres , sobre todo, escriben más de lo 
que debieran, llegando algunas que he conocido ¡ escri- 
bir hasta su propio exámen de conciencia? 

No acierto á explicar bien la cauusu de todo eso, pero 
creo firmemente que el problema social puede resolverse 
no teniendo en cuenta lo que se oye, ni lo que se dice, ni 
lo que se hace, sino meditando en cuanto se lee y escribe; 
ahi reside, salvo raras excepciones, el intimo pensamiento, 
y lo que el alma siente. 

Cada familia tiene su fotografía..... moral : las cartas que 
ha escrito. 

Si volviésemos á nacer, aunque la conciencia nos remor- 
diese, de seguro escribiriamos ménos, sin otro motivo que 
el de no grabas tonterias..... Al pensar en las cartas de esta 
indole, tentada estoy de exclamar con Blasco : 








¡ Cuántas que no se pierden 
Se delperan perder 1 


¡Dios mio! ¡cuántas gentes se verán en infinitos com- 
promisos, contrarios á su modo de ser, tan sólo por haber 
escrito algun papedito que tambien «debió perderse»! ¡Cuán- 
tos seres habrá, en apariencia unidos, en realidad separa- 
dos, y que sólo se soportan el uno al otro, porque existen 
unas líneas que el buzon no debió tragar! 

¡Cuántos pensamientos que parecen tranquilos batallan 
incesantemente por hallar un medio para recuperar una 
carta, y ese medio que no encuentran es causa de la pórdi- 
da de su felicidad, del adios á la anhelada calma! 

Lectora, no olvides nada de esto. 

Si hoy me niegas la razon, aleun día me la daris. 

Y si este pabre artículo te parece exagerado, observa, te 
ruego, las fisonomias de cuantos se acercan al buzon del 
correo; ellas te dirán algo más que yo. 

«¡Silo debe escribirse lo que se puede firmar!» 


Pero, despues de toda, pienso vo ahora, ¿que son nues- 
tros días, sino unos renglones, más ó ménos elocuentes, 
más ó ménos sentidos, cuya fostdata, tarde Ó temprano, 
será la muerte? ¡Feliz aquel que los escribe de tal modo 
que, al rasgarse el sobre de nuestra flaca naturaleza que 
los contiene, puede entregar ú Dios el alma que los dicta, 
sin tener que arrepentirse de nada! ¡Feliz aquel que esta 
última carta, resúmen de todas, procura certificarla con el 
sello de una conciencia inmaculada ! 

Asi llegará á su destino, ¡el cielo! ¿Qué más podemos 
anhelar los que en esta vida no pensamos bastante en la 
otra, olvidando que alli todo se escribe, se apunta todo, y 
que nuestro brzox es el sepulcro ?..... 


SALOMÉ NUÑEZ Y ToOpPETE. 


21 Enuro 1884. 


RIMA. 








Aunque mudo á tu lado me contemplas, 
Hoy que dotada estás de mil hechizos, 
Y del que anhela venturosa palma 
Eres el atractivo; 
Aunque en torno de tí cien amadores 
Cantando pasan en alegre giro, 
Y sálo vo ante el cielo de tus gracias 
Ni canto ni sonrio; 


Aunque juzgues allá en tu fantasia 
Que, escéptico, no más ódio respiro... 


¡Cuando se nuble el sol de tu ventura, E 
Consuélate conmigo! 4 


Que hay en mi corazon, niña adorada, y 
Un mundo de placer y de cariño, , 
Esperando tan sólo á que tus labios 
Me digan con amor: «¡Todo eso es mio!» 


J. SAINZ DE LA Maza. 
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CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


Una primavera precoz, — Inauguración de las enrreras de caballos ántes de 
tiempo.— Intrepidez femenina. — Escasez de novedades teatrales. — Ensayos 
de una ópera nueva. —Disertacion sobre la comedia casera, — Representacio- 
nes en el palacio de Follembray.—Las lúnes de la O pera.—Comedin en cua 
de Mme. Aubernon.—Las preguntas anónimas —El lujo parisiense. 


G IN duda, para completar la ilusion de una pri- 

mavera prematura, las empresas de carreras 
2 de caballos han adelantado intrépidamente 
A la época ordinaria de sus espectículos. 
A Dentro de poco, desde el principio al fin 
53), del año, el sporf no soltará su presa, Y tiene ra- 
» zon, puesto que el público responde á su llama- 
2” miento con un valor inverosímil, 

Asi, el domingo pasado, en Auteuil, no obstante 
el sol, soplaba un picaro viento del Norte que no te- 
nía nada de primaveral. Y sin embargo, las tribunas 

estuban llenas, y buen número de damas lindas y elegan- 
tes habian desaliado el cierzo traidor. ; 

Acto de heroismo que la historia debe registrar. 

Por lo demas, es sabide que la mujer no conoce obs- 
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tículo cuando se trata de diversiones. Vemos todos los 
dias delicadas criaturas, que se las derribaria de un soplo, 
rubias perezosas, poéticas beldades, que no serian capaces 
de atravesar á pié el jardin de las Tullerias, y que en el 
torbellino de un baile polkan y valsan sus doce y catorce 
kilómetros en una noche, 

Pero en tal casa no se trata sino de vencer el cansancio 
físico, miéntras que en las carreras del domingo habia que 
sacrificar la coqueteria misma, 

Aquel viento implacable azotaba las más deliciosas caras 
de una manera cruel. 

Las narices revestian un vivo color de zanahoria: los la- 
bios estaban amoratados; las mejillas, pálidas, sin contar 
la invitacion á la pulmonía, No importi. Tratábase de una 
novedad, de una primicia, y era preciso estar presente. 


o 
o. 


Representar la comedia casera ha sido en todos tiempos 
la ambicion de muchas señoras, Algunas tomaban por es- 
cenario su salon y por público sus amigos, y otras organi- 
sabi soírtes teatrales d heneficio de los pobres, ensanchan- 
do de esta suerte la intimidad del auditorio. 

Desde Mme. de Pompadour, que desempeñaba admira- 
blemente los papeles de doncella vw los de sultana, muchas 
damas del gran mundo se prestaron á recitar las tragedias 
de Racine 6 los versos más ligeros de Molitre. Poco 
poco, de los clásicos se pasó los modernos, y husta se 
conipusieron expresamente comedias que no carecian de 
mérito, lMegando asi el teatro casero á formar parte inte- 
grante de las costumbres Irancesas. Maria Antonieta, en 
Trianon, se desesperaba de representar ante las butacas 
casi vacias. Es un error el creer que el rey convidaba á la 
córte á las soirées teatrales de la jóven reina; Luis XVI se 
permitia con frecuencia el lujo de asistirá estas representa- 
ciones enteramente solo, y de aplaudir ó silbar á sus anchas 
á María Antonieta, á la Condesa de Artois y ú Monstcur, 
su hermuno, 

o 


o 

En nuestros dias, la comedia llamada de salon ha adqui- 
rido notable importancia, y cuenta con aficionadas y añ- 
cionados que merecen el título de artistas, Ya le cité un 
ejemplo en mi carta anterior. 

Várias señoras principales han sabido organizar soírées 
de este género, muy interesantes y muy concurridas, algo 
más concurridas que las que aburrían tanto á la infortuna- 
da esposa de Luis XVI, Entre otras, la Baronesa de Poilly 
posee en el más alto grado el arte de elegir admirablemen- 
te sus actores y sus auditores. Sus espléndidos salones, 
donde se da cita lo más selecto de lu sociedad parisiense, 
reune los nombres más ilustres v los más claros ingenios 
en una comunion de ideas paco comun, 

La Baronesa habita, con sus dos hijos, el c/ntteam Ó pa- 
lacio de Follembray, antiguo castillo señorial que pertene- 
ció á los Valois y donde hoy se celebran las fiestas mis en- 
cantadoras. 

En esta mansion, aristocrática y artistica d la vez, tuvo 
lugar el fúnes de la semana pasada una interesante repre- 
sentación, MHidame est conchée («La señora está en camu»), 
escena cómica del Palais-Royal, representada por el Duque 
de Morny y lu Condesa de Brigode, y lu Cuzla del Emir, 
donde Mme. Retjeins desplegó Lodo su talento y su admi- 
rable voz. 
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Pero el teatro de salon no hace la competencia á la Ópe- 
a, si ha de juzgarse por las representaciones de abona 
más frecuentadas (los lúnes y los viérnes ). 

Las palcos están enteramente llenos de damas elegantes 
que van á aplaudir á nuestra compatriota Rosita Mauri 
en el baile la Ferandola. 

El lúnes pasado llamaban principalmente la atencion : 
la Duquesa de la Rochefoucanld, vestida de raso blanco, 
con una banda de terciopelo negro, estrellada de diaman- 
tes; magnífico traje de medio luto. La princesa Braucovan, 
vestido de raso negro cubierto de azabache, con diadema 
de diamantes á la Proserpina. La Marquesa de Beauvoir, 
traje Luis XV, con larga cola de raso negro, abierta sobre 
una falda de raso gris perla, toda guarnecida de encajes 
juestes á lo largo. Por último, la Marquesa de Lambertye 
leia im omagniílico vestido Luis XIII de damasco plata na- 
carad cubierto de encajes finos de Brujas y soberbios dia- 
mantis, y Mme. Bischoffsheim, un elegantisimo vestido de 
damasco, negro, y un peinado á la Prana, con espléndida 
media luna de diumantes, 

o“ 


El sábado último hubo igualmente representacion tea- 
tral e casa de Mme, Aubernon, y una recepcion de con- 
fianza en el palacio de la Condesa de Mercy-Argenteau, 
donde causaban la admiracion de los concurrentes la hija 
de la casa, la adorable Rosa de Avaray, la Duquesa de 
Harcourt, la Condesa de Knefstein y otras muchas belda- 
des parisienses. Se habló mucho de espiritismo y de mag- 
netismo, Segun se dice, no tardarémos en volver á admirar 
las mesas giratorias y demas fenómenos del asendereado 
magnetismo. 

¡Dios nos asista! 

o%u 


Más inocente y entretenido me parece el juego de las 
preguntas anónimas, que está de dia en dia más en boga. 
Acaban de salir á luz, con este objeto, unos cuudernitos 
con lápices dorados, cuyas páginas, agujereadas en el lomo 
como los sellos de franqueo, se desprenden fácilmente, y 
que se entrega si cada convidado que toma purte en el 
Juego, quien debe esertbir una pregunta cualquiera; hecho 
lo cual, arrancará el papel, lo doblará y lo echará en una 
bandeja, puesta á este fin sobre la mesa, de la cual tomará 
al acaso un papel, sobre el que debe escribir una respuesta. 


inalmente, en un tercer papelito escribirá una reflexion * 


filosófica 4 picaresca. La lectura de estos papelitos es á ve- 
ces en extremo singular y siempre muy divertida. 


Estos juegos, donde el ingenio se aguza forzosamente y 
de una manera recreativa, no impiden los intermedios de 
canto, de piano y de poesía. 


. 
* e. 


Los tribunmues franceses van d juzgar uno de estos dias 
la demanda entublada por el famoso sastre Félix contra el 
director del teatro de la Puerta de San Martin, en pago de 
cierta cuenta. El caso es sumamente curioso, y revela en 
elocuentes guarismos las proporciones colosales que va Lo- 
mando el lujo en nuestros dias. 

Con motivo de la representacion en aquel teatro de Za 
Dama de las Camelias, donde Sarah Bernhardt desempeña 
por primera vez el papel de Margarita Gautier, su director 
M. Darembourg encargó ú Ja casa Félix cierto número de 
trajes para la heroina de la comedia. 

Pero le presentaron la factura; el empresario no pudo 
por ménos de hacer una mueca..... y se comprende; la 
cuenta ascendia á la módica suma de ¡CATORCE MIL FRAN- 
cos! Hé aqui algunas partidas de esta cuenta monumental; 

Vestido tul oro, bordado espigas y ópalos, traspurente 
raso trigo, 4.000 francos. 

Vestido de brocado oro y plata, forrado de raso color 
rosa; falda guarnecida de encaje Cluny y encaje oro, 
2.800 francos. 

Tercer vestido de bengalina azul celeste, 3.000 francos. 

Deshabillé de muselina de lana blanca, forrado de cabra 
del Thibet, princesa de raso, etc., 1.500 francos. 

Abrigo, 1,400 Írancos. 

A este paso, dentro de poco no deberá decirse yu lujo 
asiático, sino lujo parisiense. 

XxX. XL. 


París, 24 de Febrero de 1884. 


EXPLICACIÓN DZ LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 
CONTENIDOS EN LA « HOJA-SUPLEMENTO » QUE SE KEPARTE 
CON EL PRESENTE NÚMERO. 


1 y 2. Enlaces para pañuelo, AJÍ y CA,—3. Tira festo- 
neada para encaje Renacimiento. —4. Bordado sobre raso 
negro, con torzales orientales. —3. Pechera para bordar á 
realce y punto de armas, —6. Medallon para pañuelo con 
el nombre de Nieves. —7 y 8. Enlaces RA, RC.—g. SS, en- 
lace para mantel pequeño.—10. Pauta, nombre para pañue- 
lo.—11. Medallon para idem.—12. Tira para crochet. —13 
y 14. Cifras A y G,—15 y 16, Enlaces RF, RB.—17. Hea- 
triz, nombre pura pañuelo, — 18, Cifra L, para toallas. 
—19. Cifra Z.—20. Cenefa para lambrequin bordado sobre 
tul con seda cruda. —21, Cifra R.—22. Cenefa para cro- 
chet.—23. Cenefa para bordar 4 matices. —24. CL, enlace 
de toallas, —25. Enlace RD.—26. Recuerdo, para punta 
de pañuelo, —27. Medallon con cifra A pura pañuelo. —28, 
Mariano, nombre para pañuelo. —29. Capricho para E 
ñuelo.—30. «Isinción, nombre pura pañuelo. —31. En- 
lace RE, —32. Cifra V.—33. Cupricho para centro de caja. 
—34. Cifra D, para centro de escudo de almohada. —35. 
Cártos, capricho para bordar á liusin.—36. Mitad de caja 
de pañuelos, para bordar con sedas. —37. Cifra N.—38. 
Cenefa para bordar ¿la inglesa, —34, Cifra S, —40. Cencfa 
repetida, para lambrequin de tocador.—41. Recuerdo, para 
bordar 4 liusin.—42. Velo de encaje inglés, para cubierta 
de saxc.—43. Enlace ESE, pura manteles. —44. JH, para 
idem.—43. Cifra N, para paños de cocina.—46., Enlace 
SM, para marcar sábanas. —47 y 48. Enlaces LEC y LN, 
para bordar ropa de mesa.—49 y 50. Cifras Z, F.—31. 
Enrique, nombre para pañuelo. —s2. Enlace CR, para pa- 
ñuelos.—53. Bomta caja de guantes bordada con torzales, 
— 54. Enlace YJ, para pañuelo.—55. Cifra C.—56. Cifra 
T.—57 y 58. A, B, principio de abecedario para marcar sá- 
banas.—59. Lucia, nombre para centro de pañuelo, —60. 
TA, enlace para idem.—6t. Nombre de Axdres, para pa- 
ñuelo. 








EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


(Sólo corresponde á las Sran. Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 
Núm, 1,754, 


Traje de visita. Vestido de terciopelo verde oscuro y raso 
musgo, Falda corta, de terciopelo, recortada por abajo en 
forma de dientes, que descansan sobre un tableado de raso 
color musgo. El delantero y los lados de la falda desapure- 
cen bajo un delantal largo del mismo raso, recortado en 
su borde inferior como la falda. Los lados, recogidos, se 
pierden bajo los pliegues de la levita, que forma corpiño 
por delante, y va abierto sobre un chaleco de terciopelo. 
La akdeta va recortada como el delantal. Manga larga, ador- 
nada con una cartera de terciopelo. Sombrero de fieltro ver- 
de, guarnecido de terciopelo y de flores encarnadas. 

Traje de catle. De vigoña gris acero. Falda figurada de 
tafetan, ribetenda de un tableado de raso maravilloso gris 
acero, sobre el cual cae una falda de vigoña gris, bordada 
de manzanas gruesas de terciopelo. El corpiño-polonesa es 
de una forma nueva, Es una especie de corpiño en el lado 
derecho, perfectamente ajustado y abrochado en medio, so- 
bre el cual va una banda que sale del escote y cae en el 
pecho, formando pliegues flotantes, que rodean la cadera 
derecha y se fijan hajo una rosácea de terciopelo gris. El 
lado izquierdo es diferente: viene ¡á ser una levita con fal- 
don largo añadido, que cae recto hasta el borde dejla falda. 
La espalda es de forma princesa, y va recogida en porfs 
graduados, Cuello en pié, de terciopelo. La manga va ador- 
nada con una cartera bordada como la falda. Sombrero, de 
terciopelo gris, adornado con una tira de terciopelo, una 
rosicea de cinta del mismo terciopelo y plumas encarnadas. 

Traje de ceremonia. Vestido de terciopelo color rubi. 
Fondo de falda, de tafetan, cubierta en el bajo, por delante 
y en los costados con un tabicado de raso color de rubí, 
que se ve entre los dientes de un delantal largo de tercio- 
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pelo plegado, como indica el dibujo. La extremidad de es- 
tos pliegues desaparece bajo la túnica de detras, hecha de 
dos paños de terciopelo, cortados muy largos, y recogidos 
en medio y en los costados de manera que formen dos pun- 
tas irregulares, las cuales caen sobre una falda de terciope- 
lo dispuesta en pliegues muy gruesos. Corpiño de Lercio- 
peio, con aldeta puntiaguda por delente y postillon por 
detras. Este corpiño se abrocha en medio del pecho. Cue- 
llecito del mismo terciopelo, y manga semilarga, recorta- 
da en dientes por abajo. Cupotita del mismo terciopelo, 
adornada con un penacho de plumas, 


CORRESPONDENCIA. 

Á Asrrea.— Las cartas para mi deben venir bajo otro 
sobre, dirigido al Administrador, para que éste me las en- 
tregue, 

_El traje, cuya muestra me remite, estará bien en com- 
binacion con lana; pero áun estaria mucho mejor con seda 
azul, igual ul color del cuadrito. Tenga la bondad de ver 
las figuras 44.6 45,0 las 46 y 47 de La Moba correspon- 
diente al 30 de Noviembre, pues creo serán de su agrado. 
e le indico la combinacion, porque está perfectamente 
Cc 


En el caso que me consulta, la señorita hace una corte- 
sia, y el caballero da las gracias, 


Á uxa ANrióua Suscrirora.—En el número de La 
Moba correspondiente al 30 de Noviembre último, figura 
$, hay una capotita que sirve para el objeto á que V. la 
destina; pero á mi me gustaria más la capota de la figura 
3o de La Mopa correspondiente al 22 de este mes, pues 
uunque dice para niño de dos años, sirve lo mismo para los 
de ménos de uno. Tambien llevan mucho los niños esos 
sombreros bebés, que siempre son de la misma forma, va- 
riando sólo los adornos, 





En m1 castiLLo.—Creo interpretar su gusto indicúndola, 
en La Mona del 6 de Octubre, el vestido para niñas de tres 
á cinco años, figuras 3 y 4. Tiene patrones. 

Igualmente le convendrán los dos trajes de jovencito de 
quince á diez y siete años y el otro de niño de diez á doce, 
Los dos tienen tambien patrones. 

Rosa DE BexGaLa. —¿Se ha fijado en el traje de tercio- 
pelo, encaje y tul bordado, para soíreé, de La Mopa del 22 
de Enero último? Suprima el cuello Médicis, y tiene el 
vestido que desea, 

CARMELA. — Efectivamente, la capelina de felpa de que 
me habla es muy elegante, Recuerdo perfectamente donde 
esti; fig. 14 de La Moba del 22 de Enero. 

Sgra. D.* C. B.—El tul negro liso, en volantes plegados 
sobre una falda de faya. 


Ska. BARONESA DE D,—Los abanicos mis lujosos y ca- 
ros son los abanicos de plumas ó de gasa pintada. No hablo, 
por supuesto, de los abanicos antiguos, que tienen un gran 
valor y que son superiores, como buen tono, á todos los 
demas. En los abanicos de plumas se tiñen éstas del color 
del traje, siendo el abaniquero quien se encarga de esta 
operacion. Si se quiere un abanico para llevarlo con to- 
dos los trajes, deberá ser de plumas naturales. 


Á uxa Mamá JÓVEN.— A esa edad deben ponerse muy 
pocos adornos á los vestidos de los niños. El bordado in- 
glés es lo mejor que puede escoger. 

Á Marcartra.—Para la manteleta en cuestion , necesita 
dos metros de paño y dos metros de terciopelo, 4 causa de 
la especialidad de esta tela, que obliga á perder mucho. 


Sra. D.* A, S. ne M.—Esa forma es siempre de buen 
gusto; pero no me dice de qué tela. Si es de paño, basta 
con un simple pespunte á todo el rededor. La felpilla es más 
bien de invierno. Si se trata de un corpiño-casaca, de tela 
ménos gruesa que el paño, adórnelo con terciopelo liso 
labrado. 


Á Marmoe.—Haágase un corpiño de paño verde, del 
color del resto del vestido, y adorne úste de terciopelo verde 
un poco más oscuro si el moaré está ajado. Sombrero de 
puja negra, guarnecido de lazos de terciopelo pranate. 


ADELA P, 


PEQUEÉA GACETA PARISIENSE. 














El traje mejor hecho, el mejor cortado, exige un corsé 
modelado como una escultura, 

El corsé Sultana y el corsé Coraza, de la casa de PLu- 
MENT, son la expresion de la elegancia y se armonizan con 
las toiteltes que se están llevando, tanto de dia como de 
noche. El corsé Sultana hace desarrollar el talle en forma 
de Corbeille de flores : es el corsé Luis XV por excelencia. 
El torso aparece bello y espléndido en su radiante brote. 

El corsé Coraza es el corsé Amazona, con el cuul se monta 
á caballo, y que conviene á los justillos y levitas ajustadas. 

El Boletín-Guía de la casa de PLUMENT, ilustrado, indics 
las medidas que deben tomarse, asi como el precio de cada 
corsé y de cada fowenure (polison ) cuyos dibujos contiene. 
Con este Boletin- guia, y los grabados que llenan sus púgi- 
ginas, se puede hacer una eleccion segura, 

Nada cuesta perdirselo ¿ la casa de PLUMENT, 33, rue 
Vivienne, Paris, pues ésta lo envia franco de porte. 








Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes, do VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 





La Perfumeria especial á La Lacteina, recomendada 
por las notabilidades medicales de París, ha valido, en la Expo- 
sicion Universal de 1578, 4 su inventor, M. E, COUDRAY, 
13, rue d'Enghien, en París, las más altas recompensas : la Cruz 
de la Legion, la Medalla de Honor y de Oro. 





(4 


PARA CONSERVARSE JÓVEN 


que de la Perfumería exdííca, rue du 4 aaa 35. y , 
igiénico que la Bismukrocina, nuevo preparado de 


rocedimiento más 


NO HAY 
LA CREMA EPILEIN 


insensiblemente el vello de la cara, como el Agua Epileine (5 francos el bote) quita el de los bra- 


zos y las piernas, 


DESCONFIAD 


pa Mona FuecaxreE, Perróvico DE LAS Famuras, 





dismuto de la Perfumeria exótica, 35, mue du 4 Septembre, París, 
para devolver al pelo sus primitivos matices, incluso d la ruiz, sin alterar el cuero cabelludo. 


de las falsificaciones. El Anti-Bolbos embellece á las más bellas, 
suprimiendo, sin dejar señales en el rostro, los puntos negros 
que afean la nariz, la frente y la barba, ó alteran la lozanía de los cútis más tersos. 
Perfumería exótica, 35, rue du 4 Septembre, Paris. 
Depósito en Barcelona: LAFON, calle del Call, 30. 


GO9PLPOVAOIGIAANVIAIVABAS E 
EXPOSITION UNIVERS'*1878 


Médaille d'Or Croix«-Chevalier 
LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES 


PERFUMERIA ESPECIAL 


LACTEINA 


E. COUDRAY 


Hecomensgado par las Glebridades medicales de Paris 


emplead la Brise exóti- 


y no temer las arrugas, | 
ue sirve | 


es un nuevo producto de la Perfumería exd» 
tica, 35, rue du 4 Septembre, París: quita 











ICOSMYDOR 


Incomparable Agua do Tacador 
sin Ácido ni Vinagro, 

Los Hivienistas de nuestra 
época preconizan el uso dinrio del 
COSMYDOR. Esta incomparn- 
bie Agua de Tocador, sin Aol- 
do ni Vinagre, esta recomen- 
dada pura los multiples usos de la 

























PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR 


PRODUCTOS ESPECIALES 
JABON de LACTEINA, para el orador, 
CREMAy POLVOS de JABON de LACTEINA parada barda! 


CUENTOS, POR D, JOSÉ PERNAXDEZ: BREMAN, 


Un tomo, $. mayor frances, 3 pesetas, Títulos; 
de los Cuentos que componen este volúmen, de! 





350 piginas: La Ffierva de fuego.—Mr. Dansant, POMADA 4 la LACTEINA pura el cabello. » 
médico areópata. —Gestas, ó el idioma de los moncs. EN 0 PS Sc, 
—diete historias en una. —Pensar dá voces. — Ural ACEITE de LACTEINA para embellecer el calello, 





Fuga de diablos. —El Cordon de seda.— El Fonel de 
cerveza —Miguel-Angel, $ el hombre de dos ic 


ESENCIA de LACTEINA para €l pañuelo. 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. 
CHEMA LACTEINA llamada raso del cúts. 


ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carrefas, 12, princ-| UQUEININA para dlabquear ol cútis 





LE LAIT MAMILLA de la Perfu- 
meria Ninen, 31, rue du 4 Septembre, Paris, 
acelera el desarrollo de la garganta de las 
jóvenes y reconstituye el pecho enflaquecido 
en las mujeres de cualquiera edad. Evitense 
las numerosas imitaciones y falsificaciones. 

LA VERITABLE EAU de NINON, 
la que preservó siempre á Ninon de Lenclos 
de las arrugas y conservó su frescura, loza- 
nía y belleza hasta más de los OCHENTA 
años, sólo se encuentra en la Perfumeria Ni- 
201, 31, rue du 4 Septembre, Paris. 

EL VELLO DE NINON, polvo de 
arroz esencialmente higiénico, recomendado 
por el sabio doctor Constantin James, ilumi- 
na la tez dándole una blancura luminosa. Pe»- 
fumeria Ninon, rue du 4 Septembre, 31, Paris. 

EL BAUME CHINOIS (Bálsamo 
chino) de la Perfumeria Ninon, 31, rue du 4 
Septembre, Paris, ataca los callos hasta la 
raiz, haciéndolos desaparecer, despues de ha- 
berlos insensibilizado. 


Depósito en Baroclona: LAFON, calle del Call, 30. 





FLOR de ARHOZ do LACTEINA para blanquear el cútis. 


SE VENDEN EN LA FABRICA 
¿SPARIS 13, rue d'Enqhien, 13 PARIS 


Depósitos en casas de las priacipales Porfumistas, 
!] 





JHigiene, del Tocetor y de la Salud, 
(USESE DIARIAMENTE) 
Se vende en todas partes. 
DEPOSITO GKNXEUAL 
53, Doulovard Séhastopol, PARIS 
Unico Agente on España Sindulfo do la 
Fuente, Gorguera 3pra1, Madrid. Unico 
dep. on Madrid, VnzarX seccion de Porfa 












| De venta en las oficinas de La ILUSTRACION 


pal. Madrid. A . 
dll o doit Se curan al instante 


















NEURALGIA con las Pildoras An- 


tineurálgicas del Doctor CRONIER, Paris. 
| —Precio en Paris, 3 frs. la caja. — Principa- 





4] NUEVO TRATAMIENTO 
ME LAS 


>| Enfermedades del Estomayo, 
de los Intestinos, del Pecho, 
Languidez, Anemia, etc. 


=m WINO ao 


PEPTONA CATILLON 


(Carne asimilable y Fosfatos organicos) 
Hsconstituye las Personas debiles+inapotentes 
Ninos, Ancianos, Convalecientes, tte, 
BE EMPLEA TAMBIEN EN FONMA DE 
ELIXIR, JARABE, CHOCOLATE, SOLUCION, POLVOS 


PAS, 23, rae Salal-Vinsest-de-Panl, y en todas las Farmacias, 
MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 1878 












des Farmacias. 

















FLOR de BELLEZA. Polyos, edhorontes 


Buticarios y Pelugueros de ambas Americas 
CA L L | F L 0 [5 Por el nuevo modo de emplear estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y deli- 
cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color blanco, de una pureza 
potable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, exactamente el color que conviene. á su rostro, 
en la perfumeria central de AGNEL, 11, rue Moliére, 
perfumerías sucursales que posee en París, así como en todas las buenas perfumeríar. 


OBRAS DE TRUEBA. 


Mari-Santa. Un tomo 8,9 mayor frances, 4 | 
pesetas. 

Nuevos cuentos populares. Un tomo 8. 
mayor frances, 3 pesetas, ( 
De venta en las oficinas de LA ILUSTRACION 







ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carretas, 12, 
Madrid. 


brincipal, | | a 
y en las cinco 








Agua de Tocador, Polvos, Jabon, Extracto, Cold-Grean ] Aceite; al KANANGA del Japon — ul YLANG- 
YLANG de Manila — 1l CHAMPACCA de Lahore — al MELATI de China, perfumes exóticos, propiedad 
exclusiva de RIGAUD y C+ — AGUA DE COLONIA DE LA MODA, deliciosa para el tocador — GREMA DENTI- 


r . . 
+Berfumería Victoria 
FRICA de Rigaud, blancura del marfil, preservación del sarro, limpieza dulce — DENTORINA de Rigaud, refresca 


la 
DE R 1 GA U D Y Cc elaliento, blanquea la dentadura, previene la cáries — JABON MIRANDA, da un baño lechoso de suave fragancia — ACEITE 
PARIS-8,RueVivienne,8 PARIS MIRANDA, conservacion y brillantez de la cabellera. — Perfumes para el pañuelo inalterables, moda parisiense: Reseda, 
s KR a A —Á Heliotropo blanco, Ixora de Africa, Jazmin, Heno Cortado (New Mown Hay), Opoponax, Tubereuse, CEillet, 
ARTICULOS EXTRAFINOS Aubépine, etc. — AMIGDALINA del Dr CAZENAVE, locion lechosa refrescante para reemplazar el cold-crean. 
Adoptados por la sociedad elegante de ámbos mundos DEPÓSITO EN Las PRINCIPALES CASAS DE PERFUMERÍA DE ESPAÑA, AMÉRICA Y FILIPINAS. 


OPRESIONES, FUN ” NEURALGIAS 


CATARROS, CONSTIPADOS. por los CIGARRILLOS ESPIC, 





La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la 


PERFUMERIA ORIZAÁ 


de L. LEGRAND, Proveedor de la Corte de ¡úsia. 


ET J Arranca 
GEAUTE ESEUNESS ES ORIZA-LÁCTÉ 
eCREME-ORIZAS8)]| tocion emulsiva 


¿ Blanquea y refresca 1: piel 
(7) Quita las manchas de rojez. $ 


| ORIZA-VELOUTÉ 
¿HJABONsegun el0"0.Reveil 
4 Lomas suare para la piel, 


Aspirando el humo, penetra en el pecho, calma el sistema nervioso, 


- facilita la expectoracion y favorece las funciones de los drpanos respi- 
ratorios. (Exigir esta firma, J. ESPIC.) 
Venta por mayor, J. ESPIC, 128, rue S'- Lazare, Paris. 
Y en las principales Farmacias de España y de las Américas. —2 fr, la caja. 








De 
James SMITHSON 
Un ralo Frasco 
Para devolver ensuuida AA 
niCabello y 41 Barba 
el color Hatural vn 
¡TODOS LOS MATICES 


ISseurde plusieurs 
UE S”HONORE.: 








. pS Pje z 
E OREA Er | ESS.- ORIZA NY AE PAN Da 
an ¡ " - ; y op 4 
y quea la PIE Perfumes atodos los ra DN EOrió AZ 4 DET 


y lo da la TRANSPARENCIA y Ja | 
FRESCURA de la JUVEATOD, j 
Hasta la end la más ndolnutada ' 
PRESENYA IGUALMENTE 
el costro del Bochorno, 
de las Manchas de Rojez 
y de las Arrugas. 


milletes de Mores nuevos. 
Adoptados por la moda. 


ORIZA-VELOUTÉ 


PÓLVO de rias de ARROZ [Ñ 
d  adnerentedlaplel. 

QS TOUTES LES PARES Dando el Afolpado del 

==-———35 molocatun. 


A Deposito principal : 207, calle San-Honoré, Paris. (A Mo | 


0 bay necesidad del AYAR ta CABEZA YA 
antes ») despues 
APLICACION FAciL 
Rosultado inmediato 
No muieha la piel, ni perjudica 
la malud, 
En lodas las Parfumerias 
y Peluquerias. 
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OYALWINDSD 


REGENERADOR DE LOS CABELLOS 


Se ruega al público, para evitar toda imitacion ó falsifi. 
cacion, exija las palabras «ROYAL WINDSOR» 
sobre la cubierta, y la firma BRAITEWAITE «£ C*, en la 
parte superior de cada frasco. 

El Royal Windsor es el único Regenerador ver- 
dadero de los cabellos. 

El único que ha obtenido medalla en la Exposicion de 1880 
en Brusélas, 

El único Regenerador recomendado por los médicos, 

El Royal Windsor es intalible ps volver á dar 4 los cabellos canos su color natural; es 
tambien el mejor remedio para destruir la caspa. 

El Royal Windsor detiene inmediatamente la caida de los cabellos, les da una nueva yida y 
produce un crecimiento abundante.—No es una tintura, 

Se vende en las principales Peluguertas y Perfumertas, en frascos y medios prascos 


Se envía franco el prospeclo conteniendo detalles y certificados. — Depósito; 22, rue de 'Echiquier, Paris. 


FLUIDE LATIF ve JONES 


23, Boulevard des Capucines, Paris (en frente la entrada del Gran Hotel) Londres, 41, 5i-James's sireol 


Este producto se ha formado una reputacion extraordinaria por sus propiedades ineficas, Sunvizn ln piel 

y la pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritaciones OS por las mudanzas do 

clima, los baños de mar, eto, — Heemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y una simple aplicacion 
basta para que desaparezcan las Grietas de las manos y de los Jabios, 


Purcio : 3 Pu, Y 5 FR 
SAVON IATIFP IATIF CREAM 


para ol Tocador posee las mismas cuali- 
úades suavizadoras que el Fluide y viene 
un esquisito perfume, — La Cuja deS: Y fr, 


LA JUVÉNILE 


| Polvos, sin ninguna mescla quimica porn el 
rostro : lo devuelvo y le conserva la juven- 
tud y la frescura, Preparado especialmente pas 
para usarlo con el Fluide latif. ; - 2:50 
Precio : 2 rn, 50 y 4 th Pnecio : 1150 Y 


FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES 


T EN CASA DE TODOS LOS PERFUMISTAS Y PELUQUEROS 


e 





MODELO DE LA CASA ERNEST ES, 
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Traje para niñas de 6 á 7 años. 
Núms. 1 y 2. 


Este traje es de pañete y raso azul, y 
va guarnecido de terciopelo encarnado. 
VYalda redonda, de pañete azul mosqueá- 
do de rojo, y guarnecida en el bajo de 
dos tableudos azules. Cinturon-faja de ra- 
so. Lo alto del vestido va fruncido, y 
lleva por Celante dos pliegues añadidos 
de tela como la falda. Cuello y carteras 
de terciopelo. La espalda, de pañete, va 
Iruncida en el cuello y en la cintura, Som- 
brero de fieltro, puarnecido de terciopelo 
y pájaros. 

Traje de raso y encaje.—Núm. 3. 

Vestido de raso y encaje negro y raso 
encarnado, Falda redonda, de encaje pues- 
to sabre fondo de raso encarnado, Por de- 
tras, un paño plegado y recogido, forman- 
do fouf, de raso encarnado, guarnecido de 
encaje, Banda plegada y cruzada por de- 
lante, de raso negro, guarnecido de enca- 
je. Corpiño encarnado, terminado en pun- 
ta, con chaleco de encaje sobre raso, ro- 
deado de un fichú del mismo raso, Escla- 
vina corta, de encaje sobre raso. 

Puede hacerse este vestido toda de ra- 
So negro y encaje. 

Asiento 
de una silla de felpa y aplicaciones. 
Núms. 4 y 5. 

El dibujo 4 representa, de tamaño re- 
ducido, el asiento de una silla de felpa, 
adornada con aplicaciones v bordados. Un 
galon, sujeto á cada lado con un cordon y 
un punto de Bondegre, sirve de marco al la 
parte clara que forma el centro de la silla. 
“Podos los demas dibujos van rodeados asi- 
mismo de un cordon, y los bordados se 
ejecutan al punto de feston. 

El dibujo 5 reproduce la cuarta parte, 
de tamaño natural, del bordado, cuyo 
conjunto se halla representado por el di- 
bujo 4. 


Canastilla japonesa, —Núm. 6. 


Es de bambú, rodeada de adornos de 
seda, y adornada ¿cada lado con una apli 
cación de felpa bordada, 

Cuello-peto.—Núm. 7. 

Se hace este adorno de encaje ú cres- 
pon bordado, y se le guarnece de cintas 
Estrechas, 

Cuello chorrera.—Núm. 3. 


Este cuello, asi como la chorrera, son de 
encaje, rodeundo el centro de tul ó sera. 


MADRID, ¿so DE MARZO DE 1884. 


e TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES. 
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3.—Traje de raso y encaje. 
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A.—Asiento de una silla de felpa y aplicaciones. ( Véise el dibujo 5.) 


Manteleta-visita.—Núm. 9. 
De otomano y encaje negros. Es bastante corta por detras, 
y va ajustada en la cintura. 
Visita bordada. —Núm. 10. 
Esta visita es de seda negra, bordada con grandes espigas, 
y guarnecida de encaje negro. Va ajustada en la espalda, lleva | paniers. 
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unas caidas más largas por delante. Las mangas son de forma 
visita, con adornos de encaje y azabache. 

Abrigo largo de primavera.—Núm. 11. 

Este adorno es de lanilla feígr, va fruncido en el cuello y 

en la cintura por delante, y forma por detras una falda con 
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3%. —Cuello-chorrent, 


El cuello, las carteras y el cinturon son de terciope- 
lo liso color de nútria. 

Traje de raso y brocado.—Núms. 12 y 13. 

Es de raso y brocado color ciruela, Fulda de raso, ple- 
gada en el bajo. Sobrefalda de raso, cruzada y abierta 
sobre la falda. Corpiño en punta, y cola de brocado. 

Dos peinados de baile,—Núms. 14 á 17. 

Núms, 14 y 15. Peinado de baile, Los cabellos de de- 
tras van levantados en raiz recta, y sujetos sobre el pei- 
ne tutor, para dejar los cabellos del cogote muy flojos. 
Cuatro martillos ondulados en el centro, y rizados en 
el centro. Poruf y penachos de plumas y cintas, 
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Núms. 16 y 17. 
Peinado de baste, Es- 
te peinado se com- 
pone de dos mecho- 
nes montados so- 
bre unos peineci- 
llos. Como adorno, 
un penacho de ho- 
jas de terciopelo y 
cintas. 

Levita 
de siciliana. 

Núms. 18 y 19. 

Es de siciliana 
beige, y va guarne- 
cida de terciopelo 
color de nútria. 
Cuerpo ajustado, 
con esclavina abier- 
ta sobre un chaleco 
fruncido de la míús- 
ma tela, Ribete de 
terciopelo. Manga 
con cartera de ter- 
ciopelo. Falda con 
tablas anchas, y 
abierta sobre el ves- 
tido. Por detras, la 
falda se abre for- 
mando dos faldo- 
nes. Faja de tercio- 
pela, anudada en el 
lado izquierdo ú 
por detras. 

Chaqué de paño 
de verano.—N.” 20. 





El corpiño, ajus- 
tado y guarnecido 
de un cuello vuelto 
de terciopelo, va 
puesto sobre una 
falda corta, plega- 
da, pespunteada y 
guarnecida de bo- 
tones gruesos. 


Confeccion 
de primavera. 
Núm. 21. 


Esta confección, 
de lana lisa y labra- 
da, va fruncida en 
el talle, abierta por 
un lado y recogida 
sobre la cadera. Las 
mangas visitas y la 
faldita de detras son 
de lana labrada. 

Traje de raso 
y terciopelo. 

Número 22. 

Vestido de raso y 
terciopelo granate; 
el raso de un ma- 
Uz más claro, Falda 





10. Visita borduda 


14M. .—Abrigo largo de primavera 
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de raso, plegada á 
los lados con cinco 
pliegues de tercio- 
pelo. Delantal de 
raso, fruncido dos 
veces, Túnica ban 
da corta, de raso y 
terciopelo, con plié- 
gues naturales, anu- 
dada por delante. 
Cola lisa, de raso. 
Corpiño en punta, 
; pouf por detras, 
2l corpiño va guar- 
necido por delante 
de tiras de tercio- 
pelo y de una'chor- 
rera de encaje, 


Traje para soirée. 
Núm. 23. 

Es de brocado y 
raso color de rosa, 
guurnecido de en- 
caje blanco. Delan- 
tal con dos volantes 
plegados, de raso 
lisa, Entrepaños de 
brocado. Cola de 
raso, con paño bro- 
chado y cenefa de 
tableaditos. Sofre 
falda corta, termi- 
nada en punta, y 
guarnecida de en- 
caje. Corpiño de ra- 
so, adornado del 
mismo modo, 
abierto en forma de 
corazon, con fichú 
de encaje, y manga 
hasta el codo. 

Traje 
de terciopelo 
y bordado 
sobre lana. 
Núms. 24 y 25. 


Delantero. Walda 
«2 bordado, apoya 
da sobre un borda- 
do liso. Túnica de 
terciopelo, recopi- 
da y cruzada. Cor- 
piño alto, abierto 
sobre un chaleco 
estrecho rodeado 
de bordados. Man- 
ga larga y lisa. 

Espatda, La túni 
ca va recogida en 
farma de fotef, y cue 
formando faldones 
rectos. El corpiño 
va enlazado por de- 
tras. 


92 . Ja Mona ELEGANTE, P ertónicO DE LAS JAMILIAS. Pa Moba ELEGANTE, Perróvico DE LAS Pamroras. 93 


























168. —Puimado de baile, visto de espalda 
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34.4. —Peinado de buile. Delantero. AS. .—Peínado de baile, visto de espalda 





AB.—Lovita de siciliana. Espalda 
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ESTUDIOS. 


LA DEVOTA. 






24. E una mujer gazmoña, ó beata, como errada- 
Y mente se las llama, 4 una devota, existe la 
misma diferencia que de un brillante ame- 
ricano á un valioso brillante de la California. 

La benta mira á la tierra; la devota, al 
cielo. Aquélla ora sin pensar en Dios ; ésta 
42) piensa en Dios aunque no esté orando. Aquélla 
huce sufrir eruzada de brazos ; ésta sulre traba- 


(as | | 
=$ jundo. Aquélla gusta de scbreponerse á los demas e 
impone sus deseos de una manera despótica y dect- 
siva; ésta sigue la máxima de un admirable escritor 





sagrado, que dice :—« Cuando se lleva á Dios en el corazon 
se habla poco y se dice mucho, se hace cuanto es necesario 
sin agitarse; se persuade sin emplear la destreza: no se 
riñe y se corrige; nose tiene nltunería y se ejerce la verda- 
dera autoridad ; se es paciente, previsor, moderado, acce- 
sible, afable; pero tambien decidido y nunca mudable ni 
adulador, y de este modo se huce uno amar y respetar a 
un tiempo,» 

Esto hace tambien la mujer devota, No le asusta ni el 
bullicio del mundo, ni la soledad del retiro. En aquél no 
está por propia vocacion; se halla por cumplir un deber 
de esposa, de madre, ó de amiga. Se trata aqui de las renl- 
mente devotas; de las que recuerdan en todos los momen- 
tos criticos de su vida de dónde vinieron y adónde van: 
cuál es su destino en la tierra y cuál su deber de llenarlo, 
De las que no se asustan al encontrarse á solas con su con- 
ciencia, porque si tienen fultas que llorar, tienen una fe 
inquebrantable en la mirericordia de Dios, E 

Siempre que quiere poscerse un arte ó una ciencia, lo 
primero que hay que hacer es estudiarla, Del mismo modo 
cuando queremos nuestra perfeccion, deberémos empezar 
por estudiarnos. 

¡Qué estudio más árido, más largo y más desconsolador! 

Porque ese estudio, hecho á medias, es halagíieño ; se 
hace sólo en relación comperatiza. Y entónces nos da por 
resultado que somos bastante buenos, porque nos vemos 
rodeados de gentes que son bastante peores que nosotros. 
Pero lo triste es cuando, completamente solos con Dios, 
juzgamos nuestra alma en relacion á las dotes, benelicios, 
y luces que ha recibido. 

Y este estudio lo hace la mujer devota, 

Lu meditacion es la cuna de no pocas virtudes, 

Bien hecha, engendra los más saludables propósitos, que 
son el fruto de ella. Y estos propósitos y estos frutos son 
al mismo tiempo un obsequio hecho ¡i cuantos nos rodean. 

Como dice Bossuet : —u« Lo que vuelve el espiritu ágrio 
es que se arroja sobre los otros el yeneno y la amargura 
que se tiene en si mismo. Cuando se tiene el espiritu tran- 
quilo por la posesion del verdadero bien y por Ja alegría de 
una buena conciencia, como no se guarda en si mismo 
nada de amargo, sólo se tiene dulzura para los demas. » 

En efecto, la mujer verdaderamente devota es verdade- 
ramente agradable. 

Y no es porque no sienta en sí ardientes impulsos de 
lucha 6 de dominio; es porque los ahoga. 

El carecer de defectos no es la sola virtud. Es mucho 
más meritorio tenerlos y reprimirlos. 

Esos caractóres que nunca se irritan porque tienen la 
sangre helada, serán dignos de envidia; pero son más dip- 
nos de premio los que doblegan su energía al sacrificio 
debido á la virtud. 

En esas luchas abundan más las heroínas que los héroes. 

Al hombre le gusta luchar donde Je vean y Je celebren, 
Y en esas batallas del alma, la corona del triunfo está muy 
léjos. Hay que salvar la tumba. 

La mujer devota arregla sus deberes en la familia de 
mado de no faltar jamas ¿ simguro de los preceptos de la 
Iglesia. Sabe á lo que se expone; no ha olvidado el cate- 
cismo. Tiene á aquélla por madre, como verdadera católica, 
y no estudia ni analiza sus decisiones : las acata. Al que 
mandáre mal, Dios le pedirá cuentas ; el que obedece será 
absuelto. 

Obsérvase una extraña anomalía, Hay mujeres de las 
que llaman beatas, cuyos maridos creyentes llegan ú rene- 
gar de las prácticas religiosas á que éstas se entregan, y los 
hay descreidos que, teniendo una esposa devota, no la pri- 
varian de sus aficiones religiosas por ningun estilo, 

Esto nos da la evidencia de lo que separa á unas de otras, 

Las bentas—y nos duele llamarlas con tan hermoso 
nombre—oyen comunmente dos sermones cada dia. Uno 
en la misa mayor y otro en la novena por la tarde. Los 
consejos y los ejemplos en ellos expuestos les sirve de texto 
para sus conversaciones intimas ; pero en la práctica se ve 
que no aplican para si ninguno de ellos. De modo que si 
el orador ha censurado las ¿mpaciencias, al volver á su casa 
y hallar al marido fnpaciente porque no ha podido dormir, 
comer, ni vivir, por el desórden de su casa, le propina el 
reciente discurso, montado en una filigrana de quejas y 
provocaciones. El, entónces, se lamenta ¿2 petto Ó á voz 
en grito de las misas y las novenas y las óeatas, porque 
como somos tan ligeros para juzgar, confundimos en el 
mismo anatema lo santo con lo culpable, y atribuimos ú 
aquello los enfadosos resultados 4 que dan lugar tan repe- 
tidas imprudencias. 

La mujer devota, en cambio, si ha podido oir, como siem- 
pre lo procura, un buen sermon, guarda en su memoria las 
saludables máximas en él vertidas y las va aplicando ¿ sus 
presentes circunstancias. 

Habla poco de religion; terreno escabroso para una mu- 
jer que no es doctor ni teólogo, En cambio la severidad 
de sus costumbres no deja lugar á la duda, y jamas permite 
en su presencia esas intencionadas alusiones, esas bromas 
libres, que hieren cualquiera de los dogmas que, como 
sincera católica, está en el deber de hacer respetar. 

Ella es firme columna de la sociedad, porque sus prin- 
cipios ticnen la solidez de la fe, Reprime, no sólo sus pro- 
pios instintos, cuando ¿stos son aviesos, sino los de todo 













el que vive á su lado. Porque, como el ejemplo habla tan 
alto, y como un carácter hondadoso arrastra hácia si más vo- 
luntades que pudiera sujetar el más absoluto poder, resulta 
que los que viven bajo su benéfico influjo van insensible- 
mente impregnándose de aquella moderación y espiritu de 
justicia, 

Rara vez es la mujer devota inclinada á gozar de los bri- 
llantes atractivos de la sociedad. Concurre á las fiestas si 
es preciso ; pero no se engolía en ellas. 

La diversion moderada es, d yeces, una necesidad para 
los espíritus activos; pero aquellas en las que reinan la 
voluptuosidad y la ficcion, los agitan y destruyen. 

Durante esa alegría inquieta no estamos en nosotros 
mismos; vivimos una vida ficticia; estamos en los demas, 
léjos de nosotros, de nuestro corazon, de nuestra con- 
ciencia, Cuando quedamos solos, se interpone tal tumulto 
de recuerdos y de agitaciones entre Dios y nuestra alma, 
entre la eternidad y el presente, que ni podemos ni que- 
remos despojarnos de ellos, porque asusta á la imaginacion 
el desligamiento de tanto lazo como nos sujeta «l mundo 
de placer en que vivimos. 

El lema de la mujer devota es: resignación y caridad. 

Resignacion, porque, si le ha tocado en el reparto un 
mal marido, ó hijos raquiticos, ó cambios de fortuna, ú 
otros mil contratiempos, no por eso se revuelve airada 
contra sus semejantes. Sufre y vive, y deja viviral prójimo. 

Caridad, porque, ademas de socorrer las necesidudes que 
puede, es leal en sus amistades, defiende al amigo ausente, 
aconseja al que cree en peligro, y perdona al que le ha he- 
cho alaun mal. 

Esto es la mujer devota. Porque la devocion bien en- 
tendida es casi tan sólo la perfeccion de los deberes socia- 
les, basada siempre en la firmeza de las creenvias religio- 
sas, sin las cuales sería uno miis Ó ménos generoso, ftás Ó 
ménos paciente, segun el variado temperamento de nues- 
tra naturaleza. 

Por eso no se espanten ciertos varones fuertes de las 
aficiones misticas de sus esposas. Noten +l resultado úintes 
de juzgarlas, 

Ellos, si las vieron ir ul templo inquietas, cabizbajas, é 
indiferentes, las verán volver tranquilas, satisfechas y ca 
riñosas, porque li oracion bien hecha encalma todos las 
anhelos y presta una dulzura incomparable, 

El hombre que tiene una mujer heata, rara vez se halla 
de acuerdo con ella en sus resoluciones. 

El que ha elegido por compañera de su vida á una mujer 
devota hi encontrado la paz, base de la humana felicidad. 

Más... cuidado con Ls a unas COn Otras. 

Rara vez es la devota escasa de inteligencia, pues aun- 
que no brille en las notadas esferas de los talentos célebres, 
ha tenido en su entendimiento la sublime idea de buscar 
la verdadera ciencia : la ciencia de su salvación eterna. 

La que pudiéramos llamar modestia intelectual, va uni- 
da en ella a la modestia social. Por último, su buen sentido 
la hace aprovecharse de las máximas de San Francisco de 
Sales, que dice : 

«Las grandes virtudes no se hulan siempre en nuestro 
camino; pero podemos practicar las pegueñas á Lodas ho- 
ras y con gran amor, Sulrir un pequeño desaire can espi- 
ritu de dulzura ; obrar por obediencia cuando se siente re- 
pugnancia de hacerlo; no quejarse cuando hay gran mo- 
tivo; soportar los defectos de las personas con quienes 
vivimos, todo esto es hacer un sacrificio continuo de la 
voluntad propia, y demostrar nuestro amor ú Dios». 





Mario HALka. 


Á MI MADRE. 


Léjos, madre del alma, 
De ti me encuentro, 

Y nadie la amargura 
Ve de mi pecho; 
Por eso lloro, 

Y tus dulces caricias 
Busco tan sólo. 


Busco, si, tus caricias, 
Busco tus besos, 

Que en esta larga ausencia 
Me den consuelo; 
Pero mis quejas, 

Sin e tú las escuches, 
£l aire pueblan. 


Cuando tras largas horas 
De amargo duelo 

Llega á cerrar mis ojos 
Benigno el sueño, 
Mi alma te nombra, 

Y en redor, madre mia, 
Tu imágen flota. 


Pero ¡ay! cuanta esperanza 
Forja el deseo, 
Inconstante la suerte 
Deshace luégo; 
Y en mi quebranto, 
Solo quedo en el mundo 
Tu amor buscando. 


Mas aunque el hado impio 
Me arrastre ciego 
Donde impetrar en vano 
Sea el consuelo, 
¡Siempre tu nombre 
Será el escudo santo 
Que el Jabio invoque! 


José Sainz DE La Maza. 
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NIEBLA. 


Como la encendida nube 
Que al nacer la rubia aurora 
Cruza el cielo brilludora, 
Como el ala de un querube; 
Cual ese vapor que sube 
De lus perlas de rocio 
Y se pierde en el vacio 
Como el perfume en el viento, 
Asi son del pensamiento 
Las grandes inspiraciones ; 
Vaporosas ilusiones 
Que brillan sólo un momento. 


GoxzaLo Picon FEnkrES. 
(Venezolano, ) 





LA PRIMAVERA. 


ú x 
¿¿ CÓPENSE los poetas, que ésa es su obligacion, 
AS, en saludar con himnos de encarecidas ala- 






ps) 

6 Y a banzas á la hermosa estacion primaveral que 
2) 2 nos envuelve en raudales de luz, de colores 

¿PELE E y de perfumes : quédese para ellos mezclar 

MO los entusiastas ecos de sus liras á esa músi- 

22D | * indefinible y delcitosa que trazan en el in- 

Ao menso pentigrama de la Naturaleza los gorjeos 


de las aves, los murmullos de las aguas y los rumo- 
res de los campos. 

" miéntras á tun dulce y grata burea se consagrin 
los poetas, llenos de inspiración ú vacíos de ella, conside- 
remos aquí las cosas desde otro punto de vista, si no tan 
seductor y bello, tan interesante siquiera, y mis útil de 
Seguro, 

La Primavera, dicese metafóricamente, es la resurrec- 
cion de la Naturaleza. Y trae la tal estacion, con efecto, 
un despertamiento de vida, de excitaciones y de estimulos, 
al que en modo alguno es ni puede ser indiferente nuestro 
Organismo : léjos de serlo, siéntese impresionado más ó 
menos vivamente por los influjos primaverales; y como 
esas impresiones asi pueden serle favorables comó adver- 
sas, conviene apercibirse i obtener de tales influjos cuan- 
to tienen de beneficiosos y ¡ contrarestar cuanto tienen de 
NOCIVOS. 

Del aire atmosférica, principalmente, expuesto á gran- 
des modificaciones en la Primavera, como en todas las de- 
mas estaciones, es del que vienen directamente ¿nuestra 
economia las alteraciones estacionales, Esa fecunda vege- 
tacion que aguardaba de la Primavera la imperiosa voz ¿te- 
vántale y vive? para romper sus prisiones y surgir por todas 
partes húmeda, fozan:, fragantisima ; esa vegetacion fu- 
cunda y prodigiosa, que todo lo cubre de espléndido ver- 
dor, es un manantial inagotable de oxigeno que se des- 
prende bajo la accion del sol y se incorpora al aire ambien- 
te, comunicindole su virtud excitidora. 

Y el aire asi restaurado, refrescido, vivificado, trac ¿4 
nuestro pulmon yratas y poderosas excitaciones, haciendo 
la respiracion mucho más rápida y completa que en los 
dias tristes de invierno, cuando aquel gas de la vida escu- 
seuba en la atmósfera. 

Pero no están las cosas de aqui abajo — pese ú las sábias 
y právidas leyes que las rigen — puestas en los puntos y 
en la sazon que apetecemos ; el bien y el mal, tun opuestos 
entre sí, van, empero y siempre tan cercano uno de otro, 
que las mismas causas generadoras de la exuberancia de 
vida y animacion primaverales conviértense 4 menudo en 
causas generadoras de grandes riesgos y amenazas pura 
nuestra salud y nuestra vida, 

Esa misma aceleración circulatoria que en nuestro orga 
nismo se realiza, esa misma turgescencia, ese mismo her- 
vor y enriquecimiento que nuestra sangre experimenta, 
predisponen á hemorragias tales como la epistáxis (sangre 
por la nariz) y á congestiones cuales las del pulmon y del 
cerebro. Y si esto puede ocurrir y ocurre, áun en los indi- 
viduos sanos, acontece tambien, y no poco, en los indivi- 
duos ulacados de ciertas afecciones, y sobre todo de las 
del pecho; no parece sino que el dulce y regalado aliento 
de la Primavera es un soplo falaz que aviva sus padeci- 
mientos y sus dolores. Ello es que los complica gravemen- 
te con estados inflamatorios, y que esta complicación arro- 
ja al sepulero multitud de tisicos que lograron sortear las 
inclemencias del Juvicono y las injurias del Otoño. ¡El 
Otoño! Esa melancólica estacion en que debe siempre 
coincidir, segun el vulgo, la caida de las hojas con la de 
muchas existencias quebrantadas ; esa triste estacion, que 
sobrelleva la negra fama de mortifera y funesta para la sa- 
lud, fama que acaso convendria con más justicia d esta tan 
decantada Primavera. 

Ni debe sorprender, en rigor, que la estacion primave- 
ral, tan pródiga de encantos y seducciones para el ánimo 
y los sentidos, séalo tambien de atentados á la salud del 
cuerpo. El cambio agradable, y muchas yeces brusco, de 
las vicisitudes atmosféricas, nos fascina y nos engaña; fia 
mos honradamente en la constancia de tales fenómenos 
meteorológicos, y no bien hemos acomodada á ellos nues- 
tro traje, nuestra habitación y todo nuestro régimen de 
vida, sobreviene un rápido retroceso, que nos sorprende 
desapercibidos y nos hace pagar caras nuestra buena fe y 
nuestra prisa. _ 


Hubo tiempos, no muy lejanos, los sanguinarios tiem- 
pos de los flebótomos, en que, no bien llegaba la Primaye- 
ra, cientos y miles de brazos se extendian en actitud re- 
glamentaria, como pidiendo á todo trance la picadura de 
la lanceta; creiase que los estados pletóricos debian com- 
batirse extrayendo sangre al cuerpo; no se comprendia que 
lo que tales estados morbosos exigen no es disminuir ni 
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en una sola gota el caudal del precioso liquido, sino modi- 
ficar sus condiciones, aligerarle, Muidificarle. 

Otros médicos, de gustos no tan cruentos, trataron de 
sustituir las sangrías con los laxantes, y apénas alboreaba 
el mes de Marzo, todo el mundo, segun ellos, debia propi- 
narse una serie regular de purgas, con las cuales, asi como 
con la efusion de sangre, debilitibanse las naturalezas, 
predisponianse tal vez á peores males que los que debian 
evitarse, v adquirian las devotas y devotos de tales sabios 
el macilento tinte de la cera y la poética trasparencia del 
caramelo. 

Uno y otro sistema, por fortuna, han caido ya en des- 
uso, y los higiénicos fines que persegulin obtiénense hoy 
sencillamente con el régimen alimenticio. Y con cambiar 
la alimentacion muy suculenta, nutritiva y excitante, ne- 
cesaria en la estacion del frio, por una alimentacion suave 
y ligera; con prodigar poco en la mesa las carnes hurto 
«bundantes, las grasas, las especias y los vinos fuertes, y 
admitiendo en su lugar las carnes blancas, los pescados, 
las legumbres y las leches; con prolongar, en una palabra, 
la cuaresma higiénica algo más allá de donde acaba la cua- 
resma religiosa, se logra mitigar las efervescencias de la 
sangre, los exagerados estímulos orgánicos, sin excluir los 
genésicos, los dolores de cabeza y todas esas molestias y 
todos esos desasosiegos que nos abruman en estos dias 
primaverales, tan bendecidos y ensalzados por los poetas, 
y no sólo por los poetas débiles, que en éstos toda parcia- 
lidad se explica, sino que tambien por los vates de buena 
Posicion y de fortuna. 








Otra de las imprudencias habituales á que los pérfidos 
engaños primaverales nos conducen, es el prematuro ali- 
geramiento de ropa. 

Oleadas de aire cálido y perfumado penetran por nues- 
tro balcon en estas hermosas y clarisimas mañanas de Pri- 
Mavera, y fiados en tan benéfico estado del ambiente, lan- 
Zimonos por calles y paseos, despojados de toda abrigo, 
mujeres y hombres; nosotros, por comodidad; ellas, par co- 
modidi y por lucimiento de su corporal esbeltez y gallar- 
día, Pero asi nos sorprenden las tardes, no exentas, al mo- 
tir, de fresco y sutil airecillo, y las noches, no libres aún 
de escarchas ¡y la baja temperatura cierra entónces las 
Puertas á la traspiracion cutánea, abriéndolas á la vez á los 
roncadizos, á las anginas y á peligrosas fluxiones de los 
Organos torácicos. 

Véase, pues, cómo no todo es magnificencia, poesia y 
bienandanza en esta risueña estacion del año, dulce y en- 
Cantadora como li edad de los amores. 

Mas véase tambien cómo con un tanto de prudencia y 
Otro tanto de atencion á los consejos de la higiene, nada 
£s tan fácil como combatir los riesgos de la estimuladora 

Fimavera y caminar sobre la allombra de flores que sobre 
el mundo extiende, sin tocar en las espinas y en las abro- 
305 que brotan con abundancia entre esas flores. 


Epvarno PascuaL Y CUÉLLAR. 


(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS BOSQUES), 


POR MARÍA DE DESNERAY, 


(Continuacion,) 
1 


La trenza de sus cabellos. 


OBRE madre mia ! 

Silvo y yo la habiamos velado durante to- 
da la noche, 

Tendida sobre su cama, los desnudos bra- 
zos abandonados blandamente sobre su saya 
encarnada, bordada de arabescos y quime- 
ras, Ziska, con su belleza escultural y su blan- 
cura de mármol, semejaba dormir todavía, 

E Cuatro troncos de abeto resinoso, puestos en cua- 

* dro, alumbraban con su humeante lama rojiza la 

pequeña estancia mortuoria, como improvisadas an- 
torchas fúnebres. 

Traspasada de dolor y bañada en lágrimas, yo permane- 
Cia acurrucada en un rincon: Silvo, comprimiendo á duras 
penas su llanto, leia en alta voz, en un manuscrito destro- 
zado y amarillento, extraños versiculos, en los que el nom- 
bre de Brahma sonaba continuamente en medio de un 
Yaudal de esa fantástica poesia de los pueblos de Oriente, 
Porque las tzíngaros no han olvidado aún las viejas tradi- 
“iones de la India, su primitiva cuna. 

Matías asomaba de tiempo en tiempo á la puerta, fingia 
una sonrisa en señal de valor y energía, y tornaba luégo al 
Otro departamento, donde procuraba entretener su dolor 
£n amigable compaña con una botella de aguardiente. 

A la caida de la tarde, tras insistentes ruegos y bajo pre- 
texto de coger algunas plantas aromáticas para consagrar- 
8 como último tributo á la pobre difunta, mi compañero 
>m-> se alejó de mi. 

l tiempo estaba hermoso, esplendoroso y tibio; ligeras 
Mubes, semejantes á plumas de cisne, cruzaban junto ú las 
últas cumbres que se destacaban en el fondo de las som- 

Yas, y el crujir de ulguna rama, el leye murmullo del bos- 
Que, el tembloroso vaiven del follaje 6 la caida de alguna 
Jellota, eran los únicos ruidos que interrumpian el silen- 
C10 imponente de la noche. Los fuegos fatuos se elevaban 
dle un pantano de tiempo en tiempo, corrian entre los ro- 
sules y los arbustos espontáneos, parecian besar la tierra, y 
uégo se desvanecian en brillantes Hamaradas. 

ilvo, que habia regresado de su excursion, y yo, con- 
templábamos mudos el espectáculo augusto de la Natura- 
eza dormida. 

Una estrella errante cruzó de pronto por el horizonte. 

—¡ El alma de tu madre entra en el paralso! —exclamó 








| 
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Silvo, señalando á la estrella y descubriéndose á la vez con | estrepitosamente. — Hé ahi un medio seguro de que la yol- 


el más profundo respeto, 

Poco despues empecé á escuchar un ruido sordo, conti- 
nuo, que se percibía cerca entre las tinieblas nocturnas. 
Diriase que estaban martillando furtivamente sobre tablas. 

— ¿Qué ruido es ¿se? — pregunte. 

Silvo, emocionado, apénas pudo balbuccar algunos mo- 
nosilabos. 

Entónces comprendi lo que pasaba, y me abalancé hiúcia 
nuestra portátil casa, presa de terror indefinible. 

Tremendo espectáculo se presentó a mis ojos, Dos ham- 
bres de siniestra catadura y medio desarrapados levantaban 
el cadáver de Ziska, sosteniéndolo el uno por los brazos y 
el otro por los piés, y lo colocaban en un ataud; un terce- 
ro forcejenba, acabando de preparar la tapa con unas ta- 
blas, y Matias les alumbraba con una antorcha, 

Eran los sepultureros. 

Uno de ellos se enderezó bruscamente, y encarándose 
con Matias, le dijo: 

—i Vienes dinero, buen hombre? 

—-Si. 

— A verlo, 

— Acabad ántes vuestra faena, 

—Nos engañas, viejo zorra, Saca pronto la moneda, ó 
Si M0... 

Y acompañando á las palabras las obras, hicieron demos- 
tración de volver á colocar el cadáver en su lecho, 

En aquel instante un frio espantoso recorrió todo mi 
cuerpo, y me puse á temblar, 

Matías, exasperado por aquel acto brutal de salvajismo, 
y sobreexcitado, como ya lo estaba, por la bebida, tiró de 
sus tradicionales tijeras, y haciendo un brusco y rápido 
movimiento, cortó de un golpe la hermosa y espléndida 
cabellera de mi pobre madre. 

—¡Tomad!—gritó, 0 más bien rugió, fuera de si — 
¡ Tomad! Es una trenza digna de una reina; vale diez ve- 
ces vuestro jornal... 

—¡ Miserable | —exclamé yo en un acceso de rabia al 
ver aquella horrenda profanación. Y me arrojé sobre él cie- 
ga de ira. 

Pero mi pecho tropezó con las tijeras que él conservaba 
dun en la mano; brotó un chorro de sangre, y cai desplo- 
mada, invocando á mi madre con desgarrador acento, 


Y 
Encuentro inesperado. 


A consecuencia de las escenas descritas estuve pravemen- 
te enferma por largo tiempo, pues mi dolor, en vez de cal- 
marse, aumentaba de dia en día, 

El viejo gitano me prodigó tan solicitos cuidados, que, 
á pesar de la aversion que me inspiraba, llegué á tomarle 
cierta simpatia. 

Silvo hizo milagros en aquella infausta época. 

Para proveer á nuestras necesidades íbase solo á cantar 
por ciudades, aldeas y caminos, sin decaer un solo momen- 
to, sin desmayar nunca, 

No habia para él más que un pensamiento, una sola pre- 
ocupación ; su infortunada hermana Olga. 

Ante esta idea, todos los sacrificios, todos los esfuerzos, 
todas las privaciones le parecian pequeños, 

Al cabo de dos meses entré en la convalecencia, 

Por entónces tocaba 4 su término el estio, 

La cosecha habia sido mala; Cuco, el viejo caballo que 
tan excelentes servicios habia prestado ¡ nuestra pequeña 
tribu, se dejó caer un día, metió el hocico en la tierra, re- 
linchó sordamente, y no volvió ú levantarse, 

Matias vomitaba pestes de la mañana ¿4 la noche; yá 
todo esto, muchos dias no teniamos que comer. 

Se vendió el cocheron, los trajes de mi madre, mis co- 
llares de abalorios, y hasta intentamos abandonar la Bohe- 
mia; pero el estado de los caminos, que, por efecto de la 
estación, se habian puesto intransitables, dificultaba ex- 
traordinariamente nuestra marcha, y la miseria y el ham- 
bre se nos venian encima 4 pasos agigantados. 

Una tarde que en vano imploribamos un rincon donde 
albergarnos en cierto pueblo atravesado por el Eger, arri- 
bó de pronto á la puerta de la hosteria una elegante berli- 
na arrastrada por soberbio tronco. 

— ¡Ll señor conde Cherkott, oficial de S. M. el Czar de 
todas las Rusias !—gri:* +1 hostelero á su gente.—¡Pronto, 
luces! Ya sabeis que S. IL. no espera. ¡Vivo, vivo! Abrid 
los gabinetes reservados. 

Y henchido de fatuo orgullo, se colocó, contoneándose, 
al pié de la escalera, con la servilleta al brazo y en ademan 
perfectamente grotesco. 

“Los nobles personajes descendieron tranquilamente de 
su carruaje, 

El Conde representaba tener cuarenta años apénas, y 
bajo su magnifica pelliza de zorro azul de la Siberia dejaba 
ver el brillante uniforme de la Guardia Imperial, que daba 
mayor realce á su altivo continente, 

La Condesa, una verdadera hermosura del Norte, era 
rubia, y sus facciones tenian la blancura de los copos de 
nieve. Envuelta en sendas pieles, y dejando arrastrar con 
negligente buen tono la cola de raso negro de su vestido, 


que un ¿room sostenia por el extremo, se limitó á pasear |* 


una mirada displicente sobre la multitud agrupada ú su al- 
rededor, que la contemplaba con mudo asombro, 

—¡ Vaya una rapazuela vivaracha! —se dignó exclamar, 
tijándose en mi. —¿Cómo te llamas? 

—Olga, señora. 

—¡ Una bohemia !l—añadió con frio desden el conde 
Cherkoff, 

—¡ Una bohemia ! —repitió la Condesa. — Desearía oirla 
cantar..... Hermosos ojos, ¿no es verdad, Alejandro? 

— Ciertamente; pero hacedme el honor de entrar pron- 
to, Ana, porque el frio se deja sentir demasiado. 

—Siento dejar esta muchacha; me agrada mucho su as- 
pecto, 

—i¿Vais acaso á adoptarla? —interpeló el Conde, riendo 
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vais á ver ficilmente. 

— Excelente idea en verdad ; si, la adopto. ¿Querrás ve- 
nirte contenta conmigo, niña? 

—No, señora; muchas gracias. 

—¿Por qué? 

Porque yo no abandonaré nunca á Silvo. 

—¡Silvo! ¿Es quizá tu perro, tu pájaro, óÓ es acaso ese 
pobre mendigo? 

—¡ Es mi hermano, señora | —contesté con allivez, 

Silvo, que se hallaba á algunos pasos entre la multitud 
arremolinada al paso de los viajeros, salió con decision al 
frente. 

— Vamos —dijo en voz alta; —vámonos de aquí. 

Pero Matias, todo obsequioso y rendido, siguió á la Con- 
desa, solicitando que se dignase recibirnos. 

La Condesa, mujer caprichosa y hastiada, le otorgó sin 
dificultad el permiso de presentarse con nosotros á la no- 
che para que la distrajéramos algunos momentos con nues- 
tro cunto. 

Y hecho esto, despues de comunicar algunas breves ór- 
denes á su servidumbre, la jóven y aristocrática dama, se- 
guida de un murmullo general de admiracion, tomó la es- 
calera, sin hacer el menor caso del buen posadero, que la 
saludaba doblando humildemente el espinazo y haciendo 
reverencias y genuflexiones estúpidas. 


VI, 
La cancion maravillosa. 


La sula principal de la hosteria habia sido dispuesta de 
lao munera más digna posible en honor de los ilustres viaje- 
ros rusos. 

Las mesas y los armarios y aparadores habian sido reti- 
rados para darle más amplitud, 

En un extremo habian colocado dos sofás de paja, á gui- 
sa de estrado, para la solemnidad, y candelabros de cobre, 
donde las moscas habian sentado sus reales durante largo 
tiempo, alumbraban el recinto con sus bujías adornadas 
con pantallas de papel de colores chillones. 

En bandejas prasientas velanse respectivamente el servi- 
cio del té y los platos de la cena ; carnes y ensaladas, ser- 
vidas á la alemana y á la rusa; postres y entremeses, vinos 
y licores, formaban un conjunto capaz de excitar el paladar 
más delicado, 

Entre tanto, Matías, ocupado hacla una hora en limpiar 
y arreglar nuestros trajes escénicos, por decirlo asi, medi- 
taba, sin duda, alguna truhanería, porque jamas sus ojos 
de buitre habian brillado de modo tan Singular como bri- 
llaban en aquellos momentos : se observaba algo de excep- 
cional en su aire y en tado su continente. 

Arregló mi tocado con la mayor solicitud, y hasta se per- 
mitió el exceso de vender, en casa de un buhonero de la 
poblacion, una cadena de plata que habia pertenecido ¡4 mi 
madre, para comprarme —lujo inaudito en nuestra fria y 
nebulosa tierra —dos camelias encarnadas, que él mismo 
prendió en mi abundante y sedosa cabellera de ébano. 

No pude reprimir una contracción nerviosa al contacto 
de su mano; parecióme sentir el frio de las aceradas tijeras 
con que un día cortó las trenzas adoradas de mi madre; y 
mirándome al malaventurado espejo que tenia delante, soñé 
algo así como que veia su imágen, su imágen como debió 
ser de niña, esbelta y altiva, pero con una marca fatal en 
la frente, quizá el signo de la desventura. 

El ruido de las castartuclas de Matias me volvió á la rea- 
lidad; eché negligentemente mi manto rayado sobre mis 
hombros; abroché mi collar de imbar, y corrí hácia el 
salon. 

Silvo, vestido tambien con un traje no ménos pintoresca 
que el mio, entraba casi al mismo tiempo que yo por una 
puerta lateral, 

Cerca de una mesa cubierta de botellas el Conde acababa 
de apurar una copa de champagne; la Condesa estaba un 
poco más allá, recostada muellemente y sonreia con cierta 
hontad. 

Al fondo de la sala, en la penumbra que formaba la luz 
de los vetustos candelabros, se destacaban algunos merca- 
deres de no muy opulento aspecto, varios rechonchos y co- 
loradotes alemanes medio dormitando, y algun judio, cuya 
silueta parecia haberse escapado de una medalla antigua. 

—Cuando vuestra señoria se digne dar la señal —dijo 
Matias, dirigiéndose al conde Cherkoff, procurando imitar 
los grotescos saludos del hostelero. 

— Podeis comenzar —contestó con indiferencia el oficial 
de la guardia, 

Silvo, cusi pegado ú la pared, la nerviosa mano puesta 
sobre la guitarra, mudo y reconcentrado, parecia buscar 
en los senos recónditos de su memoria alguna melodia ol- 
vidada. 

Luégo fué alzando lentamente sus párpados, me en- 
volvió en una mirada indefinible, y empezó nuestro fa- 
moso duo, 

Su voz era tan dulce, tan vibrante, tan fascinadora; ora 
reja tan sencillamente, ora lloraba con tan tiernos suspiros, 
que yo, arrebatada, magnetizada por su acento, olvidé el 
auditorio, el pasado y el presente, como si me sintiese 
trasportada con el y volando á traves de horizontes desco- 
nociilos. 

¡Oh espiritu fantástico, evocaciones misteriosas de nues- 
tra música bohemia! 

En aquellos instantes yo no me acordaba ser una huér- 
fana, una misera vagabunda, que cantaba por las noches 
para ganar el pan del dia siguiente. No: yo crela haber 
abandonado la tierra, estar volando en el azul espacio so- 
bre un inmenso verjel cubierto de incontables flores y de 
árboles gigantescos, por dande Ziska, mi adorada madre, 
se paseaba coronada de guirnaldas de estrellas, 

PFrenéticos aplausos estallaron de todos lados. El Cande 
no bebió más, y la Condesa hubo de enjugarse una lágrima 
fugitiva. 

— Basta de recuerdos brillantes, Olga —murmuró Silvo 
á mi oido ;— piensa ahora en tu madre. , 

(Se continuará.) 
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CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 


SUMARIO. 





La mi caróme el haíle de las Javanderas.— Las 111 des intar Huile 
s.—Útro iuule intan- 
“lo antiguo. — Dos inglesas. 
adgecion del houdhisma en Par 


La seima Marahú. — Un pianisto 










— Pontantigualla de 0u 1 
— Proyeco de pra Exposicion de ninos 
ntormentador. 





ds 
a) . . 
Sara estar estrictamente dentro de la actuali- 
>, : Ne 
£ dad, deberia empezar esta crónica tratando 
FP dela mécaréme y de la fiesta tradicional de 





- E las lavanderas. Pero ¿quién no conoce esta 
a célebre mascarada, en que una reina, nom- 





rato, acompañada de sus súbaitos de un dia? 
Prefiero ocuparme de las matinies mbantiles, tan 


e 
y de moda de algunos años ¿di esta parte en cl grin 
mundo parisiense. Yo sospecho que ciertas damas, 

no atrevióndose á romper abiertamente con el precepto re- 
ligioso que impone la oracion y la penitencia en la época 
cuaresmal, han inventado estos bailes infantiles cama un 


pretexto... no diré una hipocresia. No son las mamás ni 
las abuelas las que se divierten, sino los encantadores debés 
de ambos sexos, que por su edad están autorizados para di- 
vertirse en todas temporadas, dun en Cuaresma. 

Sea como quiera, es tan interesante, tan franca, tan co- 
municativa la alegría de la infancia, que, dejando á un lado 
toda segunda intencion, sila hay, de parte de las instiga- 

' doras de estas fiestas, paso ¿i ocuparme de las dos que mis 
han llamado la atencion en la quincena última. 
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Corresponde la primera mencion « la matinée de mada 
me Adam, la ilustre directora de la Nouvelle Revue. 

Las esquelas de convite estaban firmadas por Miles. Pau- 
lina y Claudia Segond, nietas de Mme, Adam, y por ma- 
demoiselle Paulina Ménird Dorian. 

El domingo, 2 de Marzo, desde las dos de la tarde, los 
salones del vasto aposento del boulevard Poissonnitre lle- 
nábanse de niñas y niños de todas edades, hasta de debés 
pequéñitos, muchos de ellos deliciosamente disfrazados. 

A los primeros acordes de la orquesta principió el buile 
con una fuga, para prolongarse hasta las siete de la noche. 

Como intermedio se jugó una soberbia rifa, que dió á 
cada una y á cada uno de los tiernos convidados un bonito 
recuerdo : bolsas, cajas de papel de cartas, joyas de capri- 
cho y juguetes de mil clases. 

La alegria habia llegado á su colmo. 

Despues de la rifa, el buffet, delicadamente servido, per- 
mitió refrigerarse ¡i todos aquellos intrépidos bailarines. 
Consumiéronse gran número de sendwicás y pastelitos de 
todos géneros; se absorbieron no pocos helados, y hasta se 
bebió champagne. 

Terminó la fiesta con un animadisimo cotillon y una dis- 
tribucion de flores, hecha por la amable y bella Áme. Se- 
gond, hija de la dueña de la casa. 

¿Cómo pasar revista 4 este deslumbrador enjambre de 
máscaras en miniatura? Seria tarea interminable. Me limi- 
taré á apuntar algunos de los disfraces que más excitaron 
la admiracion. 

La reina del baile Jué Mile. Ménard-Dorian, que vestía 
de armentana, lujoso traje bordado de oro, tocado y jovas 
auténticas. 

Mademaiselles Mauricio Sind, de eriegas : túnica de velo 
blanco, con bandeletas blancas. 

Mademoiselles Paul Meurice, de atézanas, ambas lindi- 
simas ; una con el sombrero de paja de anchas alas, y la 
otra con el pañuelo de cuadros enrollado 4 la cabeza. 

Mademoiselles Sée : dos trujes de una originalidad y un 
gusto admirables, Una de ellas iba disfrazada de l/adame 
le Diable: vaso encarnado, con adornos de oro. La otra de 
Colombine: raso blanco y bordados de plata. 

Mademoiselle About, la hija más jóven del eminente aca- 
démico, en traje de Van Zandt, de Ladré. í 

Despues de haber citado las más notables convidadas, 
réstame pagar un tributo de admiracion a la dueña de la 
casa. 

Si Victor Hugo ha escrito Zi Arte de sey abuelo, madame 
Adam pone en práctica el wte más dificil todavía de ser 
abuela, 

Queriendo llevar concienzadamente tan venerable titu- 
lo, habiase empolvado los cabellos de blanco. Pero el sub- 
terfugio fué inútil, pues bajo los blancos cabellos, los ojos 
brillaban más que nunca, la sonrisa era más juvenil, y la 
tez mis fresca, 


o 
oc0 
La otra matírde infantil tuvo lagar en casa de la Conde- 
sa de Martel, en el faubourg Saint-Germain. 


Este baile no era de máscaras; no obstante, los trajes | 


que lucian niñas y niños, pertenecientes casi todos al no- 
ble faubourg—estilo romintico —no eran ménos elegantes 
y dignos de llamar la atencion, y las mamás que nos leen 
nos agradecerán, sin duda, que demos de ellos algunas des- 





cripciones, que serin como el tipo de la moda actual en 
muteria de trajes infantiles. 

Xiños de tres á cinco años: cabellos rizados sobre los 
hombros, y cartados en la frente á la Zduardo. Falda de 
terciopelo, de poplin ó de siciliana. plegada al sesgo, con 
gruesos pliegues huecos. Chaqué de paño ó de terciopelo 
liso, sin aldeta, cortado recto, y terminado por una banda 
ancha igual á la falda, Cuello y puños de hilo blanco 4 mo- 
reno. Botas de cabritilla y calcetines. 

Niñas de cinco á siete años : cabellos ondulados muy lige- 
táimente, recogidos formando bandós en la coronilla, don- 
de se atan con un lazo de terciopelo. Vestido de cachemir 
calor marfil, cielo ó rosa. 1] vestido, en forma de blusa, 


| fruncido en la espalda, forma chorrera por delante y va ro- 


deado de volantitos rizos. Zapatitos bajos, con una cor- 
rea que se abrocha sobre el empeine. 

Las niñas de siete á doce años llevan vestidos ingleses 
de cachemir claro, con chaleco bullonado, que termina en 
los primeros volantes del vestido. Unas correas de cache- 
mir se cruzan sobre el chaleco, que €s de la misma tela de 
los volantes : erespon de seda ó bordados. Los cuellos y 
puños de encaje antiguo son actualmente propiedad de las 
niñas. Los niños sólo pueden llevarlos hasta los cinco años 
de edad. 

Los vestidos de bordado inglés se forran de seda oscura 
y se llevan lo mismo que el vestido de cachemir. Este úl- 
timo, sin embargo, es ménos lujoso y más económico, 
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Seria el momento de publicar un folleto ó libro titulado: 
1:1 Elogio de to antísuo. Para convencerse de la oportunidad 
de esta idea, basta con echar una ojeada á los carteles de 
nuestros teatros. Todos 0 casi todos viven de resurreccio- 
nes y de antiguallas, desde el teatro Frances, cuya compe- 
tencia, á decir verdad, es lo antiguo, hasta las Folies-Dra- 
matiques, que se alimenta de la 212% Angol. 

En la Opera, fugonotes. 

En los Italianos, Puritanos. 

En el teatro Frances, una tragedia de Racine. 

En la Opera Cómica, La Dama blanca. 

En la Gaito, Lurique 211 y su córte. 

Cualquiera se creería en 1834 más bien que en 1884. 

Y no contentos con estos espectáculos retrospectivos, 
diariamente los aficionados especiales acuden en tropel á 
los conciertos consagrados exclusivamente á los clásicos. 

El elogio de lo antiguo €s, sin disputa, un tema de cir- 
cunstancias, Observe Y. los mueblajes á la moda, que pa- 
rodían las antíguallas, desde las cortinas hasta el último de 
los taburetes. Otra antigualla : los cafés y cervecerías abier- 
tos últimamente en varios barrios de Paris, con la preten- 
sion de restaurar los establecimientos análogos de la Edad 
Media. 

Puede decirse que la época actual es la época de los vie- 
jos, en li buena y en la mala acepcion de la palabra. 
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Una resurreccion, ó mejor dicho, una trasplantacion de 
nuevo género va á intentarse, que dejará muy atras, en 
singularidad, a las que llevo relatadas. Tritase de la intro- 
ducción de un nuevo culto es París, como si no tuviéra- 
mos ya bastantes. 

Una dama inglesa, sumamente rica y fanática del bou- 
dhismo, se propone fundar en Paris un templo consagrado 
á Boudha. Dicese que va ha adquirido el terreno sulicien- 
te, se ha entendido con un arquitecto, y que dentro de 
poco asistiremos á la inauguracion de la iglesia boudhica. 

oo 

En materia de singularidades, las inglesas poseen el pri- 
vilegio exclusivo, Otra dama, compatriota de la dama bou- 
dhista y desembarcuda quizás en el continente al mismo 
tiempo que ella, nos aporta, no ya una antigualla, sino una 
novedad de las más flamantes. 

El objeto que trae á Paris esta seguuda propagandista 
británica es organizar una Exposicion de niños. 

A primera vista, una Exposicion de niños en nuestra 
capital —entre una Exposicion de Pinturas y la primera 
representacion de una obra dramática —parece un proyec- 
to irónico. Podos esos bebés sonrosados, esas carnes lecho- 
sas, esas gracias muñequiles, expuestas :l las miradas de los 
transeuntes y á las apreciaciones de los criticos, podrán 
parecer una exhibicion agradable, encantadora, si se quie- 
re, pero desde el punto de vista de nuestras costumbres es 
un poco ridícula, 

Hasta ahora, el amor de la infancia no habia pasudo, en- 
tre nosotros, del estada discreto. Manteniumos al recien 
nacido en la penumbra suave de fa cuna. Inclinándonos 
para contemplar su primer sueño, deteniamos la respira- 
cion, como para no interrumpir sus ensueños color de 
rosá. 

Si ahora se trata de poner esas manitas regordetas, esas 
boquitas frescas y esos carrillos henchidos de leche ante la 
vista del público, el hecho envuelve un cambio importante 
de costumbres. 

No digo que la emulacion, el amor propio, el orgullo de 








pa Moba ELzcanre, Perrónico DE Las Famiuras, 





la madre ó de la nodriza no produzcan milagros. La ambi- 
cian de verá su hijo premiado hará, td vez, en las madres 
del siglo xtx la que hicieron en las del siglo xvi las pre- 
dicaciones de J. J. Rousseau. 

¡Quién sabe! 
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La reina Muraliú sigue haciendo las delicias de los papa- 
natas parisienses, Es verdad que se muestra cada dia más 
animada € intrépida. La otra noche, en el baile de la Union 
de des mujeres de Francia, bailó un quedrille, segun cuentan 
los periódicos. 

Por lo demas, la ex-soberana de Taúti parece algo escép- 
tica en materia de diversiones, saboreando con igual resip- 
nación una contradanza y una sesion de la Cámara de Di- 
putados, 

No dicen si ha sido invitada al gran baile de las lavan- 





deras, 


o“ 

Rubinstein, el célebre pianista, estuvo dias pasados en 
Paris, 

Apénas el gran artista habia anunciado su primer con- 
cierto, cuando la afluencia de pedidos le obligaba á prome- 
ter un segundo, 

Al saber esta noticia, E....., pianista atormentador, ex- 
clamó lleno de cólera ; 

¡Y vo que no puedo colocar seis billetes cuando me 
propongo dar un concierto!..... ¡ Y todo porque no me co- 
nacen! 

—j¡ Al contrario —replicóole el pintor B..... —porque te 
conocen ! 

> 50 


París, 24 de Marzo de 1584. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.758. 
(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.% edicion de lujo.) 


Traje de entretiempo. Vestido de armiure, de seda gris 
moda, El corpiño, alto, va cubierto de una manteleta de la 
misma tela, con manga de visita, y ribeteada, así como las 
caidas, con un volante tableado, Un bordado color de hez 
de vino adorna la espalda y los contornos de esta mantele- 
ta. La sobrefalda, recogida por delante, forma por detras 
un ferf muy corto, del cual salen unos pliegues huecos, 
ribeteados de dos bieses de terciopelo. La falda va plegada 
á toda su altura, 

Traje de calíe. Este traje es de otomano color ciruela cla- 
ro, bordado con seda más oscura. El corpiño se abre sobre 
un peto, fruncido, de terciopelo del mismo color, La manga 
termina en un brazalete de terciopelo y un volante frunci- 
do. La túnica cae en delantal recto por delante, y ya reco- 
gida en los lados para formar el porf. La falda va guarneci- 
da de tres volantes anchos, bordados de seda color ciruela 
oscuro, asi como la túnica y el corpiño. 








PEQUEÑA GACETA PARISIENSE, 


Los trajes para asistir á los banquetes son cada vez más 
elegantes; con ellos se puede ir á la Opera y á las sofrées. 

“Todos los cuerpos tienen escotes, en forma de corazon, 
cuadrados, en chal, en abanico ó en echerpes. Se usa tam- 
bien el peto terminando en punta, guarnecido de bordados 
ó pedreria. 

Lo más importante para usar estos cuerpos es tener un 
corsé Suftana Ó un corsé Corazar de la casa PLUMENT, 33, 
rue Vivienne, París, segun sea el cuerpo. 

El corsé Sultana conviene para los cuerpos de forma de 
abanico, echrrpe, chal Ó corazon. 

El corsé Coraza de peto terminando en punta se usa para 
los trajes de amazona con una chaqueta prendida al cuello 
por medio de un broche de bisuteria que se pierde sobre el 
chaleco, 

Estos dos corsés Sultara y Coraza se hacen un raso negro, 
blanco á de otro color, segun sea el del traje. 

Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 


recomendada 
o, en la Expo- 

















La Perfumeria especial á La Lacteina 4 





Para destruir el vello de la cara, que tanto afea, emplead la 
PASTA EPILATORIA DUSSER, y para el de los brazos el PrLivo- 
RE. La eficacia de estos procedimientos ha sido confirmada por 
todas las notabilidades médicas (1, +ue $. 7. Ronssean, Paris). 
En Madrid, en casu de Melchor García, y en las perfumerías de 
Frera, Inglesa, eto. 

Con el presente número repartimos á las Señoras 
Suscritoras á las ediciones de lujo de La Mona ELk- 
GANTE un interesante Suplemento de tabores. 














Perfumería Wictori 
ve RIGAUD y C" 


PARIS-8,Rue Vivienne, B-PARIS MIRANDA, conservacion y brillantez de la cubelle 
RU AA ETARÁ 


hey de Tocador, Polvos, Jabon, Extracto, Cold-Crean 
Y al CHAMPACCA de Lahore — a 
exclusiva de HIGAUD y C* — AGUA DE COLONIA DE LA MODA, deliciosa para el tocador — CREMA DENTI. 
FRICA de Rigaud, blancura del marfil, preservación del sarro, limpieza dulce — DENTORINA do Rigaud, refresca 
el aliento, blanquea la dentadura, previene la cáries —JABON MIRANDA, da un baño lechoso de suave fragancia — ACEITE 
ra. — Perfumes para el pañuelo inalterables, moda parisiense: Reseda, 


ANG de Manila — 


Aceite: al KANANGA del Japon — 1l YLANG- 
al MELATI de China, perfumes exóticos, propiedad 


Heliotropo blanco, Ixora de Africa, Jazmin, Heno Cortado (New Mown Hay), Opoponax, Tubereuse, CEillet, 


ARTÍCULOS EXTRAFIMOS 
Adoptados porla sociedad elegante de ámbos mundos 


Impreso con tintas de la fábrica Lorlllcux y €.* (16, rue Suger, París). 


Aubépine, etc. — 


AMIGDALINA del Dr CAZENAVE, locion lechosa refrescante para reemplazar el cold-crean. 


DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES CASAS DE Pereumenla be España, América Y FILIPINAS. 








«Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


O Biblioteca Nacional de España 








MADRID. — Establecimiento Tipogrifico de los Sucesores de Rivadeneyra, 


impresores de la Heal Casa, 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
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CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES. 
NOVELAS.—CRÓNICAS.—BELLAS ARTES. —MÚSICA, ETC., ETC, 





l ¿ SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 
e 
AÑO XLIII! MADRID, zo DE ABRIL DE 1884 NÚM. 16, 





SUMARIO. 


11y.2, Vestido-nbrigo para ninas de 11 4 12 años. 

3- Abrigo para señoritas. —4. Guarnicion de bordado 

Richelicu.— Dobladillo, bordado, —6. Encaje al 

vrocher.—7. Cenefa al punto de crux.—8. Cesto para A] 
papeles, —9. Tira para cortinaje.—10 y 11, Dos som» Eo ao 
breros redondos de paja —12, Capota de paja y 40r- 5 ] 
ciopelo.—13. Peinado estilo Luis XVL—14 % 16, En | | hi l 
Cascos de sombreros redondos.—17. Confección de +12 15 | | ll 
primavera, —18, Confeccion kedge.— 10 4 26. Abrigos , 1 l bn 1] 
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¿Y confecciones de primavera Y verano, | 

Explicación de los grabados, — El Mes de María, por $ | WN 

D, José María Sbarbi.—Poesta dedicada d mis que- .* ; y | l 
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ridos hermanos Ricardo y Elvira, con motivo del na- 
talicio de su hija Amalia, por D. Enrique Chacon — 
Correspondencia parisiense, por X, X.— Correspon- 
dencia, por DA Adela P.— Explicacion del fipurin 
iluminado. —Explicacion de los dibujos para bor- 
dndos, —Pequeña pncota parisiense,— Sueltos. —SoJu- 
Clones, 
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Vestido-abrigo para niñas 
de 11 á 12 años. — Núms. 1 y 2. 

Este vestido es de pañete color granate. 

Delantero. Va ajustado al tulle, y se 
abrocha al sesgo con una cenefa de tren- 
cilla de color igual. Bolsillos, cuello y 
Mangas adornadas con li misma trencilla, 
Sombrero de fieltro gris, guarnecido de 
terciopelo granate y de una pluma blanca. 

Espatda. Ya ceñida al talle, de donde 
salen unos pliegues gruesos lormando 
lalda, y sujetos con un golpe de pasama- 
neria, 

Abrigo para señoritas. —Núm. 3. 

Es de lanilla azul muy oscuro, y va 
£uarnecido de felpa del mismo color. Este 
abrigo, ajustado en la espalda, se abre 
Con dos solapas grandes de felpa sobre 
Un delantero de felpa Iruncido en la cin- 
tura. Se le abrocha á un lado con carche- 
tes debajo de las solapas. 














Guarnición de bordado Richelicu. 
Núm. 4. 








Esta guarnición puede ejecutarse en 
lienzo crudo ó blanco. Los bordes exterio 
Yes van adornados con un piquillo, 


Dobladillo bordado.—Núm. 5. 
Este dobladillo, para pañuelos, va hor- 


tado al plumétis y al punto de armas, con 
algodon blanco. 








Encaje al crochet.—Núm. 6. 

Se hace este encaje vendo y viniendo, 
Exceptuando la guleria que forma la cube- 
Za y la cenefa de las ondas, que se hace :i 
lo lirgo. Toda la labor se hace con semi- 
Jarretas, barretas y cadencta. 


Cenefa al punto de cruz.—Núm. 7. 


Se le ejecuta con algodon encarnado 
M.C. 


Cesto para papeles.—Núm. 8. 

Este cesto, que es de junco dorado, va 
idornado con pabellones encarnados y 
Verdes, que rodean una uplicacion de ta- 
Piceria, la cual representa un ramo atado 
“ón una cinta, Las/asas van enrolladas de 


un a grueso, que termina en una 
Jorla. po 








Tira para cortinaje,— Núm. 9. 
A Esta ira es de felpa granate, y va udor- 
ada con aplicaciones e > e E á 
glo, $ ox aplicaciones color de ot o int A. —Vestido-abrigo para niñas de 11 4 12 años. 3.— Abrigo para señoritis. 2.—Vestido-abrigo nara ninas de 11412 aro 
, Sujetas con un cordon de color igual. Delantero, Espalda. 


O Biblioteca Nacional de España 


122 fa Mona ELecsxrTE, PerrónicO DE LAS Fantueas. 








cubre-polvo. Es de tela de me: 
género inglés, con forro de sed: 
ra, y va guarnecida de terciop: 
mismo color. 


Dos sombreros redondos de paja. 
Núms. 10 y 11. 





Núm. 10. Va guarnecido de lazos 
de cinta y de un ramo de flores. 

Núm. 11, Va forrado y ribeteado 
de terciopelo, y guarnecido de un tor- 
zal de.cinta y de plumas blancas con 
penacho. 


Manteleta Támesis.—Núm. 

Esta manteleta es de gasa b 
de cuentas, y va guarnecida de 
de felpilla y cuentas. 

Visita Déjazet.—Núm. 2 

Confeccion color beige, borda 
frutas de relieve, y g£uarnecida 
cajes del mismo color. 


Capota de paja y terciopelo.—N.” 12. 
Es de paja, con ala guarnecida de 
un torzal de terciopelo, y adornada de 
flores. 
Peinado estilo Luis XVI. 
Núm. 13. Abrigo de viaje.—Núm. 


A. —Guarnicion de bordado Richelica 





Se le hace de un tejido « 
dad, forrado de seda, con ma 
chas y adornos de terciopelo liso del misn 


Se ejecuta este peinado con posti- 
205, formando una especie de peluca, 
Lo alto de la cabeza ya adornado con 'plumas muy 
ligeras, cuentas y flores, Confeccion Ginebra. —Núm. 24. 


Cascos de sombreros redondos.—Núms. 14 4 16. Esta confeccion, bordada de felpilla y de 


Se hacen estos sombreros de paja blanca, negra ó 
de colar. 
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torma una escla- 
vina doble, y va 
adornada por de- 
lante con una 
chorrera de en- 
caje. 




















Confeccion 
de primavera. 
Núm. 17. 

Esta confeccion es 
de paño blanco, y va 
adornada de borda- 
dos, encaje y cintas. 
Puede hacerse de to- 
da clase de telas. 


Manteleta 
Basano., 
Núm. 25. 


Confeccion bej- 
ge, hardada de 
cuentas, con ador- 
nos calados y en- 
caje del mismo 
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Conjeccion beige. 





Núm. 18, ó ' = color. E 
sta confeccion es ús isi á dd 
Esta confeccion e Visita andaluza. dy sd 


de lana beige. La es- 
a 8, —Cesto pur vles. úm. 26. 
palda va plegada y id ii a 


ajustada al talle, con Visita bordada 
maugas-visita. Se guarnece esta elegante confeccion de | de cuentas, con cenefa calada, y guarnecida de encaje 


A E 
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encaje del mismo color de la tela, de Chantilly, 


A 
es 





Visita Hernani,—Núm. tg. 


ES 
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Visita de seda lisa, con mangas de encaje, guarneci- EL MES DE MARIA. 
das de terciopelo negro. La visita va guarnecida ademas = 
de encaje de Chantilly y pasamanerla, No faltan autores que crean hallar los primeros ves- 


tigios de la devocion del Mes de Maria Ó de Mayo, en 





pd SO Abrigo Bagntres.—Núm. 20. los tiempos en que floreció San Felipe Neri (ó sea en 
5.—Dobladillo bordado, Confeccion larga, que sirve de abrigo de viaje y de | el siglo xv1), varon apostólico tan celoso del bien es- ”.—Cenefa al punto de cruz. 
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9.—Tira para carvinaje, 
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110,—Sombrero redondo de paja. 


piritual de las al- 
mas, como inte- 
resido en propa- 
gar por todas par- 
tes el culto y la 
devoción á la San- 
tisima Virgen. 
Este admirable 
Santo, sabedor de 
que el mes de Ma- 
yo, en que ya se 
experimentan los 
efectos de la pri- 
mavera, suele ser 
muy peligroso 
para la juventud, y ocasionado, por lo tanto, «i graves des- 
Ordenes, recurrió ¡á la Madre de Dios en demanda de que 
le inspirára los medios oportunos de que habia de valer- 
se para apartar d los jóvenes de tantos peligros como les 
rodeaban en aquella estacion seductora; y el fruto de sus 
meditaciones fué trazarles ciertas reglas de conducta que 
deberian observar durante todo el mes de Mayo, pres- 


Casco de sombrero redondo, 





4 9.— Confeccion de primavera. 





13.—Prinado estilo Luis XVL 


eribiéndoles varios actos de virtud, que debian practicar 
durante el mes ante alguna imágen de Maria Santisima, 
recomendindales la frecuencia al santo sacrificio de la misa, 
una comunion durante dicho periodo de tiempo 6 al fin 
del mes, y por último, como olrecimiento, el acto de con- 
sagracion á la Reina de los ángeles. No hay para qué decir 
que sus piadosos intentos se vieron laureados por el éxito 
mis lisonjero, pues el mes de Mayo, tan funesto y perni- 
cioso á las almas, especialmente en Italia, vino á serzel mes 





16. Casco de sombrero redundo, 


de las bendiciones del cielo, con llevar nuevas flores y fru- 
tos de honor y honestidad á la Iglesia del Crucificado. 

A mediados del siglo pasado apareció de nuevo semejan- 
te devoción en aquel pais, pero sujeta, digámoslo asi, á 
un plan regularizado y uniforme, pues movido el P. Lalo- 
mia, misionero apostólico, de idénticos sentimientos que 
el Santo fundador de la Congregación del Oratorio, se 
apresuró á componer con tal objeto un devocionario, en 
lengua italiana, que intituló 41 Mes de Maria, ó sea el mes de 
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12. —Capota de paja y terciopelo, 


Mayo, consa- 
grado á la San 
tisima Virgen, 
cuya devo- 
ción, pasando 
de RKomaá Ná- 
poles, Sicilia y 
la isla de Mal- 
ta, no tardó 
en echar rai- 
ces en Fran- 
cia, donde se 
hizo la prime- 
ra traduccion 
de aquel libri 
to, bajo los auspicios de la KR. M. Luisa, priora de las Car- 
melitas de Parls. 

Ya se deja comprender que una devoción asi reducida 4 
método, tan poética, tin simpática y tan identificada con 
los sentimientos de nuestro suelo, no podia ménos de ha- 
llar pronta y favorable acogida en el pecho de los españo- 
les, quienes de tiempo inmemorial venian tributando cul- 





15. .— Casco de sombrero redondo, 








AB. -— Confeccion desge, 
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A. Visita Hernani, 


tos repetidos 4 la Santisima Virgen durante el mes de 
Mayo, si bién careciesen éstos de un formulario especial, 
como el que ideó el citadó misionero Lalomia : así es que, 
conformes nuestros antepasados en la esencia, se apresura- 
ron 4 adoptar la forma cuando ésta se descubrió. 

A Barcelona le cupo la honra de ser la primera en acep- 
tarla, traduciendo y publicando dicho librito en el año de 
1769, cuya portada, por no ser comun hoy dicha primiti- 
va edicion, trascribiré aquí á la letra. Dice asi : 

«Mes de Maria, 6 Devoción 4 Maria Santisima, en que se 
le consagra el Mes de Mayo, con el ejercicio de diferentes flores 
de virtudes que deben practicar las familias en sus casas en 
cada día del Mes. Ordenado por el Timo. y Rmo, Sr. D. José 
Maria Sapariti, ovispo de Génova, traducido de italiano en es- 
pañol por el R, P. Estévan Pinell, sacerdote de la Congrega- 
cion de la Mision de la Casa de Barcelona, Flores apparue- 
runt in terra nostra, — Cant. 1, v. 12.—Con licencia de dos 
Superiores. — Barcelona, en la imprenta de Maria Angela 
Marti, viuda, Año 1769.» — Un volúmen 12.7, de 94 pá- 
ginas. 





Ja Moa FecanrE, P errónicO DE LAS JPAmILIAs. 





19 


10 
UN 


20.—Abrigo Bagntres, 


He calificado arriba de poética, simpática é identificada 
esta devocion con los sentimientos de los españoles, y asi es 
la verdad ; poética, porque ¿qué otra cosa son las flores sino 
una reliquia y memoria del Eden perdido por la culpa de 
nuestros primeros padres, y un como presentimiento y 
anuncio del Paraiso celestial? Simpática, porque, ¿á quién 
se le oculta que las flores son emblema misterioso del len- 
guaje del corazon? E identificada con los sentimientos de 
los españoles, porque ¿quién desconoce que España es el 
suelo privilegiado de Maria Santisima, donde se complace 
en morar y residir habitualmente con los hijos de los hom- 
bres?..... Todavia me atrevería á asegurar aqui que no hay 
devoción alguna más biblica, por cuanto las Sagradas Es- 
crituras parece como que ponen un empeño especial en 
comparar á la Madre de Dios con las flores mis lindas que 
tapizan los campos. ¿Qué mucho, pues, que en £/ Devoto 
Jardinero, Ofrenda simbólica á Maria Santisima, Una for 
en cada uno de dos días del mes de Mayo, se consagren suce- 
sivamente á la tierna Doncella de Nuzaret la rosa, la azz- 
cena blanca, la reseda, el ranúnculo, el tulipan, la hila, el 


4 26.—ABRIGOS Y CONFECCIONES 
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21.—Munteleta Támesis. 


narciso, la violeta, el facinta, la corona imperial, Ya tila, la 
amapola, Va madreselva, el ateli; el heliotropio, el azahar, la 
anémona, la primavera, el brezo, la valeriana encarnada, el 
viburno, el clavel blanco, la trinitaria, el funquillo, el geranio 
de rosa, la.acacia-rosa, el mirto-arrayan, la peonia, el acan- 
to, el laurel, y el sauce de Babilonia? (1). 

Explicada ya la razon de ser de tan tierna devocion, res- 
ta sigamos haciéndonos cargo de su prisma histórico. 

Hemos insinuado arriba que el mes de Mayo, en que se 
opera una revolucion bastante trascendental en todos los 
seres orgánicos, es asaz peligroso para la juventud. Con 
efecto, limitándonos ahora á nuestro suelo, baste decir 
que, cual resto de lo que se practicaba en Roma desde los 
tiempos más remotos, en los que el dia 1.7 de Mayo era 
un día de regocijo público consagrado al placer en persona 


(1) Este opúsculo en 53.2, de 123 páginas, com 
les que desconozco ), se publicó, con licencia ecle 
prenta de D. Ramon Franquelo, año de 1854, y 
pecto botánico que reviste. 






' 
s bastante curioso por el as. 
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DE PRIMAVERA Y VERANO. 








23. —Abrigo de viaje. 


de su diosa Flora, nuestros antiguos mancebos acostum- 
braban plantar en la noche ó en la madrugada de dicho dia, 
delante de la iglesia del pueblo, del municipio ó de la casa 
de alguna jóven casadera y hermosa, un árbol alto y dere- 
cho, desmochadas sus ramas inferiores, y adornado en su 
copa ó remate con guirnaldas y coronas de cintas, flores y 
hierbas, al que dahan igualmente el nombre de mayo, y en 
torno del cual bailaban de noche con estrépito y algazara, 
y á veces harto licenciozamente, durante todo el mes (1). 

Con motivo de celebrar tambien los romanos en este 







(1) Este 
rectitud de 
impropian 
no existir mes alguno de más de 31 días, y constar de igual ni ; 
de Mayo, los de Enero, Marzo, Julio, Agosto, Octubre y Diciembre. 
:l primezo de los Diálogos familiares que publicó Juan de Luna en Pa- 
se lec una torcida aplicacion de dicha frase, con motivo de 
e la diferencia de costumbres entre España y Francín. Dice 
o hi nuestro objeto incidental, y lo que dice es, por cierto, 





















asi, por lo respect 

bien chistoso: 
«Dr 

irncuses 








—¿ Tienen los españoles alguna ceremonia diferente de los 
do comen ? 





O Biblioteca Nacional de España 


24.— Confeccion Ginebm. 


25.—Manteleta Basano, 


mes las fiestas de los espectros, llamadas /emurías, que Ró- 
mulo habia instituido para librarse de la sombra terrible 
de su hermano, que le perseguia, cra reputado por sinies- 
tro el mes de Mayo entre aquellas gentes. De abi es que 
en sus Zastos aconseje Ovidio á las doncellas y ¡i las viudas 
que no enciendan en él la antorcha de Himeneo, si no quie- 
ren exponerse á que se convierta luégo en antorcha fúnebre; 
de ahí tambien la superstición que úiun reina en algunas 


+ Maestro. —La diferencia que hay es que los españoles, Ántes de comer, 
muy pocas veces se lavan las manos, que es una porquería de más de nuca, 

+ D.—¿Y qué excusa dan á eso? 

+ M.— Aunque no es muy buena, se puede admitir; y es que no tocan nada 
que no hayan de comer, 

» D.— Tampoco las franceses en las mesas de calidad. 

» M.—Con todo eso, hay mucha diferencia, porque los españoles no ponen 
sino un plato descubierto, del cual dan á cada uno un poco en un platillo; y 
cuando el que parte ve que acaban lo que Jes han dado, toma otros platillos, 
y da á cada uno su parte, y lo mismo hace de todos los otros platos; y ésta 
es la excusa que se puede dar á no lavarse las manos. 

» D.—No es bastante, porque el que parte toca lo que los otros han de comer, 

»M.—Verdad es; pero con un tenedor, 

> D.— ¿ Quién reparte? 








20. Visita andaluza, 


poblaciones de nuestra España, supersticion simbolizada 
en el refran que dice; Bodas mayales, bodas mortales. 

Con relacion á esta costumbre romana, refiere Coyarru- 
bias en su Tesoro de la Lengua castellana ó española (1611) 
otracomun en España, por los siguientes términos : « Maya 
y mayo es una manera de representacion que hacen los mu- 
chachos y las doncellas, poniendo en un tálamo un niño, y 
una niña, que significan el matrimonio; y está tomado de 


» M.—En ln casa de los grandes, el maestresala ; 
casa Ó el que se convide á ello, 
> N.— ¿ Brindan en 2? 

» M,—XNo lo hacen sino cuando comen con los extranjoros. 

» D.— Dicen que los más honrados se levantan los primeros de la mesa. 

> M.—No se levantan los primeros; pero ninguno lo huce hasta que el más 
digno 4 más anciano se quiere levantar. 

» D.— uno tiene necesidad Ó guna de hacerlo, ¿ha de aguardar á la 
sorna de un viejo caduco, que, si comienza Á contar nlga, es más largo que 
Mayo y más enfadoso que enamorado pobre ? 

>» M. — Diciendo: «Con licencia de vuesa merced », se puede levantar.» 

Como se ve, la aplicación de Ser más largo que Mayo, dada á una conver- 
sacian, no puede ser más inoportíina, pues el uso de tal frase sólo debe recner 
sobre el sujeto ó el objeto quo es nhto y delgado, 


en las otras, la ama de 
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la antigtiedad, porque en este mes era prohibido el casarse, 
como si dijesemos ahora cerrarse las velaciones.» 

Vestigio muy marcado de tal costumbre era la práctica 
observada por nuestros abuelos en algunas poblaciones de 
nuestra patria, con motivo de vestir lujosamente en cada 
barrio á una jóven hermosa, igualmente llamada maya, y 
exponerla al pública para que los transeuntes depositasen 
alguna moneda en las bandejas preparadas al efecto. Unas 
cuantas amigas de la agraciada eran las encargadas de des- 
empeñar el papel de cuestadoras, atacando al pobre cris- 
tiano que acertaba á pasar por alli (el cual en esta ocasion 
se convertia en fagano), con el consabido estribillo de : 

Echa mano á la bolsa, cara de rosa ; 
Echa mano al esquero, buen caballero, 

Cuéntase á tal propósito, que en el siglo xv se condenó 
á doscientos azotes y seis años de galeras á Pedro Rendon, 
Juan Diaz y Antonio Perez, por haber acometido con na- 
vajas á Petra Redondo cuando hacia de maya en el Prado 
de San Jerónimo, e hiriéndola, la quitaron las alhajas que 
tenia puestas por valor de 200 ducados, maltratando á tres 
de sus compañeras, d quienes arrebataron las arracadas ú 
pendientes, rasgindole á una de ellas Jas orejas. 

Abusos de esta naturaleza, y dun de todo género, fueron 
causa de que las autoridades eclesiásticas y seculares tro- 
náran en todo tiempo contra semejante perniciosa costum- 
bre, á la que seguramente pusieron fin los bandos publica- 
dos en tiempo de Cárlos 11 y Cárlos 1V (20 y 21 de Abril 
de 1769 y 70 y 2 de Mayo de 1789), en los cuales se prohi- 
bia vestir el traje de mayas, pedir con platillos, y formar 
altares por las calles, portales, ni otros sitios profanos, 
bajo la multa á los infractores de diez dias de cárcel y diez 
ducados, con más la aplicacion de aquellas penas que esti- 
mase la Sala, atento a la calidad de los sujetos y circuns- 
tancias de la contravencion. 

A semejante práctica hubo de sustituir otra, diversa en 
la apariencia, pero semejante en el fondo (pues en último 
resultado venia á resumirse su objeto en sacar cuartos al 
projimo); práctica igualmente muchachil, que revistió la 
forma de la devoción, para mejor poder consolidarse. Con- 
sistia ésta en levantar por doquiera altaritos (á los cuales 
aluden los bandos citados) el dia 3 de Mayo, consagrado 
por la Iglesia á la Zuvención de la Santa Cruz, y pedir á los 
transeuntes, para la Sauta Cruz de Mayo, que ni come ni 
bebe en todo el año. Dicho se está que la inversion de lo re- 
colectado por las antiguas ayas, asi como por los moder- 
nos cruzados, se destinaba 4 merendonas y francachelas. 
Con buen acuerdo, pues, prohibió el señor Gobernador ci- 
vil de Madrid, en el año próximo pasado de 1883, mediante 
bando, semejante molesta cuestacion, á cuyo efecto discur- 
rian por las calles de la villa coronada chicos y chicas, no 
pocas vecesizangarullones, molestando y sobando á los tran- 
seuntes, con un cepillo en la mano, en ademan de limpiarles 
la ropa que evaba puesta cada quisque de los atacados. 

Asunto prolijo seria el pretender dar aquí cuenta de la 
influencia que ha ejercido el mes de Mayo, no sólo en las 
costumbres de nuestro suelo, sino tambien en el extran- 
jero, y no ya únicamente entre el pueblo, sino asimismo 
entre las clates elevadas. Baste decir que los griegos mo- 
dernos anuncian el paso Ó tránsito de la ninfa del mes de 
Mayo, coronando de flores las puertas de sus casas y sa- 
liendo á dar.largos paseos por dl campo, con el fin de res- 
pirar el aire regenerador de la estacion, que consideran 
como una especial medida higiénica y de precaución con- 
tra las calenturas; que los plateros de Paris solian presen- 
tar antiguamente todos los años el dia 1. de Mayo una 
ofrenda en la iglesia catedral, costumbre que duró hasta 
el año de 1708; que en los siglos X111 y XIV era moda en 
España vestir los reyes, grandes y personas de distincion 
una hopa de color verde en dicho dia, segun resulta de al- 
gunas cédulas de los reyes de Castilla, y muchas de los de 
Navarra, de que hace mencion el ilustrado benedictino fray 
Liciniano Saez, y, por último, en el siglo xvH, al tenor de 
la que de si arroja una cuenta firmada en Junio de 1622 por 
Josefa de Silva; cosedora trajena de la reina D.* Isabel de 
Borbon, esposa de Felipe 1V, en la cual se consigna una 
partida referente á un manteo de lisú de oro y guardainfante 
recamado , de Florencia, por componerto para la dama Árne- 
do y Santa Lanuce, que hicieron de Mayas Reales en el Pala- 
cio el Mayo de este año, 

Ahora bien : la Iglesia nuestra madre, que procura sicm- 
pre ocurrir á los inconvenientes de todo género apelando á 
los medios más suaves, y sacando en no pocas ocasiones 
triaca del veneno mismo, quiso poner ú contribucion la 
vistosa y balsámica region de las flores, de esas flores de 
las cuales saca igualmente ponzoña la maléfica araña, que 
cera y miel la productiva abeja ; y al aprobar, como no po- 
dia ménos, la piadosa intencion que movió al celoso P, La- 
lomia á instituir la práctica religiosa, en privado ú domésti- 
camente, del J£Zos de Maria, no satisfecha con esto, procedió 
á hacer extensiva al culto público semejante devocion, 
cuyo primer centenario se solemniza el año actual de 1884. 

Noticioso el papa Pio VW del cúmulo de gracias y seña- 
lados favores que derramaba el Señor sobre las personas 
que se ejercitaban en tan tierna devocion, concedió, en su 
wevt de 21 de Marzo de 1815, á todos los fieles que, ya par- 
ticular, ya públicamente, celebrasen el Mes de Maria, una 
indulgencia de trescientos dias por cada uno de dicho mes, 
y Otra plenaria en el que, habiendo confesado y comulgado, 
rogasen al Altisimo por las necesidades de la Iglesia, y en 
conformidad á las piadosas intenciones de Su Santidad; in- 
dulgencias igualmente aplicables á las ánimas del purga- 
torio, : 

JosÉ María SpARDL 








POESÍA DEDICADA 


A MIS QUERIDOS HERMANOS RICARDO Y ELVIRA, 
CON MOYIVO DEL NATALICIO DE SU HIYA AMALIA, 


Del pensil de vuestro amor, 
Purisima, inmaculada, 
Brotó una flor perfumada 
Con hechizo encantador. 


En esa flor delicada 
De pristinas seducciones 
Viven vuestros corazones, 
Vive el alma extastada. 

Incita con su pasion 
“Tal candor y donosura, 

Que dierais por su hermosura 
Pedazos del corazon. 

Su sonrisa es vuestro bien; 
Su mirar, vuestra alegria; 

Su tristeza, la agonia 
Que os aleja del eden. 

Esa lucha brusca y fuerte 
Tan fiera en sí se desata, 
Que os da la vida que matas 
Os da gozo, y luégo muerte. 

Bien sé yo que en el pasado 
Se os presenta con porfa 
Esa imágen de Maria 
Con su nimbo sonrosado, 


Que estremece vuestro sér 
Con misterio indefinible 
Aquel ángel invisible 
Escapado ul parecer. 
No huyó, no; su púesía 
Aún germina en la fe, 
Pues si Maria se fué, 
Con Amalia volvió María. 
Concentrad el mundo en ella; 
Gozaos con sus embelesos ; 
¡Que sean largos los besos 
Que reciba esa Hor bella ! 
Cuidad, si, vuestro hijo amado; 
Mas tened siempre entendido 
Que á veces el bien perdido 
Se pierde por gran cuidado. 
¡Quiera Dios que ese temor, 
Que se desata en mi alma, 
No os robe nunca la calma, 
No os cause ningun dolor !..... 


EsriQre CHACON, 


CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


Opinion de Alejandra Dumas sobre la patria. — Don Abelardo de Cárlos en 
París — Homenaje tributado á se memoria por la prensa parisiens 
sicur Paul Dalloz y el Monde Ilastré.— La ceremonia de Cahors ; ereccion 
de la estatua de Leon Gamhetta. — Monsicor Junn Bautista Dumas. — Man- 
sienr Hnentjens. — La presencia de los compositores en la orquesta, Á pro» 
pósito de Guunod. —El Zida Paris y Cárlos Garnier. — La feria del pan de 






especias, — El hombre de csbeza de ternera y la jirafa sibia, — Confidencia 
femenina, 


L gran novelista frances, á quien sus compa- 
triotas acaban de erigir una estatua, decía- 
me un dia, hablando de este París, que él 
amaba con delirio : 

«—Todo hombre bien nacido y de espi- 
ritu levantado tiene dos patrias: la suya y 
aris,» 

¿YY Sjel inmortal autor de Antony y de Monte- 
erísto viviese aún, habria visto confirmada por un 

ejemplo reciente la verdad de su profunda obser- 

vación. 

En efecto, nadie como nuestro inolvidable Director, cuya 
pérdida lloramos inconsolables, podia reivindicar la patria 
parisiense al par de la suya; nadie mejor que él habia sen- 
tido la grandeza de este emporio de las artes y del comer- 
cio, y comprendido cuán inmensos recursos ofrecia 4 un 
genio activo y emprendedor como el suyo esta poderosa 
concentracion de elementos universales. 

«Amiga X-—me decia al llegar por primera vez á Paris, 
en uno de esos arranques de impetuoso entusiasmo que le 
caracterizaban—despues de haber entrevisto este vastisimo 
campo, Madrid me parece estrecho y mezquino, como án- 
tes me lo habia parecido Cádiz.» 

Y desde entónces estoy seguro que la idea que con más 
amor acariciaba fué la de trasladar su casa á Paris. Puede 
decirse que para él, desde aquel dia, ya no hubo Pirineos, 
y sus viajes ál la u capital », como él la llamaba, fueron fre- 
cuentes y siempre fértiles en resultados. 

La prensa parisiense, en su mayoría, considerando á don 
Abelardo de Cárlos como una gloria universal, ha dedica- 
do á su memoria sentidas frases, distinguiéndose M. Paul 
Dalloz, director del Moniteur Universel y del Monde JHus- 
tri, que sé honraba con su amistad, y que ha publicado en 
el último de aquellos periódicos un excelente retrato del 
que fué nuestro eminente director, retrato debido a dos ur- 
tistas españoles, los Sres. Páris y Pellicer. 

¡Justo homenaje tributado al genio, que no tiene patria! 






DS 
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La quincena ha sido fúnebre. 

En Cahors, fiesta retrospectiva en conmemoración de 
un difunto, Leon Gambetta, cuya estatua fué inaugurada 
oficialmente la semana pasada. Por los diarios politicos ten- 
drá noticia de los discursos ministeriales pronunciados con 
motivo de esta solemnidad. Y úun cuando no los conocie- 
ra, me guardaría muy bien de reproducirlos, ni siquiera 
de compendiarlos, 

La literatura politico-soporifera no es de mi competencia, 


0% 
Áun tenemos que lamentar la muerte de varios persona- 


jes célebres. 
En primer lugar, Juan Bautista Dumas, ilustre químico, 


O Biblioteca Nacional de España 


pa Mova ELEGANTE, PrriópicO DE LAS Pamrutas. 





de la Academia de Ciencias, de la cual era secretario per- 
pétuo, y senador. 

En la lista, orlada de negro, figura tambien M. Haent- 
jens, diputado bonapartista, y antiguo director y uno de 
los fundadores del Monde Hilustre, 

Habia manifestado, en las diversas asambleas de que for- 
mó parte, una competencia especial en las cuestiones de 
hacienda. 

La muerte ha venido á sorprenderle en medio del sue- 
ño, como una ladrona. k 

¡Dichosa muerte! exclama nuestro egoismo, que tiene 
miedo del dolor. Dichosa tal vez para el que desaparece: 
pero cruel para los que sobreviven. 


o 
oo 


Los pareceres son diversos. 

Tritase de una controversia ya antigua y que dió lugar 
á polémicas bastante confusas. Él debate tuvo su origen en 
una prímera de Gounod, que pretendia dirigir personal- 
mente la orquesta. La tinta corrió á torrentes. 

Ahora vuelve á correr, y precisamente la presencia de 
Guunad en la orquesta es la que pravoca de nuevo la dis- 
cusion. 

May quien protesta enérgicamente contra la costumbre 
adoptada por ciertos artistas de exhibirse ante el público 
que debe juzgarlos. 

«Esconde tu vida y muestra tus obras», decia un pre- 
cepto antiguo. 

—a:. Y tu persona —añade un periodista. 

Otros sostienen que el artista no está obligado á huir 
obstinadamente de las miradas de sus contemporaneos y á 
salir siempre con una careta; en lo cual — entre paréntesis 
—desobedeceria los bandos de policía urbana. 

Sin referirnos especialmente á Gounod, ni á Verdi, niá 
ningun otro compositor, es evidente que la presencia de 
un maestro que llega escoltado de una serie de victorias 
que imponen el respeto de un pasado glorioso, coarta la 
libertad del público, cuyas manifestaciones pierden su ja- 
dependencia. Toda hostilidad se convertiría, dado este 
caso, casi en injuria personal, La frialdad misma seria casi 
como un crimen de lesa fama. 

En cuanto á los aplausos, su valor disminuye desde el 
momento en que se coartu la libertad del que los otorga. 

Y lo que digo es tan cierto, que todo el mundo tendria 
por ridicula y escandalosa la presencia de un autor dramá- 
tico entre los espectadores el dia de la representacion de 
una Obra suya. 

¿Por qué ha de haber dos pesos y dos medidas? 

o% 

La semana pasada ha sido fértil en controversias. 

Acaba de salir á luz un libro que contiene la historia 
teatral del año 1883. 

Todos los años los editores de este anuario escénico, 
tienen por costumbre encargar el prefacio del tomo á una 
notabilidad parisiense, Este año el agraciado ha sido mon- 
sieur Cárlos Garnier, el conocido arquitecto del teutro de 
la Opera. 

Por asunto de su prefacio, el arquitecto, que es ademas 
hombre de ingenio, hu tomado : £f todo Paris de las prime 
vas representaciones. 

Parece ser que ese público escogido, cuya severidad dic- 
ta á menudo sentencias terribles, y cuyo favoritismo pres- 
ta ii veces servicios especiales, fué hace algun tiempo cri- 
ticado de una manera acerba por un tal M. Rousse en un 
discurso académico, 

Cárlos Garnier, que forma parte de ese arcópago nóma- 
do, uo consiente que se ponga en duda la competencia, la 
lucidez, la veracidad del tribunal en cuestion. 

—« Si —exclama — ese dodo Paris pronuncia la senten- 
cia, y la pronuncia casi siempre bien. ¿Quién podria reem- 
plazarlez ¿Esa reunion formada de personalidades de di- 
versos géneros no es competente para cumplir semejante 
mision? La componen críticos dramáticos, artistas de to- 
das las artes, delicados de todas las sensaciones, nerviosos 
de todos los sentimientos : todos ellos familiarizados con 
el teatro y conocedores de sus recursos y de sus dificul- 
tados. 

Y la defensa continúa así, hábil y denotando en su autor 
un hombre convencido. 

Lo cual no quiere decir que sea absolutamente convin- 
cente, 

o%0 

Pero dejemos estas disertaciones y pasemos ¡la actua- 
lidad. 

Esta se resume en la feria tradicional del par de especias, 
festa popular cien veces descrita. 

Nada nuevo este año. Lu eterna mujer-coloso, las mis- 
mas señoritas eléctricas con los mismos trajes de punto, 
que tendrian necesidad de una buena lejía. Las mismas 
tiendas-teatros de los empresarios de espectáculos ambu- 
lantes. 

Pero nada pintoresco ni imprevisto, 

El año de gracia de 1884 no ha producido ningun titiri- 
tero original, ningun fenómeno desconocido, 

Es verdad que este año de gracia posee ya á su activo 
la exposicion lúgubre del hombre de cabeza de ternera, 
cuyo retrato figura, á manera de cartel, sobre todas las pa- 
redes de París, con peligro de producir (¡aviso á las seño- 
ras en estado interesante!) una generacion de monstruos, 

Parece que este fenómeno repugnante debería bastar al 
consumo, 

Pero la novelería es insaciable. 


o% 
Precisamente, para dar satisfaccion á la noveleria, se 
anuncia la próxima llegada ¿ Paris de un óarnum, que vic- 
ne á enseñarnos lo que no hemos visto jamas. 


La frase está algo gastada; pero me aseguran que esta 
vez será verdadera. No abusaré de la paciencia de sus Jec- 
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toras, y diré desde luego cuál es el fenómeno anunciado. 

Trátase de una jirafa sábia, 

¿Todos los animales son, pues, susceptibles de edu- 
cacion? Parece que si. Desde el elefante á la pulga, toda 
la escala de los seres hu servido de ensayo á los doma- 
dores, 

¿Pero volviendo á nuestra jirafa, segun cuentan los anun- 
Cios, el esbelto animal baila la polka, tira un cañonazo, 
Juega al dominó, etc., etc. 

o%o 

Confidencia femenina, para terminar : 

La señora de X..... acaba de ser victima de un robo do- 
Mméstico, y ha despedido naturalmente al autor de la fe- 
choria. 

Una amiga intima va á verla, y la señora de X..... le 
Cuenta su desgracia, 

—¡ Eso es escandaloso! Supongo que no te contentarás 
con haber despedido al ladrón, y que lo denunciarás á los 
tribunales. 

—No. 

—:¿Cómo que no? ¿Llevarias tontamente la filantropia 






—¿Qué es, pues? 
-Querida, delante de los tribunales hay que decir la 
Verdadera edad. 
X. x. 


París, 33 de Abril de 1884. 





CORRESPONDENCIA. 


Ska. D* D, L.—En esta época, en que la moda exige 
trajes de distintas hechuras y telas, segun las diferentes 
Objetos d que se destinen, es dificil darle el consejo que 
desea, Sin embargo, le propondria un traje de cachemir 
Negro, adornado con otomano negro tambien. Si esto na 
le agrada, en La Mona del 14 de este mes, figuras 19 y 20, 
hay uno que por su hechura sencilla y elegante, así como 
Por el color y la clase del género que entra en su confec- 
cion, creo pueda llenar las condiciones que V, quiere 
Obtener. 

Zapato á la inglesa, 

El Administrador. me dice que no es posible la combina- 
cion que V. desea, porque cada edicion tiene que llevar 
precisamente lo marcado en el prospecto. La única edicion 
que puede levar Gigurio ilumivado en todos los números 
€s la de lujo. 


Á Fenicia.—Las cabeceras de las camas de matrimonio 
5e ponen de la manera que resulte mas cómoda para quie- 
nes hayan de usarlas; ó dos almohadones, ó un almohadon y 
dos almohadas, ó bien cuatro de éstas : en caso de no te- 
ner una preferencia marcada por ninguna de estas combi- 
Naciones, aténgase á la primera de las tres. 

En las camas cameras se ponen dos almohadas largas, 

El regalo que me consulta, puede ser un alfiler de cor- 

ata ó un dije para el reloj. 

La costumbre es que el regalo de las novias se com- 
Ponga de la botonadura, una camisa y doce pañuelos de 
Jareton con las iniciales bordadas. Algunas añaden un re- 
loj; pero no es ésta la costumbre general, 

Nunca me molestan las consultas de las Sras. Suscrito- 
ras ; por el contrario, me proporcionan una satisfaccion. 





Á cuarro Hermaxas.— En esas condiciones, pueden 
Usar sombrero ; en su defecto, mantilla-toalla de gasa, con 
Una lista negra, Esta es la mantilla de luto. 


Á UNA ANTIGUA SUSCRITORA ASTURIANA.— Siento que 
5u carta no haya legado ¡i mi poder con la oportunidad 
“Mhciente para haber tenido el gusto de contestarla en el 
Múmero anterior. 

Para este tiempo me parece mejor que combine usted 
él traje de lana con la tela igual á la muestra (que por cier- 
lo es muy bonita y elegante), que no con el terciopelo. 

En nuestro número anterior (figuras 28 y 36) hallará 
Un modelo que creo será de su agrado. 

La muestra de faya combinela con una lanita ligera; 
velo de religiosa, por ejemplo. 

Las telas como la muestra, de cuadritos, se llevarán mu- 
Cho este verano. A 

Yo creo que el traje estaria mejor sin combinacion algu- 
NA; todo de la misma tela, y de una forma á la inglesa. 


Á Euraria. —Puede hacerse una falda de velo brochado 
plegada, con una sabrefalda corta y recogida, por el estilo 
«de la que representa el dibujo 24 del núm, 14 de La Mona, 
Correspondiente al 14 de Abril, ó bien la misma falda de 
Seda tornasolada, lisa ó brochada, color azul oscuro glasea- 
“o de granate, 


Á usa Jóven runta.— Tiene que llevar costura, pues, 
£n efecto, no hay batista que dé ese ancho. 

El plissée ó encaje fruncido que le decia pusiera al rede- 

Or es el que va al borde, y el que remata la colcha sin 
Necesidad de añadir nada más. 

Estarán perfectamente las colgaduras y la colcha de 
Encaje, 

Una y otra colcha puede ponerlas en todo tiempo, pues 
lo mismo son de invierno que de verano. Cuando se quiere 
Star en un deshabillé elegante, suelen preferirse esas ba- 
5 Que habrá visto en La Mova, y que resultan costosas; 
5 se quiere ir sencilla, es preferible una matinée de buen 
BSUsto á la par que de poco precio. 

Vale más que me diga en todas sus cartas por qué cor- 
"esponsal recibe el periódico, ya que no tiene faja, asi como 
Son el pseudónimo con que quiere que se la conteste, pues 
mi me es imposible retener todo esto en la imaginacion. 
d Skra. M. Vises.—Es á propósito para banquete el traje 
Cla figura 21 de La Mopa del 14 de Abril. 
“apato y media de seda ó de hilo de Escocia, 
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Á Abrtaxa.— Si se casa en casa, debe llevar traje blanco: 
si se casa en la iglesia, traje negro. 
No se llevan las medias de encaje; son más elegantes 
las de seda. 
ADELA P. 





EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.762. 


(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 








TRAJES DE PRIMAVERA Y VERANO PARA NIÑAS Y NIÑOS, 


Núm. 1. Zraje para niñas de 104 12 años. De cañamazo 
brochado y liso color órige. Falda corta, ribeteada de un 
rizado liso y cubierta en parte de una falda brochada beige, 
con Hlorecillas encarnadas. El delantero es ancho y cue for- 
mando bullones, con dos lazos de cinta encarnada ¿i la de- 
recha. Una túnica de cañamazo liso va recogida en las cu- 
deras y forma pruf por detras. Corpiño-casaca de tela lisa, 
ajustado en la espalda y recto por delante; se cierra sobre 
un bullonado de tela brochada con lazos encarnados. Som- 
brero redondo de paja óeíge, adornado de raso y plumas 
encarnadas., 

Núm. 2. Abrigo de verano para niñas de 9 4 11 años. De 
pañete gris. El delantero se pliega en medio, como indica 
el dibujo. Se abrocha á la izquierda con botones y ojales, 
hajo el borde del último pliegue, y lleva dos broches, uno 
en el cuello y otro más abajo de la cintura. Por detras, la 
falda va plegada y forma un pouef en medio. Sobre el cuer- 
po del abrigo va una esclavina larga de forma bastante 
nueva, con pliegues en la espalda y un lazo de cinta gris, 
que va apuntado en el hombro dérecho y seguido de una 
cinta que atraviesa la espalda al sesgo y termina en el lado 
izquierdo. Bolsillos prandes en los costados. Cuello recto. 
Sombrero de paja gris, adornado de terciopelo del mismo 
color y de un ala de pájaro. 

Núm. 3. Vestido para niños de 2 4 3 años. Consiste en 
una especie de funda recta por delante y por detras, hecha 
completamente de bordado inglés crudo. La falda se com- 
pone de dos volantes bordados y plegados, que terminan 
en una cinta estrecha azul. Rosácea de la misma cinta en 
el lado izquierdo. Manga corta, lazos de cinta en los hom- 
bros. Sombrero de paja blanca, forrádo de raso y adornado 
con plumas azules. 

Núm. 4. Traje para aiños de 3 4 4 años, De lanilla mar- 
ron. Se compone de una casaca recta por delante y ajusta- 
da por detras. La aldeta va plegada por detras; los lados 
van añadidos y caen sobre una falda corta cubierta de un 
volante debordado crudo. El delantero de la casaca se abre 
sobre un chaleco bullonado de la misma tela. A cada lado 
van unos pliegues fijados en la parte inferior con un cintu- 
ron que sale de las costuras de costado y va anudado en 
medio. Cuello vuelto de la misma tela, Manga larga con 
cartera de bordado. Sombrero redondo de paja cruda, ador- 
nado con cintas marron. 

Núm. 5. Zraje para jovencitas de 13 4 14 años. Vestido de 
cachemir gris acero. Fondo de falda ribeteado de un ta- 
bleado color rubl, sobre el cual cae un tableado ancho de 
cachemir gris, que se pierde bajo un delantal corto. Polo- 
nesa muy ajustada por detras y en los costados. El delan- 
tero, que tiene mucho vuelo y va fruncido en el escote, se 
abre sobre un chaleco de raso color rubi, Cinturon de pa- 
samanería del mismo color. Los ludos de la polonesa van 
muy recogidos y forman por detras un porf corto. Sombre- 
ro de paja lisa cruda, forrado de un bullon de raso encar- 
nado y adornado con rosas encarnudas. 

Núm. 6. Confección para niñas de 7 á y años. Esta espe- 
cie de vestido-pardesus, de cheviot, va plegado en la es- 
palda y se continúa en una espalda plegada. Los pliegues 
van fijados por detras más abajo de la cintura. El delante- 
ro cruza y se abrocha en el hombro izquierdo bajo tres 
pliegues pespunteados. Unos broches de metal blanco van 
puestas por delante. Bolsillos grandes y cuadrados, Cintu- 
ron de cinta beíge, que sale de las costuras de los lados y 
se anuda hácia la izquierda, Manga fruncida en la sisa y el 
bajo y adornada con un paño y un lazo de cinta. Sombrero 
de paja inglesa beíge, adornado con terciopelo nútria y 
ramo de margaritas. 

Núm, 7. Zraje para niñas de 8 á 10 años. De sarga de 
lana azul marino. Falda corta, ribeteada de un tableado 
azul, que sostiene una falda plegada en medio, lisa en los 
costados y plegada por detras, El borde inferior va guar- 
necido de pespuntes hechos con seda color crema. Casaca 
muy abierta por delante sobre un bullonado de sarga de 
lana color crema. La espalda de la casaca va fruncida por 
arriba y en la cintura. El borde inferior va cosido sobre la 
falda y cubierto con un cinturon pespunteado. Sombrero 
redondo de paja con vivos color beíge y forrado de tercio- 
pelo azul. Cinta y pompones de seda azul, 





EXPLICACION DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA CHOJA-SUPLEMENTO »b QUE SE REPARTE 
CON EL PRESENTE NÚMERO, Á Las SEÑORAS SUSCRITORAS 
ÁLa 1% Y 2 EDICION DE LUJO. 





1. Emilia, nombre para pañuelo. 

2. Efisa, nombre para idem. 

3. A,B,C,D, E, F, G, H, principio de abecedario para 
marcar almohadas. 

4 y 5. Nombres de Félix y Julian, para pañuelos. 

6. A,B,C,D, E,F,G,H,I,J,L, M, abecedario para 
marcar sábanas. 

7. Enlace SA, para pañuelo. 

8. Enlace NO, para idem. 

9. U, para pañuelo. 

10. Jestsa, nombre para centro de pañuelo. 

11, Cifra E, para centro de escudo de pañuelo. 

12. Francisco, nombre para pañuelo. 

13. Cifra G, para pañuelo de diario. 

14. Modesía, nombre para pañuclo. 

15. Capricho para pañuelo. 


O Biblioteca Nacional de España 





16 y 17. B y Y, cifras para pañuelos de niños. 

18. Andrea, nombre para pañuelo, 

19. Enlace RS, para pañuelo. 

20. Conclusion del pliego con los nombres de Casilda y 
Felipa, para pañuelos, 








PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


Al encargar las Señoras sus trajes para la nueva estacion, 
deben pensar en un corsé nuevo, modificado y modelado 
segun el córte de los corpiños. 

M. P. DE PLUMENT, 33, rue Vivienne, París, está al 
corriente de las alteraciones de la moda, como puede es- 
tarlo la más célebre modista; es uno de los primeros que 
saben cuál será la forma de los corpiños que han de lle- 
varse, á fin de fabricar los corsós con sujeción áú los cum- 
bios en el córte de aquella prenda. 

Cómo base de la fabricacion, el procedimiento no varia : 
son siempre los mismos los materiales que se emplean, 
pero se hace el talle más Ó ménos largo; las caderas, sa- 
lientes ó disimuladas; el pecho, bajo ú elevado, segun lo 
dispone la moda soberana. Asi es como se explica la boga, 
siempre creciente, de la casa P. Dé PLUMENT. 

No se descuiden nuestras lectoras en pedir á M, ve PLu- 
MENT su Boletin-Gria, indispensable para hacer un pedido, 
á causa de las indicaciones que contiene. 


Es subiciente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Aubor, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—Desconfíese de 
das falsificaciones. 


La Perfumeria especial á La Lacteina, recomendada 
por las notabilidades medicales de París, ha valido, en la Expo- 
sicion Universal de 1578, á su inventor, M, E. COUDRAY, 
13, rue d'Enghien, en París, las más altas recompensas ; la Cruz 
de la Legion, la Medalla de Honor y de Oro. , 


SOLUCION AL SALTO DE CABALLO 
DEL NÚMERO II. 


¡ Era una noche de esas en que el cielo 
Nos enseña sus lámparas, 
De lazos invisibles suspendidas 
En la eternal vivienda de las almas ! 
¡ De esas en que la luna 
Por el cielo resbala, 
Como ligero esquife por los mares 
Al cariñoso beso de las nuras! 
De esas en que los céfiros 
Suspiran en las ramas, 
Y eruje el arroyuelo misterioso 
Al arrastrar sus rizos de esmeralda..... 
¡En esa noche hermosa 
Me habló de amores Laura ! 
Jamas humanos labios maldijeron 
Como maldigo ya la luz del alba. 
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La han presentado las Srus, y Srias. 0.4 Elodia Arenas y Rodriguez —Dona 
Juana Ruiz Ramallo, —1).4 María Fernandez de los Senderos. —D Arsenin 
Rodriguez de H. Posada, —D.3 María M. de Alonso.—D,3 María de las Merce- 
des Duarte.—D.* Ana María Bugallal.—D.2 Sofía Pedemonte de Vazquez. 
DA Cármen Hontañon.—D.A Maria Muniz y Revuelta. —D.A Genoveva y Dona 
Rosario Berlindez, —D.A4 Concepcion Hernandez.—D.? Genoyeva y D.2 Anioe- 
ta Rodriguez de Arcllano.—DA R, Rodriguez Millan, —DA Julia y DA Felipa 
Genovés y Villó,—D.2 María Roldan y Pego.—D.* Cármen Sanchez Uzquiano, 
—D.2 Emilia Garrido de Burgueño, —D A Cármen Villegas de la Calle, —Dona 
Jacoba Varela Mendez de Limia, D/* Elisa y D.* Adela Shrmiento. 
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T 1 mm y no temer las arrugas, 
PARA CONSERV ARSE JÓVE Seplead la Brise exótj- 
que de la Perfumería exótica, rue du 4 Septembre, 33, 

NO HAY rocedimiento más higiénico que la Bismukrocinma, nuevo preparado de 
ismuto de la Perfumería exótica, 35, rue du 4 Septembre, París, que sirve 

para devolver al pelo sus primitivos matices, incluso á la raiz, sin alterar el cuero cabelludo, 
/ 5 y es un nuevo producto de la Perfumería exd. 
LA CREMA EPILEIN E tica, 33, rue do 4 Septiembre, eo quita 
insensiblemente el vello de la cara, como el Agua Epileine (5 francos el bote) quita el de los bra- 


zos y las piernas. 
DESC O de las falsificaciones. El Anti-Bolbos embellece 4 las más bellas, 
AN NFTIA! suprimiendo, sin dejar señules en el rostro, los puntos negros 
que afean.la nariz, la frente y la barba, ó alteran la lozanía de los cútis más tersos. 
Perfumería exótica, 35, rue du 4 Septembre, París, 


Depósito en Barcelona : LAFON, calle del Call, 30. 












Sola 
rdadera 


Unico dentifrico aprobado por la Academia de Medicina de Paris. 


POLVOS. ..BOTOT co. vaio. 


con quina 
¡Depósito : 229 rue St-Honoré. Seexigira 


Y, 
Détail ; 18, Boul, des Italiens (Paris). la firma A AERZ, 











FLUIDE IATIF ve JONES 
23, Boulevard des Capucinos, Paris ¡en frente la entrada del Gran Hotel; Londres, 41, St-James's street 


Este producto se la formudo una reputacion extruordinaria por sus propiedades bdueñcas, Suaviza la piel 
y la pone flexible; disipa los granitos y lus arrugas y alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de 
clima, los baños de mar, ete, — Reemplaza con notablo ventaja el Cold-Crenm, y una sitaple aplicación 

basta para que desaparezcan las Griotas ¿lo Ins manos y de los labios, 


Pnukecio ; 3 Pl, Y 5 vn, 
SAVON IATIF IATIF CREAM 


para el Tocador poses las mismas cunli- Esta crema pasee cualidades unicas, $0 





















úndos suavizadors que el Fluide y tieno < > conserva perfectamente en todos los climas 
un esquisito perfume, — Za Cajades: Y fr, PS QUÉ: Y % y latitudes; mes = pa KliA= 
- >> A viza y calma las irritaciones del cútis, cura 

LA J UVENILE y y ES has inflamaciones causadas por una marcha 
S E, esceslva y es indisponsable para el tocador 





Palrvos, tín niuguna mezcla guimica para el 
rostro ; le devuelve y le conserva la juven- 
tud y la frescura, Preparado especialmente ” ú 
pará usarlo con el Fluido Tatil, E a+ ! 
Piecto : 2 ra, 50 y 4 rn. Precio ; 1150 Y 2:50 


FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES 





de las señoras, Una sola prueba demorrará 
su superioridad sobre todos los Coid-Creanss 


DÉPOSEE 














MODILO DE LA CASA ERNEST KEES, 


98, RUE DU 4 SEPTEMBRE, PARÍS. 








SSALELAIIDIAANA ALAVA 
O EXPOSITION UNIVERS'"1878 


Médaille d'Or Croixo«Chevalier 


LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES 


PERFUMERIA ESPECIAL 


LACTEINA 


LE LAIT MAMILLA de la Perfu- 
meria Ninon, 31, rue du y Septembre, Parls, 
acelera el desarrollo de la garganta de las 
jóvenes y reconstituye el pecho enflaquecido 
en las mujeres de cualquiera edad. Evitense 
las numerosas imitaciones y falsificaciones. 

La VERITABLE BAU de NINON, 
la que preservó siempre á Ninon de Lenclos 
de las arrugus y conservó su frescura, loza- 
nia y belleza hasta más de los OCHENTA 



























años, sólo se encuentra en la Perfumeria Ni- 
E. COUDRAY nen, 31, rue du 4 Septembre, Paris. 
Kecomendada por las CoAerbridados medicales de Paris E L V E L L 0 D E N 1 N 0 N, polvo de 
7 PI AED TUCADOR arroz esencialmente higiénico, recomendado 
>. Pr Gel GU/ALES por el subio doctor Constantin James, ilumi- 
ABON de LACTEINA, para el tocador, la as de » a blaneur: MOST An 
CREMA y POLVOS ¿- JABÚN de LACTEINA ara la harta na la tez dándole una poco , A ej 
POMADA a la LACTEINA para el extllo. | femeria Ninon, vue du 4 Septembre, 31, Paris. 
COSMETILO 1 la LACTEINA para alisar el cabello EL BAUM CHINOIS (Bálsamo 
AGUA e LACTEINA para el toculor. hi md o e ms: 
ACEITE de LACTEINA para «mbellccor el cabello, chino) de la Perfumeria Ninon, 31, vue du 4 
ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo Má Septembre, Paris, ataca los callos hasta la 
¡VOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. i Ey A AS 
CREMA LACTEINA llamada raso del cul. raiz, haciéndolos desaparecer, despues de ha 
LACTEININA para blanquear el cútis. berlos insensibilizado. 
FLOR de ARHOZ de LACTEINA para blanquear el cótis Depósito en Barcelona: LAFON, calle del Call, 30. 
o SE VENDEN EN LA FÁBRICA 
SPARIS 13, rue d'Enghien, 13 PARIS - Ps 
Depositos en casas de las prinerpales Perfumistas, A 
Boticarios y Peluqueros de ambas Americas 









| NUEVO TRATAMIENTO 
DE LAS 


>| Enfermedades del Estomago, 
delos Intestinos, del Pecho, 
Languidez, Anemia, etc. 


El WVIMNO das 


PEPTONA CATILLON 


(Carne asimilable y Fosfatos organicas) 
Recosstiteye las Personas debiles:inapetentes 
iños, Ancianos, Convalecientes, «e, 


Incomparable Agua de Tocador 
sin Ácido ni Vinagre, 

Los Jligienistas do nuestra 
época preconizan el uso diario del 
COSMYDOR. Esta incompara- 
ble Agua de Tocador, sin Aci- 
do ni Vinagre, esta recomen- 
dada para los prmultiples usos de la 
Higiene, Qe! Tocador y de la Salud. 

(USESE DIARIAMENTE) 
Se vende en todas partes, 
DRPOSTT o GUNENAL 
53, Boulevard Sébastopol, PARIS 
Unico Agente en España Bindulto de la, 
Fuente, Gorguera Zptal, Midi, Unico 
dop. ou Madrid, VazarX seccion de Vería 























RE EMPLEA TAMBIEN EN FOUMA DI 


ELIXIR, JARABE, CHOCOLATE, SOLUCION, POLVOS 
PARIS, 23, rue Saint-Viatest-de-Panl, y en todas las Farmacias, 
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ROYALMINDSOR, 


REGENERADOR DE LOS CABELLOS 


Se ruega al público, para evitar toda imitacion o falsi- 
ficacion, de exigir las palabras “HOYAL WINYDSOK"” 
sobre la cubierta de cada frasco. 

El “ROYAL WINDSOR” es ol único rogoncrador de 








ABANICOS ORDINARIOS Y DE LUJO. 


(«CORBEILLES» DE BODA Y DE TEATRO.) 








AN 





CENES DE SANTA CRUZ 


APERTURA DE LA ESTACION DE PRIMAVERA. 
SURTIDOS IMPORTANTES DE NOVEDADES 


EN 





sederías, encajes, lanerías y confecciones. 
1, Plaza de Santa Cruz, y Bolsa, 168. 





vos adherentes 


FLOR de BELLEZA, Polvos, aderon 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos 
comunican al rostro una maravillosa y deli- 
dad, Ademas de su color blanco, de una pureza 


CALLIFLOR 


cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavi 
notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde'el más pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, exactamente el color que conviene. á su rostro, 


_ en la perfumería central de AGNEL, 11 , rue Moliére, 
y en las cinco perfumerías sucursales que posec en París, así como en todas las buenas perfumerías. 





. los cabellos que por su eficacia y sus cualidades higle- 
nicas, ha obtenido una medalla de oro enla Exposicion internacional de Amsterdam 
| 1883, despues de haber sido el único premiado en la Exposicion do Bruselas 1880, 

El “ROYAL WINDSOR ” es el único regenerador recomendado por los médicos 

El “ROYAL WINDSOR” es infalible para volver a los cabellos canos su color 
natural. Tambien es el mejor remedio para destruir las películas. 

El detiene immediatamento la caída de los cabellos, les da una nuova vida y pro- 
duce una cresencia abundante. Wo es una tintura. 

So vendo on las Perfumerías y Peluquerías en frascos y medio-frascos, 


Depósito: 22, Rue de 'Echiquier, Paris, Envio 1” de prospectos conteniendo detalles y certificados 














La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la 


PERFUMERIA ORIZA 


de L, LEGRAND, Proveedor de Ja Corte de Húsia. 


AEAVTE ELLE ORIzA LÁCTi 
CREME-ORIZA8)| tocion cmuLsiva 


áPlanquea y refresca la plel 
A Quita Jus mancias de rujez. 


ORIZA-VELOUTÉ 


Ño mas Tinturas prigresivas 
para el pelo blaneo 
DE / 
James SMITHSON 
Un solo Frasco 
Turn devolver ensenada PA 
alGabello y 4 ln Barba 
vlcolor matural el 
TODOS LOS MATICES 
Lo mas suavo para la plol. 


A 


ESS.- ORIZA 


l Perfumes atodos los ra- | 
Amilletes ce foresnuevos. 
Atoprades por la meda. Y 


Ú ORIZA-VELOUTÉ 


adherente d la piel. 


Dando el Afelpado dol 
molcos tin. 


Esta CREMA suaviza 
Y blanquea la PIEL 
y lo da la TRANSPARENCIA y la 
ENBSCURA de da JUFESTUD. 
Hasta la edad la más ndriantada 
PAEGLAVA IGUALMENTE 
el rostro del Bochorno, 
do las Manchas de Rojez 
y de las Arrugas. 


antes ni dengue 
APLICACION FACIL 
Resultado inmediato K 
No mancha la j del, ni perjudica [A 
la extud, 
En todas las Perfumarias 
y Peluquerias. 


Y EN CASA DE TODOS LOS PENFUMISTAS Y PELOQUEROS 
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OPRESIONES, * NEURALGIAS 


OS, A SM A CURADAS 
CATARROS, CONSTIPADOS, á por los CIGARRILLOS ESPIC, 


Aspirando el humo, penetra en el pecho, calma el sistema nervioso, 
anos respi- 
ratorios: (Exigir esta firma. J. ESPIC.) 
Venta por mayor, J, ESPIC, 128, rue S'- Lazaro, París. 
Y en las principales Farmacias de España y de las Américas.—2 fr. la caja. 


facilita la expectoracion y favorece las funciones de los ór 








Impreso sobro máquinas de la casa P. ALAUZET, de Pnrís, Passage StanisInss, 4. 9%0 Tintas de la fábrica Lorilleux y C.* (10, rue Suger, Paris). 


Keservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 
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MADRID, — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, 
impresora de a Howl Cara, 
Paseo de San Vicente 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 





AÑO XLIII. MADRID, 30 DE MAYO DE 1884. NÚM. 20. 















SUMARIO. 


lesnermy—La for de la amistad : A 
















cenefa mi querida siga, por DF Ana M, Sulo de Zaldivar, 
5, Dial 1 Carrespo or X, X.—Corespondercia, por D.2 Adela P. 
ale nerro Explic Arteulos de Vuris recomendados, 
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2. .—Traje azul. Delantero, 3.—Traje para desposada, 2.—Traje azul, Espulda, 
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Traje azul. 
Núms. 1 y 2. 


Vestido de broca- 
do azul, con ramos 
color de oro antiguo 
y raso azul liso, 

Delantero. Falda 
plegada de tela lisa. 
Entrepaños bro cha- 
dos, sujetos con una 
cordonadura azul y 
oro antiguo. Corpi- 
ño en punta, de tela 
brochada, 

Espalda, Falda lisa 
con anchos pliegues; 
sobrefalda lisa, re- 
cogida en forma de 
pouf. Corpiño con al- 
detas formando tres 
puntas. 

Traje para 
desposada. —N.” 3. 

Vestido de seda 
otomana y terciopelo 
rizado blancos, Falda 
con delantal de ter- 
ciopelo recortado por 





pa Mona Eurcanrr, Perióbico DE LAS Famiuras. 















en forma de dientes 
de sierra y udorna- 
do con bordados y 
borlas pompones del 
mismo color del fon- 
do ú delos bordados. 


Ojal bordado. 
Núm. 8. 

Sirve este ojal pura 
pechera de camisa de 
hombre ó para cham- 
bra de señora. 


Entredoses. 
Núms. 9 y 10. 


Van bordados al 
plumétis y pueden 
emplearse en cham- 
bras, camisas de dor- 
mir, vestidos de ni- 
ños y otras prendas 
análogas. 


Libro de memoria. 
Núm. 11. 


Este librito va cu- 
bierto de tela anti- 
gua, con dibujos de 
terciopelo, formando 
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8 —Ojal bordado. SA AS == EUA ES 





40.—Entredos. 


abajo y rodeado de quillas plegadas de 
otomano y conchas de encaje, Cola de 
otomano, rodeada de una guarnicion de 
encaje. Delantal de otomano, guarnecido 
de encaje. Corpiño igual, con guarnicion 
de encaje. 


Tres cenefas de bordado Richelicu, 
Núms. 4 4 6. 


Pueden ejecutarse sobre lienzo ordina- 
rio blanco ó crudo ó cañamazo. Todos los 
dibujos van festoneados. Los bordes ex- 
teriores van adornados con una puntilla, 
Estas cenefis sirven para adornar trajes 
de niños, cuellos, puños, ete, 

Cuarta parte de un tapete pequeño. 

Núm. 7. 

El centro de este tapete es de seda bro- 

chada, y la cenefa es de paño recortado 





14. .—Libro de memoria. 
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relieve sobre un fondo de cañamazo con 
marco de piel dorada. 
Traje negro.—Núms. 12 y 13. 

Vestido de damasco de seda. La falda 
forma tablas triples. Bandas plegadas con 
vueltas de terciopelo. Zaniers en los cos- 
tados. Corpiño de terciopelo con dos hi- 
leras de botones. Mangas con carteras de 
terciopelo. Cuello igual. 

Capota para señora mayor.—Núm. 14. 


Esta capota-fanchon es de encaje negro 
y va adornada de una guirnalda de lilas 
de dos matices. Ramo de reseda y rosas 
té. Lazo de otomano en el encaje que 
termina el fondo. 


Abrigo de verano.—Núm. 15. 
Este abrigo es de vigoña de verano, 





La Mona ELecanre, PerróbicO DE Las [AMILIAS. 

























14. —Caputa para señora mayor. 


con dibujos, y va puarnecido de encaje y forrado 
de seda, 
Traje breton.—Núm, 16. 

Se compone de un chaqué ajustado por detras, 
con peto bullonado y bordado. Botones dorados 
en los pliegues. Falda con tableado fino. Túnica 
larga, 

Traje marino.—Núm. 17. 

Es de tela asargada azul con tiras encarnadas. 
Peto bullonado de sera azul; solapas con boto- 
nes de ucero. Falda con cinco pliegues ul traves, 
Sobrefilda abierta en el costado. 


Visita.—Núm. 18. 
Es de tela brochada y va guarnecida de enca- 
je. Mangas con vueltas de tela lisa. 


Traje de paseo.—Núm. 19. 


Es de lana tornasoluda, azul oscuro y marron, 
Falda redonda plegada; túnica en punta con fle- 
co de felpilla. Corpiño guarnecido del mismo 
modo. Manteleta igual, con picos redondos, y 
guarnecida de felpilla, 
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A5.—Abrigo de verano. 10.— Traje breton. 19. .—Trujo marino, 18. —Visita. 19.—Traje de pase 
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20.—Capota Leontina. 


ántero, 


23 —Vestido de fular. De 





22, —Vestido de fular. Espalda, 





.—Sombrero redondo 








20. .—Matínée de terciopelo de vernno, seda encarnada y encaje negro, 25.--Traje de raso y pasa. 


24.—Yestido de seda, 
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Ja Mona JLrEGaNTE, PerrónicO DE LAS Famiuras. 157 











2738. —TRAJES PARA NIÑAS DE 10 Á 15 AÑOS. 
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27. Encubre-polvo. 28. —Traje de capricho. 29. —Traje de tela de Oxford. 380.—Traje Luis XV. Delantero. SB M.—Traje para señoritas de 11 á 150005 82. Traje Luis XV. Espalda. 88 —Abrigo de verano. 
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38,—Traje de viaje. 


34.—Levita larga. 35. —Traje de pasco 36.—Traje de calle, 39. —Truje de paseo, 
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Capota Leontina.—Núm. 20. 


Es de paja raso color de musgo. Ala abarquillada, con 
una guirnalda de geranios de terciopelo coral formando 
rostrillo, Ramo y penacho color de coral. 

Sombrero redondo.—Núm. 21. 

Este sombrero es de paja inglesa color pizarra. Banda 
plegada y forro de terciopelo del mismo color. Una amazo- 
ni y tres plumas cortas de un rojo geranio completan los 
adornos del sombrero. 

Vestido de fular.—Núms. 22 y 23. 

Es de fular azul con lunares blancos estampados. 

Delantero. Falda ribeteada de dos hileras de encaje blan- 
co y plegada. Sobrefalda muy ancha, recogida con tres ro- 
siiceas de raso azul. Corpiño en punta, guarnecido de cin- 
tas azules puestas de plano y dobladas formando cacas. 

Espalda, La túnica va recogida con lazos y forma un 
pliegue hueco. 7 

Vestido de seda.— Núm. 24. 

Este vestido es de seda glascada, pekin glaseado y enca- 
je negro, Falda de pekin dentada, que cae sobre un volan- 
te de encaje negro, puesto sobre un tableado, Polonesa de 
seda glaseada, recogida en los lados y guarnecida por de- 
lante con encaje formando conchas mezcladas con lazos de 
cinta, Una banda grande de encaje negro va cruzada sobre 
el pecho, pasando por una correa abrochada. Mangas hasta 
el codo. 

Traje de raso y gasa.—Núm, 25. 

Vestido de raso liso negro, gasa de terciopelo y tercio- 
pelo encarnado. La falda va ribeteada de un tableado an- 
cho liso, El delantal es plano y va rodeado de terciopelo 
encarnado. La sobrefalda se compone de volantes de enca- 
je puestos sobre gasa y va atravesada de tiras de terciope- 
lo, Corpiño de raso con fichú de gasa guarnecido de en- 
caje, 

Matinée de terciopelo de verano, seda encarnada 
y encaje negro.—Núm, 26. 


El cuerpo y lo alto de las mangas son de terciopelo la- 
brado. La chorrera, la aldeta y la parte inferior de las 
mangas son de seda encarnada cubierta de encaje negro. 


Trajes para niñas de 10 á 15 años. —Núms. 27 á 33. 


Núm. 27. Encubre-polvo, para niñas de 10 á 13 años. 
Esta prenda es de alpaca gris y va abrochada por delante. 
Esclavina inglesa recogida con dos rosiceas. 

Núm. 28. 7raje de capricho, para niñas de to á 12 años. 
Es de sarga de lana azul marino, La falda se compone de 
dos tablexdos, y la blusa, estilo de marinero, va adornada 
con un cuello plegado y un lazo por delante, 

Núm. 29, Traje de tela de Oxford, pura niñas de toá 12 
años. Es de tela de Oxford listada. Falda plegada con cor- 
piño, formando un chaleco abullonado y recogido en pa- 
níers con un lazo grande por detras. El cuello y las carteras 
van adornados de un bordado crudo. 

Núms, 30 y 32. Traje Luis XV, para niñas de 104 14 
años. Se le hace de cachemir de un color liso, y va udor- 
nado con galones de lana blanca ó de calor. El chaleco es 
de sarga blanca, con botones dorados, y la falda va plegada. 

Núm. 31. Traje para señoritas de 13 4 135 años. La falda 
es de tela de mezclilla con tres pliegues y va recogida á la 


inglesa. El chaqué es de paño amazona del mismo color de * 


la falda, 

Núm, 33. Abrigo de verano, de pañete muy fino. Este 
abrigo va plegado en la espalda y sujeto á la cintura. La es- 
clavina cubre los brazos. 

Levita larga, —Núm. 34. 

De paño de verano color marron ó azul marino. Va abro- 
chada con dos hileras de botones. Cuello recto. Esta ele- 
gante confeccion delinea admirablemente el talle, 


Traje de paseo, — Núm, 35. 
Chaqué con peto bordado de trencilla negra y acero. 
Este modelo es muy nuevo y sienta muy bien. 
Traje de calle. —Núm. 36. 


Es de sarga de lana azul con chaleco de sarga crema y 
solapas de seda azul. Falda de pliegues dobles y sobrefalda 
recogida en forma de delantal. 


Traje de paseo. —Núm, 37. 


Este traje, que es de diagonal, va guarnecido de un cha- 
leco y un cuello de terciopelo del mismo color del vestido. 
Corpiño amazona abrochado con botones de acero. Falda 
con tablas muy anchas. Túnica recogida en los costados y 
formando por detras un paño plegado. j 


Traje de viaje.—Núm. 38, 


Vestido de vigoña de verano, con chaleco gofrado de su- 
rah del mismo color. El corpiño puede llevarse sin el cha- 
leco. 


OLGA LA BOHEMIA. 


(MEMORIAS DE UNA HUA DE LOS BOSQUES), 


POR MARÍA DE NESNERAY. 


(Cantinuacion.) > 





2% VUESTRA vuelta al castillo ha tenido, por su 
rapidez y sus extraños detalles, todo el as- 
pecto de unu vision fantasmagórica. 

Ochocientos Ó novecientos campesinos, 
distribuidos por el camino de trecho en tre- 
cho, con teas en la mano, semejando dos filas 
fantásticas de animadas limparas, alumbraban 
la via; lujo que, por lo demas, era casi inútil, 
porque en aquel momento la luz borcal de una au- 

trora inundaba con vivisima claridad los bosques y 

la campiña, haciendo resaltar los esplendores del 

soberbio manto de nieve que, como inmenso sudario, se 
extendia sobre la Naturaleza dormida. 
Servidores de la casa de Cherkoff, envueltos en amplios 








redingots y con la cucarda condal en los sombreros, pa- 
seaban acá v allá vigilando á los mujiks de las antorchas, 
miéntras que las trompas de caza resonaban «¿lo largo del 
bosque. 

Todo este conjunto formaba un cuadro pintoresco y ani- 
madisimo, 

— ¡Olga! —ha exclamado de pronto Demetrio, volvien- 
do su rostro Inicia mi. 

— Señor Conde..... 

—Suprime ese tratamiento, y hablemos..... ¿Por qué te 
obstinas en tu silencia y en tu indiferencia Yo soy tu 
amigo, y deseo prabarte mi estimación y mi cariño. 

—Xa se estima á los esclavos, ni es costumbre tenerles 
inclinacion. 

— ¡ Despraciada! 

— Tengo sueña... ¿Me permite vuestra excelencia dor- 
mir ¿ 

— Bueno; duérmete, mujer indomable —ha replicado él 
con un gesto de visible contrariedad. 

Y ha intentado apoyar mi cubeza sobre su hombro. 

—XNo, usi no; el olor de vuestra pelliza me marea. 

Un rayo de cólera ha brillado sábitumente en los ojos del 
Conde, 

—¿Pero te has propuesto exasperarme, desventuradaí — 
ha murmurado con acento desgarrado.—¿No sabes que 
puedo ahogarte ahora mismo entre mis manos? ¿No ves 
que puedo arrojarte ¿los piés de mis caballos para que te 
trituren ? 

— Hacedlo, si eso os puede divertir—he dicho por Loda 
contestacion, sin inmutarme. 

— ¡ Calla, Olga, calla! ¡Me estás volviendo loco! ¿Y por 
qué? ¿No comprendes que te adoro? Porque me he mos- 
trado indiferente contigo un solo momento delante de mi 
mudre, tu orgullo se ha sublevado..... Pero, ciega, ¿no ves 
que, sin embargo, me amas, y que ése es el mejor testimo- 
nio de tu amor? 

— ¡Que os amo! No, y mil veces no. 

—¡ Te engañas! Yo lo siento en mi alma..... yo estoy 
segurisimo de ello..... no luches mis contra tu propio coru- 
200... Soy noble, rica, ilustre... ¿Deseas tú estus bos- 
ques, estas campiñas, estos campesinos que se inclinan á 
mi paso?..... ¿Quieres mis castillos, mis titulos, mis hono- 
res, mi nombre?...:. ¡ Habla! ¡Dime que quieres..... Una sola 
palabra, y todo será tuyo! ¡ Habla! 

—¡ La libertad, dadme mi libertad | 

Y al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras con 
desvario, dun a riesgo de romperme la cabeza contra las 
losas del suelo, me he tirado del carruaje, que iba d entrar 
entónces en el patio de honor, 

Un grito indefinible de angustia, uno de esos gritos de 
agonia que nadie podría imitar, ha salido de la garganta del 
Conde. 

Yo me he levantado un poco desvanecida, 

Al mismo tiempo Demetrio me asia por un brazo y mur- 
muraba apasionadamente 4 mi oido : 

—¡j Ye amo, Olga, te amo! 











ALV. 
Un poco de filosofia, 


Estamos á 15 de Enero, y hace ocho dias que el Conde 
no parece por el castillo, 

Se encuentra cazando osos á 200 verstas de Kazan, y un 
correo de gabinete ha traido la noticia de que ha estado á 
punto de perecer por su temeraria audacia, 

- Yo estoy arrestada en mis habituciones, gracias á la ado- 
rable Srta. Fiddler, que, desnaturalizando con hipócrita dul- 
zura la escena del día de la Epifanía, ha concitado la irri- 
tación de la Condesa contra mi; y para dar satisfaccion y 
ejemplo á las protegidas, me tienen casi ¡ dieta, pues sólo 
se me sirve, por toda comida, un poco de pan negro y una 
escudilla de puré, que Marfa me trae 4 mi cuarto diaría- 
mente, 

Pero en desquite de este régimen dietético de anacore- 
ta, la alegría me acompaña constantemente... 

¡El me ama!..... Esta sola idea trasforma mi prision y la 
engrandece.... Como si áun le estuviera escuchando, busco 
en mis recuerdos cada una de sus palubras, que mi memo- 
ria repite fielmente una por una; cada uno de sus gestos, 
de sus movimientos y de sus miradas, y esta evocación 
misteriosa me proporciona una impresion y un encanto in- 
definibles, y presta inusitada energia ái mi valor y fuerzas 
desconocidas á mi alma para resistir í todas las contrarie- 
dades y sobreponerme ú todos los obstáculos. 

Si; la esperanza bate sus alas sobre mi frente, y la vida 
me parece más grata abora..... ¡ Loca de mi! ¿Qué puedo yo 
esperar? ¿Elevarme hasta él?..... ¿Cambiar, borrar mi orl- 
gen ?..... ¡ Imposible! 

Por lo demas, yo no quiero ni engañar ni mentir, y yo 
no sé tampoco doblegarme ¿á ciertos compromisos que fre- 
cuentemente se aceptan con facilidad por personas de otras 
clases sociales más elevadas y más ilustradas que la en que 
yo he nacido, 

Y, sin embargo, d nosotros los tzingaros se nos despre- 
cia y se nos insulta : somos unos vagabundos sin hogar, sin 
fe y sin leyes. ¡Error vulgarisimo! 11 hogar, que nuestros 
calumniadores abandonan frecuentemente y envilecen más 
de una vez, los gitanos le llevamos siempre con nosotros, 
por los bosques, por las estepas, por los caminos, en me- 
dio de todas las vicisitudes de nuestra nómada existencia; 
nuestro hogar está siempre caliente como un nido, seguro 
como un tesoro invisible, y es tan sagrado para nosotros 
como el amuleto ó el relicario que se lleva en el pecho so- 
bre el corazon. 

Nosotras las hijas de los bohemios no conocemos las ar- 
tes que emplean las hábiles y seductoras mujeres de las 
castas que no son impuras como nosotros. ¡La coquetería, 
el tocador, la ficcion ! ¡ Mentiras sobre mentiras! Una rosa, 
un clavel, una amapola cogida al acaso al borde del cami- 
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no, un ramo de menta para perfumar nuestro senO.... ¡hé 
ahi todos nuestros artificios | 

En cambio de la moral y de la filosofía que se enseñan 
en vuestras ciudades, ¡oh hijos de los hombres! con sus 
eternas contradicciones y sus principios impenetrables, y 
cuyo aspecto y cuya interpretación varian segun la condi- 
cion de los que las profesan, la hora, ú las conveniencias 
públicas y privadas, nosotros na conocemos más que un 
precepto único, severa, sagrado € inviolable. 

De pequeñuclas, teniéndonos sentadas sobre sus rodi- 
las, y jugueteando con nuestros rizos cabellos, nuestras 
madres nos dicen : « Hija mía, guarda tu virtud; estimala 
tanto que nadie en li tierra, principe Ó monarca, se atre- 
val atentar contra ella, Prefiere siempre las amarguras y 
la miseria á la más ligera falta; porque ni los honores, ni 
li gloria, ni una corona real siquiera, podrian borrar la 
mancha de tu frente, que debes pasear siempre erguida y 
pura entre tus hermanos y entre tus enemigos...» 

Por eso el honor es la divisa suprema y altiva de toda 
nuestra existencit... 

Y por eso Olga la bohemia, demasiado humilde, dema- 
siado oscura para aspirar á levar el apellido del hombre á 
quien adora, no descenderá fumas á ser, dun d costa de su 
propia vida, el objeto de un capricho ó la víctima de una 
pasion ménos recta de lo que exigen el decoro y la sangre 
de su indómita ruza. 














XV, 
Un favor y un disfavor. 


Han pasado cinco dias. 

El día ha amanecido tibio y triste, y melancólico el cielo. 

Las puertas se abren por todos lados; óyense gritos y 
llamadas, y gritería de voces femeniles, y pasos y curreras 
en las galerías y en las escaleras; todo el castillo está en 
movimiento. 

¿Qué sucederá? 

En un abrir y cerrar de ojas he estado lista, y me he lan- 
zado á las ventanas, detras de cuyas dobles celosias he po- 
dido seguir con interes la vuelta de la caza matinal, la 
desbandada de la juuría, los saltos de los caballos y las im- 
precaciones de los mujiks, que conducian un monstruoso 
sibali, pudiendo apénas contener á sus espantadas cabalga- 
duras, acostumbradas 4 gulopar libremente por las estepas. 

El conde Demetrio me ha visto, y por medio de una seña 
me ha invitado xú bajar y unirmele. Me he envuelto en un 
abrigo, y dos minutos despues me encontraba ya en el ves- 
tíbulo. 

— Puesto que mi madre descansa todavía, querida Olga 
—me ha dicho el Conde en frances, sin duda para defrau- 
dar la curiosidad de los importunos—os nombro reina de 
la caza..... ¡ Hola, Fedor, Dan, descargad el botin! 

Y estos fieles servidores, ejecutando rápidamente las ór- 
denes de su amo, han puesto á mis plantas un oso enarme, 
cubierto de largo pelaje espeso, negro, lustroso y que echa- 
ha un reguero de sangre por el costado, 

Instintivamente he dado un paso atras; pero repuesta de 
la primera impresion, he pasado mi mano por el lomo del 
gigantesco cuadrúpedo, he acariciado sus ojos, dun entre- 
abiertos, y he agitado su larga, estrecha y fina lengua, que 
colgaba inerte por entre filas de dientes cuya vista dubu 
miedo. 

—Buen tiro, Sr. Conde: mi enhorabuena por vuestra 
destreza — he dicho, saludando á Demetrio con una sonri- 
sa de profunda gratitud. 

—Aceptad este oso, querida Olga; podrá hacerse una 
magnífica alfombra con su piel, 

Y pura poner término á mi visible turbacion, ha aña- 
dido : 

—¿0Os dignariais servirme una taza de té? Diez horas de 
trineo, en una noche del mes de Enero, ú pesar de la agi- 
tación y de las peripecias de la caminata, le dejan á uno 
molido y medio helado, 


. E TEN E E TS GE A AA 


Estábamos solos en el comedor, al que daban severo u1s- 
pecto los macizos armarios de roble, henchidos de ricos 
servicios de fina plata labrada y cristal de Bohemia, y cer- 
ca del brasero, siempre provisto de abundante combus- 
tible. y 

El Conde, de codos sobre la mesa, serio, meditabundo, 
reconcentrado como quizá yo nunca le habia visto, con- 
templaba distruidamente el vapor que se escapaba del sá- 
movar y el té que humeaba en la tetera. 

En cuanto á mí, desembarazada de mi chal, con los ca- 
bellos recogidos descuidadamente en la parte superior de 
la cabeza, me ocupaba en mis atenciones de improvisada 
camarera, ; : , 

—¿No tomais una taza de té conmigo, Olga? —exclamó 
Demetrio, como volviendo de su distracción. 

—XNo, mil gracias. 

—No rehuseis; necesito de vuestra indulgencia; existe 
una mala inteligencia entre nosotros: de ahi los enfados y 
las desconfianzas. En la soledad, bajo el techo de las caba- 
ñas que me han servido de albergue despues de mis excur- 
siones venatorias, he procurado escudriñar mi conciencia, 
y su yoz me ha condenado; pero al propio tiempo ha aca- 
riciado mi alma una esperanza, en la que me parecia ver 
putente la aprobacion de Dios mismo; esperanza idolatra- 
da, esperanza que es como el bálsamo de mi existencia, es- 
peranza que, si se troncha, amargará para siempre mi vida 
y me cerrará para siempre los horizontes del porvenir, 

Demetrio había pronunciado estas palabras grave y pan- 
sadamente ; una amarga sonrisa asomaba á sus labios tem- 
blarosos, miéntras que un rayo de luz que penetraba por 
la ventana iluminaba con brillo singular sus ojos amorti- 
guados quizá por el cansancio ó por extrañas emociones. 

La puerta se ha abierto violentamente, y ante nosotros 
ha aparecido el espectro de la Srta. Tiddler, con su ceño 
fruncido como siempre y su continente altanero, habitual 
en ella para conmigo. 

—Olga — ha declamado ella con su voz de falsete — yo 
no he levantado vuestro arresto, que, sin embargo, habeis 
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quebrantado contra todas las convenienciiS... ¿ Hasta use 
punto os proponcis descanacer y burlar mi autoridad? 

—Dispensid ; yo he rogado la señorita Ofga — ha in- 
terrumpido el Conde, recalcando con gran intención sus 
palabras —que tuviese la bondad de preparar mite. 

—¡ Ah! — há exclamado la sentimental institutriz, visi- 
blemente desconcertada. 

Y la buena alemana se ha retirado inmediatamente, al- 
zando sus ojillos «dl cielo, como poniéndole por testigo de 
mi, ¿4 su juicio, inconveniente conducta, 

— ¿Me prometeis, Olga, encontraros esta turde en el sa: 
lon3—m+ ha interpelado el capitan afectuosamente, á 
tiempo que una serie de notas chillonas que Megaban á 
nuestros vídos nos anunciaban que la Srta, Fiddler estaba 
informando va ú sus educandas de mi escapatoria, 

—¿Abandonar mi prision? Eso seria ¡ya lo yeis! mn 
crimen casi capital. , 

—Venid, sin embargo. Yo hablaré por vos 4 mi madre. 
Deseo mucho oiros cantir. 

—Si asi lo deseais, sea; estoy pronta á complaceras. 

Y levantándonos d lu vez, salimos tuno y otro del come- 
dor en distintas direcciones, 

A la hora de costumbre, las protegidas penetraron en 
columna cerrada en el salon, cambianda entre si signi- 
licativas miradas y muecas impertinentes al verme 1ms- 
talada en el sitio de siempre, con un álbum de dibujo 
sobre las rodillas, concluyendo los últimos perfiles de un 
cróquis, 

La Condesa legó á su vez, apoyada en el brazo de su 
hijo, y al momento las señoritas dieron comienzo 4 sus 
juegos unas, y otras á sus labores de tapicería y de cro- 
chet. en 

La Sra. de Cherkoff, con el ceño arrugado, disimulaba 
apénas el mal humor que debia devorarla interiormente, 

—Olga — gritó tomando asiento y con acento bastante 
ágrio, que anunciaba borrasca — ¿qué haces en ese rincon? 

Señora, estoy concluyendo un cróquis del molino, 
— Te lo prohibo terminantemente, Reniego de haherte 








hecho aprender un arte que te distrae 4 Lodas horas de tus 


obligaciones... ¿Lees tambien ? 

— Algunas veces, Sra. Condesa. . . 

—Señorita Fiddler —exclamó al air mi contestación — 
cuidad de recogerle pronto sus libros; la lectura pervierte 
á la juventud. e , 
stuve ái punto de replicar al ver una agresión tán 1n- 
justificada; pero uni mirada suplicante de Demetrio me 
contuvo á tiempo, y troqué mi exasperación belicosa en 
desdeñosa calma y altivo silencio. . Ñ 

Sorprendida y hasta picada de mi moderación, la Con- 
desa se mordió las uñas, buscando entre lanto en su tmi- 
ginación algun nuevo Jecurso para humillarme de una mu- 
nera más marcada todavia y más dolorosa. ] 

— Dame mi pañuelo, Olga— gritó de pronto airada, 

Esta órden seca, insolente y humillante, igual a fas que 
ella acostumbra dictar á su baja servidumbre, se perdio, 
no obstante, en el silencio sepuleral de la sala y se estrelló 
en mi imperturbable serenidad, Dei . 

—¡ Bohemia, pronto, mi pañuelo! —repitió arrojando 
llamas por sus rasgados ojos de déspota, 

—Su excelencia tiene esclavos; puede dignarse lNamar- 
les —contesté yo friamente. 

—¡Obedece!—rugió —tú me perteneces tambien ; eres 
mi propiedad : eres una cose Mia. s 

—¡5i! —interrumpl yo — como el corderillo robado per- 
tenece a) merodeudor que se lo lleva, . 

Estas palabras la hicieron saltar; sus labios y sus manos 
se crisparon de rabia, y con li mano levantada fué á arro- 
jarse sobre mi. 

El Conde se interpuso rápidamente. . p 

—i¡ Mudre mia, madre mia?! — murmuró trémulo, inten- 
tando contenerla, 

— Quiero castigar á esta insolente chiquilla. 

—No puedo permitirlo, madre mit 

—Retirate, déjame, 0 te abofeteo á tí tambien. 

—¡Como querais! Pero 4 ella no la tocarcis delante 
de mi. 

—¿Por qué causa? —dijo la Condesa sonriendo feroz- 
mente — ¿acaso la crees sagrada? 

—$Si, señora —respondió Demetrio con noble entereza; 
—dientro de poco, Olga será..... ¡la condesa Demetrio 
Cherkoft! 








XVI: 
Sueños del corazon. 


Han pasado dos dias y no he vuelto aún del todo en mi. 

Ruge una tempestad en mi cerebro; las ideas hierven 
en mi cabeza, y mi corazon late tan apresuradamente que 
á cada momento tiemblo que estalle en pedazos. 

La escena de anteayer no se borra ¡que digo! no se 
,rará jamas de mi memoria. ] 

Aún me parece estar viendo á la Condesa divida, fuera 
de si, amenazando con su maldicion á su hijo, al oir las úl- 


bor- 


timas y firmes pulabras de éste, que cayeron en el salon | 


como una bomba. , 

Aun me parece estar viendo á la imbécil Srta. Fiddler 
tambalearse, con los grises ojos desmesuradamente abier- 
tos y apoyándose en el respaldo de un sillon, próxima 
desmavarse: ¿4 mis envidiosas é insolentes compañeras 
estupefactas ú inmóviles como estatuas, y á Demetrio se- 
reno, afectuoso, imperturbable, acercarse 4 mi cariñosa- 
mente, murmurando : , 

—Apoyaos en mi brazo, señorita, 

Y salimos asi del salon, con paso lento, sin que nadie se 
atreviera niá levantar la vista delante de nosotros, mién- 
tras que la Condesa abandonaba fa estancia precipitada- 
mente por otra puerta, rugiendo de coraje, 

No puedo escribir más; mi mano tiembla y me faltan 
palabras para traducir mis pensamientos y describir mi fe- 
licidad, tan grande, tan completa, que me enloquece y me 
ahoga. Las alegrias matan lo mismo que las penas, y yo 








temo morir de alegria en estos momentos. ¡ Tan inmensa, 
tan incomparable es mi ventura al presente! 

No puedo conciliar el sueño en toda la noche... 

He abandonado mi secrejaire para asomarme un momen- 
ta dla ventana y aspirar el aire frio de la noche; necesita- 

y bu refrescar mi frente, que arde como un volcan largas ho- 
rus hace. 

Las calles están desiertas y silenciosas; los primeros va- 
gos resplandores del alba bañan apénas los tejados de las 
casas y las cimas de los escuetos árboles del parque; la 
luna asoma por encima de las cumbres lejanas, proyectan- 
do un plateado rayo sobre la eruz dorada que corona la cú- 
pula del templo del Salvador; la bomba luminosa del faro 
brilla más hijos, allá abajo, á la orilla del rio... 

Sólo ese faro y el astra de la noche velan conmigo en la 
dormida ciudad. 


¡Oh Demetrio, Demetrio!..... 
(Se continuará.) 





| LA FLOR DE LA AMISTAD. 


Á MU QUERIDA AMIGA C. SOLANO, 


En el jardin de la existencia mia 
Surgió una Hor de cólica hermosura... 
Su aroma virginal fué la ventura 
Que endulzó de mi vida la agonta, 

Temblando de temor y de alegria, 

Y cual recuerdo de sin par ternura, 
Esta Hor, aunque pobre, Iresca y pura, 
Ye ofrezco, dulce amiga, en este dia. 

Regada con las gotas de mi llanto 
Cuando su esencia me prestaba calma, 
La estimo y la distingo entre las Mores... 

Acéptala en el día de Lu santo, 

Y guarda allá, en el fondo de tu alma, 
Sus suives y purísimos enlores, 


Axa M. Sono DE ZaLbivaR. 
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CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Ls toflestes el día del barnizado, — Rápida ojeada ú las obras del Salon.— 
Las comedias de aficionados. — Representacion en essa de Mime. Konigs- 
warter, — Los aristas, — El hotel de Kenigrwarter, —El gusto moderna en 
el mueblaje y ln decoracion. — París se divierte, — Diversio de la sema- 
na — Fiestas de Beneficencia, —El baile de la Escuela Politecnica — Ejum- 
pla pnuermal. —Un deb2 que toma el rábiwno por las hojas. 

CAR ; 
: Ax mi carta anterior le hablé del «barnizado », 
* de esa ceremonia cara al mundo elegante; 

2) pero me faltó tiempo pira ovcuparme de las 

¡e duilettes que afrecieron mis novedad, consti- 


. tuvendo, por decirlo asi, la fisonomia de lu 
Y: (92 s > 


fiesta. 
Las damas del gran mundo visten ese día bra- 

A jes de primavera, pero de suma sencillez. Una 
rd de las que más llamaron la atencion fué fa bella Mar- 










 quesa de Hervey de Saint-Denis, que Nevaba un tre 

de taferan tornasolado, con volantes grundes recurta- 
dos; una levita de rey y un sombrerito de enrejado de oro 
pálido, ribeteado de terciopelo azul oscuro, y adornado con 
un simple ramo de flores campestres. 

Citaré ademas entre las damas de la d0gh dife la Murque- 
sa de Beauvoir, vestida de falda granate y chagué azul ojo 
de rev; la condesa Potaka y la vizcondesa Greffulhe, con 
preciosos trajes negros; Mme. Thirio-Montauban, tambien 
de negra, can un precioso sombrero gris, puurnecido de 
plumas color habano. Filtame espacio para describir Jas 
sencillas pero elegantes lolfettes que lucian la Srta. Jean- 
nine Dumas : la Srta. Canrobert, hija del mariscal del mis- 
mo nombre ; la Duquesa de Camposelice y sus hijas ; la se- 
ñorita Mina Baskircheff, jóven de elevada clase y pintora 
de un gran porvenir; la Srta. María Dreveh, paisajista de 
talento, y várias otras cuyos nombres no ha conservado la 
memoria. 








o 
oo 
Una ripida ojeada á las obras que me han parecido más 
notables del Salon de este año, 
Los Asesinatos de Machecont, episodio histórico de la 
guerra de la Vendée, cuadro de grandes dimensiones, una 
de las mejores obras de M. Francois Flameng. El Boís sa- 





créá, cher aux Arts et aux Mises, de Puvis de Chavannes; 
lienzo inmenso, pintura decorativa, cuyos detractores son 
tan numerosos, por lo ménos, como los admiradores. dé 
berto, duque de Prusia, presta juramento de fidelidad al rey 
Sigismaundo, cuadro del pintor polaco Matejko: una orgla 
de colores rutilantes. Dicese que el Emperador de Rusia ha 
adquirido esta obra en un millon de francos. Preciso es con- 
lesar que la vista de los hombres del Norte necesita, como 
sus estómagos, de enérgicos excitantes, Las suaves y armo- 
niosas entonaciones deben producirles el mismo efecto que 
las horchatas y limonadas. 

Los deliciosos retratos de Chaplin —retratista á Ja moda 
de algunos años á esta parte—uno blanco y color de rosa, 
wvootro blanco y azul; el retrato, nunca visto, de Mme. Gau- 
theran, por Sargent, retrato que todas las señoras acuden 
á contemplar con curiosidad febril, y por último, los dos 
retratos de M. Cabancl, el de Mane. de L....,, por Paul Lo- 
zerget, y el que M. Fantin-Latour ha titulado Z'Ztede, 
que es una verdadera joya, por no decir una Obra maestra. 

Merecen especial mencion; 4 la salle Graffard, cuadro 
de costumbres políticas tratado con mucho ingenio y chis- 
pa por Juan Béraud; lu Lataifle de Nezonville, del pintor 
militar Detaille; el San Francisco de Asis, de Duez, en que 
el eminente colorista se ha valido de un milagro para re- 
presentar el contraste de un púsaje nevado, sobre el cual 
cae una Jluvia de rosas, efecto pictórico admirablemente 
ideado; el Pierrot, de Comerre; el Refaís, de M. Lewis 
Brown; el Dijeuner, de M. de Nittis; la Mare aux bote 
leanx, de MM. Drevet; la Víchée Lesseps; la Nymphe en 
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Pleurs, de Henner; ZlAdandonnée, idilio triste y conmove- 
| dor, de M, Adan; Promenade str Pra, especie de Jotopra- 
¡fía iluminada, de M, Hejlbuth; los mismos personajes con 
los mismos tonos de siempre. 





vo% 


| 

La quincena parisiense ha estado muy animada, La gen- 
le se da prisa d divertirse intes de que los calores nos ex- 
pulsen de París. 

Las comedias de Sulon, que nosotros, con más modestia, 
VDamamos comedias de aficionados, están á la órden del 
dia; todo el munda quiere ser artista diletlantí, y, en ge- 

neral, la mayor parte salen airosos de su empeño. Los fran- 
ceses, que inventaron el veudeville, lo representan casi to- 
dos á la perfección. La vida del parisiense se parece tanto á 
una comedia, que para ser buen cómico le hasta con ser 
natural. 


o% 

El domingo pasado hubo comedia, baile y seírée en casa 

de Mme. Kiunigswarter. La fiesta fué muy Brillante, y dos 
| dimas del gran mundo, las señoras de Mauzon y de Borel, 
| representaron con brillante éxito dos papeles de aldeanas. 

El auditorio, que era muy numeroso, aplaudió con entu- 

siasmo la representacion de Les Deux fimides y Colin-Ber- 

ger, La segunda de estas dos comedias, tomada del reper- 

torio de Trianon, obtuvo un éxito enorme. 

o% 

El hótel de Koenigswarteres elegantemente suntuoso, y 

sirve de cuadro admirable á las fiestas y recepciones que 
[enel se dan. El primer bañe, dado á principios de este 

mes, habia hecho tanto ruido, que la amable dueña de la casa 
| na ha podido negar á sus convidados un bís, que ha sobre- 

pujado, si es posible, el brillo de la fiesta precedente. 

El estilo veneciano, con sus luces tamizadas por yasos 
de color, resplandece cabe el lujo árabe y el confortable eu- 
ropco. Sauber combinar los áróclols de gran precio con las 
pesadas telas y las tupicerias antiguas; confundir, sin que 
chaquen, todas las épocas y todas las artes : tal es el gran 
secreto del gusto y la decoracion actual. 

Ignoro si el siglo xix pasará á la historia como tipo mo- 
delo para las generaciones futuras; pero conservará, sin 
duda, el privilegio de haber sabido, mejor que otro alguno, 
mezclar con la novedad del presente las bellezas desvane- 
cidas del pasada. 


r 
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Entre la falange de señoras jóvenes y lindas que embe- 
lecian el baile del hótel de Keenigswarter, distinguiase la 
bella Mme. De Montry, con vestido de terciopelo rubí, en- 
cajes de Génova y diamantes regios; la vizcondesa Séru- 
rier, en traje de encaje negro y oro, con diadema de cuen- 
tas; Mine. Malizon, vestida de raso azul pálido y encaje de 
Inglaterra, cubriendo todo el traje, y Mme. de Saint-Di- 
dier, que lucia un vestido de raso cardenal, cubierto de 
encaje de Malinas y ramos de flores en hojas «terciope- 
ladas. 
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El acontecimiento que con más curiosidad se aguarda en 
el mundo elegante es la sofrée de cuadros vivos de la Mar- 
quesa de Aoust, Se dice que lu lindisima Mme. de Touve- 
nel representará el conocido cuadro ; Fenne fille hésitant cn- 
tre Amor el da Fortune, El Conde de Tavernev desempe- 
ñará el papel de la Fortuna, y el Baron Calvet-Roginat el 
del Amor. 
| Entre tanto, laz sofrées aristocráticas se multiplican ; el 
mes de Mayo las espolea y activa su número y su vértigo. 
El baile, la música, los cuadros vivos y las comedias oh- 
tienen pran éxito, sobre todo en loque se ha convenido en 
amar el «noble fiubourg ». 

No pudiendo describir en todos sus detalles estas fiestas 
deliciosas, me concretaré 4 mencionarlas, 

Los lúnes de la Marquesa de Blocqueville están muy 
concurridos. 

Los mártes, la 4igh dife va en peregrinación mundanal al 
botel de Mme. Leon de Béthune. 

A los miércoles de la Condesa de Argy 
dad sumamente escogida, 

Los juéves tienen lugar, en el hotel de Mime. Lacave- 
Laplagre, unas sojeées musicales que ofrecen gran interes, y 
en las cuales la dueña de la casa se muestra consumada ar- 
Lista. 

Los viérnes, espléndido res! en casa de Mime. Halphen, 


en su precioso hotel de la rue Chapta, 
| 
| 








ste una socie- 


Los sábados, una sociedad tan numerosa como elegante 
acude 1 Circo de verano, que es el circo ¿ la moda. 

Finalmente, el domingo pertenece á la Vizcondesa Gref- 
fulhe. 

Apuwte de las reuniones que acabo de citar, los concier- 
tos y los teatros llenan convenientemente los huecos que 
pudieran quedar en esta vida ansiosa de diversiones que se 
llama la vida parisiense. 

os 


En los intermedios se introduce la caridad, con la mano 
abierta, como una amiga, segura siempre de ser bien reci- 
bida; pues hay pocas ciudades donde la caridad haga tan- 
tos prodigios como en Paris. 

El sábado de la semana pasada tuvo lugar un magnifico 
baile de Beneficencia en el palacio de la Legion de Ho- 
nor, dado pa los antiguos alutinos de la Escuela politéc- 
nica, Por lo general, este buile, cuyos productos sirven 
para aumentar el fondo de la caja de socorros, se daba en 
el Ministerio de la Guerra. Pero como elministro actual 
nó es Un «antiguo », es decir, un antiguo alumno de aquella 
célebre Escuela, el general Faidherbe, gran canciller de la 
Legion de Honor, ha ofrecido benéyolamente sus salones, 

Las invitaciones eran rigorosamente personales y lleya- 
ban ademas el nombre del «antiguo » que le habia .envia- 
da; cuyo rigorismo no ha sido obstáculo para que el baile 
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estuviese animadisimo y produjese 48.000 francos á la caja 
de socorro de los politéecnicos. 

En cada sala se habia organizado un cotillon. Una cena, 
admirablemente servida, duró desde las tres á las cinco de 
la mañana. 

La hija del general Faidherbe dirigia, acompañada de 
un oficial superior, el cotillon del salon principal. Vestia 
un precioso traje de moaré color de rosa claro, con rizado 
de raso y moaré, lazos grandes puestos bajo los costados, 
en los faniers, y lichú de tul color de rosa cruzado por den- 
tro del corpiño, Unas rosas sin hajas verdes servian de 
único adorno 4 sus magnificos cubellos, 





os 

Un examinador pregunta dun alumno de nueve años; 

—¿Por qué escribe V. «las mujeres» sin s* ¿No le da 
vergiienza, dla edad que ticne, de no saber distinguir el 
singular del plural? 

El alumno, en ademan contrito : 

—Le diré ii V.; papa dice todos los dias que la mujer es 
un sér singular. 

0% 

Bebé observa con curiosidad inaudita á un caballero que 
posee una calva descomunal. De pronto, inclinándose al 
oido de su mima, le pregunta ; 

—Dime, mamá, ¿¿ las personas mayores es abi donde 
les dan azotes? ú 

a 


Paris, 24 de Mayo de 15%, 








CORRESPONDENCIA «, 





Á uxa CoxiLeña. — No sabe V, cuánto siento el no po- 
der indicarla algun medio de evitar esc desagradable incon- 
venjente, pues ya ha empleado los que yo hubiera podido 
aconsejarla; tal vez las de caoutehouc serian más elicaces, 
pero no se las recomiendo con mucha confianza. 


Á una Lucareña.—Los colores de las dos muestras de 
cachemir están muy de moda: las hechuras de ambos tra- 
jes son elegantes, y las más en uso para los días frescos de 
verano. Por otra parte, son imprescindibles, pues á cual- 
quier punto que se vaya hace falta un traje asi para los dias 
en que refresca, 

En cuanto á la muestra gris, me parece bien la hechura 
y el arreglo que proyecta de los volantes de la primera fal- 
da; lo que no me gusta es el vivo azul; yo lo suprimiria. 
La chaqueta lisa estara bien; pero le repito que deberia su- 
primir toda el adorno azul, 

No es probable que vengan los patrones de la confección 
á que se refiere; pero le será ficil encargárselos 4 una de 
las casas de córte de patrones que frecuentemente se anun- 
cian en los periódicos diarios. Creo debe hacerla como dice 
la explicación; pero puede ser negra, asi como los encajes, 
Forro encarnado Ó negro. 

La capot está bien, pera no le sirve para viaje. Adór- 
nela como dice; pero me gustaria más que el lazo un gran 
grupo de flores, 

En el mismo número que Y, citú de nuestro periódi- 
co (figuras 1o y 11), verá dos elegantisimos sombreros; 
adopte V. uno de esos modelos para hacerse el que pro- 
yecta. 

En el caso que me consulta no debe dar la mano mis 
que á los señores de la casa y á las señoras y señoritas que 
CONOZCA ; il las que le son extrañas, se les hace una cortesia 
ó inclinacion de cabeza. 

No es costumbre levantarse al entrar ú salir un caballe- 
ro, no siendo una persona de edad; y dun en este caso, le- 
vantese cuando se aproxime á saludarla. 





O. D.—Si la lana celeste, de la que posee 16 metros, es 
doble ancho (omite V. ese importante detalle), hay tela 
sobrada; por lo tanto, y para aprovecharla, higaselo como 
la figura 24 de La Moba correspondiente al 22 de Abril 
último, Si la Jana fuera estrecha, elija la figura 25 de nues- 
tro número respectivo al 22 del uctual, que tiene una bo- 
nita combinación. El otro traje, húgaselo de un color tos- 
tado, 

Sombrero Fayotíe, como la figura 12 del citado número. 


Á UNA JÓVEN DE DIEZ Y NUEVE Años. —Esa prenda la 
llevan las señoritas adornada con pasamaneria 6 lleco. 

Las peinetas que ahora se usan con preferencia son li- 
po ¿a poa el medio del peinado, cuando son gran- 

es, Ó sujetando el retorcido de detras 5 2- 
vos y o de detras, cuando son pe 

Para sacar brillo al planchado hav que mezclar ul almi- 
don un poco de bórax, y colocar la pieza á que se trata de 
sacar brillo sabre una tabla, apretando mucho y muchas 
veces la plancha, que deberá esti poco caliente; lo princi- 
pal es apretar mucho la plancha. 

_En el caso que me consulta hay que hacer una inclina- 
cion de cabeza ó una cortesia á un lado y otro, donde hava 
gente, sin dirigirse en particular á nadie á quien no co- 
NOZCA, 


D.R. M.—Ese Juto se lleva seis meses, de los cuales 
tres es rigoroso y el resto de alivio, 

En los tres primeros meses se lleya mantilla de gasa y 
sombrero de crespon. Para irá misa, manto con velo pran- 
de. Trajes sencillos, sin adornos de seda, terciopelo, aza- 





(1) Para recibir contestacion á las 
indispensable acompañar % ln carta 
que la señora que dirige la consulta es 
lujo.—(X. nz La A.) 


consultas en esta seccion del periódico, es 
faja imprusa 0 manuscrita, justificando 
á suscrita d una de las dos ediciones de 








baches, etc. Trascurridos esos tres meses, puede llevarse 
todo esto, y aliviarse el luto como ántes le digo. 

Siento mucho no poderle enviar la rodadera par: 
los patrones, porque el correo no las admite. 





saciar 


Á Junta.—Lu inicial del nombre de familia de la señora 
debe ponerse la primera, 


Sra, D* M. l. De H., dadrid.—El sombrero deberá ser 
redondo, de copa bastante alta y alas estrechas por detras. 
Es imposible, sin ayuda de un tinte cualquiera, el mudar 
el color de los cabellos. Lo mejor seria que los dejase como 
están. 





Á UNA ÁBONADA DE Mani, —Cachemir bege más bien 
que gris ó azul. Si no quiere el peto de seda tarnasolada, 
hágalo de raso maravilloso cólor deige Ó granate. — Ruem- 
place el encaje con un bies ancho de pelin azul liso y tafe- 
tan ylascado, Se llevan, sobre Lodo, flecos ligeros.— Puede 
salir ái cuerpo con ese vestido. 


Á UNA IMPACIENTE.— Me enteraré de lo que desex, y si 
es posible, haré cuanto esté en mi mano para contestara, 
—Con la tela que indica, sólo puede hucer un traje muy 
sencillo. —Puede llevar sombreros redondos, no muy altos 
de copa y muy adornados, que le sentarán perfectamente. 
—s5Se llevan gorras de viaje en carruaje y en el campo.— 
Peinado muy sencillo, con rodete bastante ancho y forman- 
da masa por detras. —Esas mezclas se llevarán mucho. 


Ska. D.* E. B, de D., Gáidiz.—La capota, guarnecida de 
flores 0 el sombrero redondo de paja, con flores y lazos. 
Este sombrero bege estará muy bien, pero levantado por 
un lado solamente. 


Á vos HermMaxas.— Le aconsejo unas manteletas de cu- 
chemir negro, cortas por detras y con largas caidas por de- 
lante. Estas manteletas irán guarnecidas de encaje con 
adornos de azabache. El fleco de felpilla se aja en poco 
tiempo. — El corpiño, de otomano de lana, guarnecido de 
pasamanerias bordadas de azabache, —El negro ó el mar- 
ron son preferibles para el vestido. 





Á UNA ADBONADA DE VaLLaDoLID.—Se emplean unas sa- 
quitos con polvos de olor, —Consulte los numerosas mode- 
las que publicamos todos los números. —Para la niña, unos 
delantales en forma de vestidos, de lienzo crudo, con man- 
gas, adornados con un bordado estrecho encarnado ó azul, 
Medias de color. — Los encajes al crochet no son bastante 
fuertes; el bordado blanco es preferible para este objeto, 


Sra. D* E. S, ne O,, DZarcetonra.— A causa de la circuns- 
tancia que indica, vale más el corpiño morado. — Prefiero 
la combinacion de que me hablaba en su carta anterior. 


Áuxa Suserrrora catatana. — Haga la falda de seda 
tornasolada, cubierta de tres volantes escalonados de bor- 
dado sobre tul moreno pálida, Si la polonesa de la tela in- 
dicada va guunecida de terciopelo color de musgo, haga 
esa falda de seda musgo glaseada. 


Sra. DAR, Dadejoz.— Para esas circunstancias hay 
dos géneros de trajes adoptados en la alta sociedad : el pri- 
mero consiste en un vestido alto, de seda blanca, muy sen- 
cillo y formando cola larga. Velo largo »egro de encaje de 
Chantilly, legitimo y de la clase mis fina, cuyo velo se 
echa sobre la cabeza, que va adornada con rosas blancus. 
El velo en cuestion debe cubrir la cara ó bien ir dispuesto 
como una mantilla. —El segundo traje es de seda gris per- 
la, alto, lurgo, muy sencillo, acompañado de una capotita 
de tul gris perla sobre fondo de hilo de oro, cuya capota va 
envarnecida de rosas de su color. 

Sra. DAL Co DE S., Zaragoza. — Pura el canapé, busque 
una tela antigua, ó en su defecto, un bonito brocado moder- 
no fondo claro con flores grandes.—Un medio excelente 
de evitar que las moscas ensucien los cuadros dorados, 
consiste en cubrirlos de una ligera capa de aceite de laurel, 
Esta sustancia, sumamente desagradable para las moscas, 
las impide posarse.-—- Se compran generalmente las servi- 
lletas de tela adamascada ó tela lisa con llecos. Las mejo- 
res son de hilo cilindrada, 





ADELA P. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.766. 
(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 


Traje de otomano beige claro y pex azul. La chaqueta 
bretona se abre sobre un bullonado de seras azol, sujeto 
al talle con un cinturon figurado de terciopelo. La falda, 
que va muy fruncida en la cintura, cae en pliegues rectos 
por delante, y se recoge bajo unos lazos de pekin en los 
costados, para lo cual debe cortársela mucho más larga por 
detras. La falda termina en un tableado de pekin. 


Traje de velo verdoso y terciopelo color de amaranto, La po- 
lonesa vá guarnecida, por delante, de pliegues anchos, que 
caen en punta hasta por debajo de la cintura; forma en los 
lados numerosos pliegues sujetos con un lazo de terciopelo. 
La falda va guarnecida en ambos lados con quillas de la 
misma tela y con bieses de terciopelo por encima de unos 
volantes tableados. 








ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 
Enyiando medidas exactas á la casa de PLUMENT, 33, rue 
Vivienne, Paris, se recibe un corsé Sultana, O Ceraza, tan 
bien confeccionado, en el córte y en la mano de obra, como 





si hubiera sido probado en el cuerpo de la persona ú quien 
se destine. 

El corsé Coraza se hace en raso ú en, tela de hilo ; pero 
más frecuentemente en raso, porque es invariable y se 
presta mejor á la hechura, que es la del cuerpo de una 
avispa. 

El corsé Sultuna pura baile se hace de tul y de batista, 
y para los trajes de calle, de faya y cutl arrasado. 

Las medidas que hay que tomar sobre la persona vesti- 
da consisten en las siguientes proporciones : ancho de la 
cintura; ancho del pecho y de la espalda, tomadas por de- 
biujo de los brazos; uncho de caderas; largo del busto; 
largo del talle por debajo de los brazos ; altura del seno, y 
sobre tado, indicar bien el nombre y domicilio de la 
persona. 





por las notabilidades medicales de París, ha valido, en la Expo- 
sicion Universal de 1878, á su inventor, M. E. COUDRAY, 








Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—Desconfiese 
de las fatsificaciónes, 





ADVERTENCIA. 


Las Señoras Suscritoras á la primera y segunda 
edición de flujo recibirán con el presente número 
un Supíemento de labores, en sustitucion de la cu- 
bierta. 





SOLUCION AL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO 47. 


Si dudas, calla, 


La han presentada las Sras, y Srias, DA Elodía Arenas y Rodriguez.—Doha 
Inés Jadraque Gurvisa.— DA Emilia Garrido de Burgueño —D.2 María Arago- 
nós de Oriz—DA Ramona Ovarzabal.—Srtas, de Salguero y Galcerán.—Duña 
Juilus Da Felipa Genovés y VII, —D.2 Arsenia y D.* Armandina Rodriguez. 
—DA Antonia Velazquez de Miramon y Gonzalez.—D,4 Consuelo Castrillo y 
Monasterio. —D2 Ramona Florez de Toro.—D4 Benita Trillo.—D.4 Concha 
Montijo de Castellanos.—D),4 Eulalia Ruiz de Martinez.—D4 Salvadara Leon. 
— DA Julia Hernandez. — D.? Carolina Suarez. —D,4 Soledad Salvador Ruiz, 
—DA4 Dolores Mendiera.—D.A4 Cármen Reyes.—DA Genrúdis Espartosa — 
DA Matilde Ceballos de Quintana, —Srtas. de Castillo, —D? Eloisa de Cruz y 
Montero. —D,2 Virginia Santingo de Nunez.—D.2 María de las Mercedes Fal- 
seira y Villalvbos.—DA Pura Ayuso.—D.2 Amalia Martinez, —DA Puz Soler. 
—p. Jos Varuln Menendez de Limin. 

Tambien hemos recibido de Colombia solucion al Gerogliico del núm. 45 
del pasado año, de la Sra, D.,% Martína Velasco y Aguirre, y de D. Pedro P. 











almente hemos recibido de la Isla de Cuba solucion al Salto de Caballo 
publicado en cl núm. 14, de las Sras. y Srtas. DA Eloisa Homer,—D,A Justa 
Hemanilez.—D.* Piuricia Guilleuma, y D, Guillermo Perez €. 





GEROGLÍFICO. 





LA SOLUCION EN UNO DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


Impreso sobre máquinas de la casa P, ALAUZET, de París (Passage Stanislass, 4). 0330 Tintas de la fábrica Lorilleux y C.* (16, rue Suger, París). 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 
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AÑO XLIII. 





SUPLEMENTO AL NÚM. XX. 


| 30 DE MAYO. —1884. 





EXPLICACION DE LOS GRABADOS. 


Almohadon bordado sobre raso ú felpa. —Núm. 1. 
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Taburete de piano, — Núm. 5. 


Este taburete, de madera negra imitando el ébano, va 
cubierto de felpa bordada de aplicaciones. 


Mesita-neceser. —Núm. 6. 
Esta mesita, de estilo Luis XVI, es de palosanto encerado. 
Columna. —Núm. 7. 


Esta columna, acanalada, cubierta de felpa lisa de un solo 
color de dos matices, es de estilo Luis XVI, y sirve para 
colocar una estatua, un jarron ú otro objeto de arte. 

Papelera, — Núm, 8. 


. Este mueblecito, de adorno al mismo tiempo que de uti- 
lidad, es de madera, cubjerta de felpa color de musgo y 





Sillon.— Núm. 2. 


Este sillon es de madera de nogal encerada, y va cubier- 
| ta de seda extendida. 

El bordado representa una guirnalda de rosas y jazmines | 
enrollada con una cinta azul pálido, y en medio una canastilla 
de rosas. Se ejecuta este hordado, que reproduce nuestro di- 
bujo de tamaño natural, al pasado con sedas de varios colores. 


Sillon-mesa de noche. — Núm. 3. 


El sillon, capitonado y guarnecido de flecos, se abre por 
delante buio el asiento por medio de una puertecita que 








2.—Almohadon bordado sabre rasa 6 felpa. 


pabellones color de rosa antiguo con forro de seda, cordo 
nes y borlas de seda del mismo color. 
Espejo de Venecia. —Núm. 9. 

El marco de este espejo va cubierto de terciopelo labra- 
da, y va adornado en las cuatro esquinas con un galon de 
ora, estilo antiguo. 

Escalera de artista para salon. — Núm. 10. 

De madera ordinaria, cubierta de felpa gris perla con 
adornos de felpa color de malva. Cordones y fleco de seda 
del mismo color, con apoyo para objetos de arte. Maceta de 
nogal con adornos y cadena de cobre. 

Ramo para sombreros.—Núm, 11. 
Este ramo, que puede servir tambien para corpiños, se 
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gira sobre goznes, El tablero de la: mesita de noche, fijado 
en el respaldo del sillon, sirve para poner la palmatoria, el 
vaso de agua, ete, 

Tocador. —Núm. 4. 


Este tocador, estila Luis XVI , es de pulosanto encerio, 


| con tablero movible y adornos de bronce. 


Ll 
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compone de rosas de terciopelo granate y claveles color de 
té, con hojas de raso y terciopelo. 


Punto de cruz. — Núm. 12. 


Se hace esta cenefa al punto de cruzcon «lgodon D. M. €. 
encarnado y azul, ó simplemente con algodon encarnado. 
Este último pierde ménos en el lavado que el azul. 


Tres tiras de tapicería. —Núms. 13 á 15. 


Los núms. 13 y 14 sirven para adornos de vestidos de 
niños, etc. El dibujo 15 está destinado á adornar las pare- 
des de un comedor y se prolonga segun sea necesario. Los 
colores que se han de emplear en esta labor se hallan indi- 
cados en la explicacion de los signos. 


2 fa Mona Execante, Perrónico DE Las FAmItas, SUPLEMENTO AL NÚM, XX, 

















3.—Sillon-musa de noche, 





2,.—Sillon. 


4 —Tocador. 





6,—Mesita-neceser. 
9.—Columnn. 





8. —Papelera, ; e : a D.—Espejo de Venecia. 





10. —Esalera de artista para salon, 
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13.—Tirn de tapiceria, 
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Explicacion de los pe $ oro antiguo; ee eS 
A E DA 


O encarnado; [) azul; E negro. 
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Explicacion de los signos: gy encarnado Y “andick; gy habano rojizo; F[] habano rojizo más claro; [+] café con leche; ¡H azul Luis XIII claro; 
MA.— Tira de tapiceria, 9 azul Luis XUL muy claro; Y seda azul Luis XUL pálido; ll heliotropo oscuro; [YY heliotropo claro; * seda heliotropa pálido; 
Explicacion de los signos : E encarnado; $ gris amarillento claro; [3 gris amarillento muy claro; AY castaño oscuro; 63 castaño ménos oscuro; [5] oro antiguo; 7) verde oscuro; [E] verde musgo oscuro; 
PE An ot [N] verde musgo ménos oscuro; (ll) verde musgo claro; «fe seda verde musgo muy claro; 4 salmon muy oscuro; 'PJ salmon ménos oscuro; 


% oro antiguo; fondo. % seda salmon claro; ] fondo moreno. 
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4 La Mona FLEGANTE, Perrónico DE LAS JUamiLias, SurLeMENTO ar núm. XX. 
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y no temer las arrugas, LB LAIT MAMILLA de la Perfu- 
. ti- | OBOAAAAALATA e ; 
PARA CONSERVARSE JOVEN PEREA AA Ira meria Ninon, 31, rue du 4 Septembre, París, 
NO HAY Po que la os po preparado de | le O cal a ciedad : Ear O ed 
b y ismuto de la Perfumería exótica, 35, rue du 4 Septembre, París, que sirve ; . , AE yeel enil: 1 
para devolver al pelo sus primitivos matices, incluso á lraíz, sin Ed el cuero cabelludo. Médai 0 X rONeralO: en las mujeres de cualquiera edad. Evitense 


al ; a y es un nuevo producto de la Perfumería exó- LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES las numerosas imitaciones y falsificaciones. 
LA CREMA EPILEINE tica, 35, rue du 4 Septembre, a quita A ¡ La VARITABLE EAU de NINON, 
cgi si el vello de la cara, como el Agua Epileine (5 francos el bote) quita el de los bra- PERFUME RIA ESPECIA L | la que preservó siempre á Ninon de Lenclos 
zos as piernas. e. a arr . 7 
S de las falsificaciones. El Anti-Bolbos embellece á las más bellas, 7 las a a o a o loza- 
DE CON FIAD suprimiendo, sin dejar señules en el rostro, los puntos negros O O sta más de los OC AN TA 
que afean la nariz, la frente y la barba, ó alteran la lozanía de los cútis más tersos. años, sólo se encuentra en la Perfumeria Ni- 
Perfumería exótica, 35, vue du 4 Septembre, París. non, 31, rue du 4 Septembre, Paris. 
Depósito en Barcelona: LAFON, calle del Cal, 30. E. COUDRAY BL VBLL 0 DEB N INON, polvo de 
- - — - Recomendada por las Colenridades medicales de Paris arroz esencialmente higiénico, recomendado 
PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR por el sabio doctor Constantin James, ¡lumi- 
PRODUCTOS ESPECIALES na la tez dándole una blancura luminosa, Per- 
| O JABON de LACTEINA, para el tocador, fumeria Ninon, rue du 4 Septembre, 31, Paris. 
CREMA» pra LACT BL BAUME OHINOIS (Bálsamo 
COSMETICO A LALTEINA para alar cabello. chino) de la Perfumeria Ninon, 31, rue du 4 
AGUA 22 LACTEINA pura el dor | Septembre, Paris, ataca los callos hasta la 
ACEITE de LACTEINA para embellecer raiz, haciéndolos desaparecer, despues de ha- 
ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo berlos insensibilizado. E 
Depósito en Barcelona: LAFON, calle del Call, 30, 

















La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para es empleo de la 


[PERFUMERIA ORIZA 


de L. LEGRAND, Proveedor de la Corte de Rússa. — 


ño mas Tiaturas progresivas 5 
para ol pelo blanco RL E 


ORZIANE 







NA para la darla 



















ERUTÉ ET JEUNES GE 


0 -LÁ ; 
o CREMEORIZAS UA IAOTE | 


LOGION EMULSIVA POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. 


CREMA LACTEINA llamada raso del c£ts. 
LACTEININA para blanquear el cútis. 



















erojez. | James SMITHSON Y FLOR de ARROZ de LACTEISA para Manquear ol cit, = 
AN Un E o SE VENDEN EN LA FÁBRICA 
ORIZA-VELOUTÉ MEocioy Agar SPARIS 13, rue d'Enghien, 13 PARIS COSMYDOR 









Depos:tos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. 





A Mu1B0Nsegun e10"0. Revei] 

Lomassuare para la piel, 

ESS.- ORIZA 8 ra 
IN Y 


1 Perfumes atodos los ra-H : 2 RA 
milletes de sresnuevos. | o no hay necesidad del AYAN la CABEZA 






A TODOS LOS MATICCS 
—5 Incomparable Agua de Tocador 


sín Ácido ni Vinagre. 

Los Tigienistas de nuestra 
época preconizan el uso diario del 
COSMYDIOR, Esta ineommpara- 
¡ be Agua de Tocador, sin Aci- 
do ni Vinagre, esta recomen- 




























Ésta CREMA suaviza 
y blanquea la PIEL 
y lo da la TRANSPARENCIA y la 









CUENTOS, POR D, JOSÉ PERNANDEZ DRENO, 
































PRESCURA de la JUVENTED 

Hasta la edad lo más astolantado JB 40Ptados por la moda, di casos De venta en las oficinas de LA ILUSTRACION | daa pura los multiples usos de la 
PRESENVA IGUALMENTE ERC : PLICAGION FACIL ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carrelas, 12, prónc Iligiene, del Fuerdor y de ln Salud. 
el rostro del Bochorno, Resultado inmediato y % ; a » 123 - . 

do las Manchas de Rojez ORIZA-VELOUTÉ Mo manel la piel, ol perjudica | pal, Madrid, ds Beer creo iia 







la iniod. 
En tocas las Perfumerlss 
y Peluquerias. 







DEPOSITO, GENUILA L 
53, Boulevard Sébastopol, PARIS 
Unico Agente en España, Siululfo de la 
Fuento, GorgueraIpral, Madrid Unico 
depen Mudrid, BazarX seccion de Porfa 





PÓLVO de FLOR de ARROZ [A 
edherenteá la piel. 
Dando el Afelpado del 
molceoton. 


Deposito vrincipal : 207, calle San-Honoré, Paris. [A 


Y do lus Arrugas. 






Y EN CASA DE TODOS LOS PENFUMISTAS Y PELUQUEROS 





NUEVO TRATAMIENTO 


DX LAS 
Enfermedades del Estomago, 
delos Intestinos, del Pecho, 
Languidez, Anemia, etc. 


El VINO ae 


PEPTONA CATILLON 


(Carne asimilable y Fosfatos organicos) 
hesomtitav: las Personas debiles:inapetentes 
Ninos, Ancianos, Convalecientes, els, 
SE EMPLEA TAMMIKN EN VORNA DE 
ELIXIR, JARABE, CHOCOLATE, SOLUCION, POLVOS 
PARIS, 29, rre Salnl-Viscent-de-Pacl, y en todas las Farmacias, 




















OBRAS DE TRUEBA, 


Mari-Sauta, Un tomo 8,9 mayor Írances, 4 
pesetas, 
| Nuevos cuentos populares. Un tomo $." 
mayor iránces, 3 pesetas. 
De Flor en flor. Un tomo $.2 mayor frances, 
3 pesetas. - 
FP De venta en las oficinas, de La ILUSTRACION 
ESPAÑOLA Y AMERICANA Carretas, 12, princi- 
| pad, Madrid. 





23, Boulovard des Capuciues, Paris ¿en frente ta entrada del Gran Hotet) Londres, 41, St-James's streol 


Este prolueto se hn formado una reputación extraordinaria por sus proptedades bénefiens, Sunvizn la piel 
y la pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia las irritociones causadas por las mudanzas de 
elíma, los baños do mar, etc, — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Crcam, y nna simplo aplicacion 
basta para que desaparezcan las Grietas de ins manos y de los labios. 
Puecio : 3 vu, Y 5 yn, | 


SAVON IATIF DE JIATIF CREAM 


para el Tocador posee las mismas cuall- Esta crema poseo enalidades unicas, se 















dades sunvizadoras que el Fluide y tiono E > conserva perfectamente en todos los climas 
un esquisito perfume, — La Cujades: Y fr, (97) o y Intítudes ; tiene un perfume finisimo, sun. 
VA viza y calma las irritaciones del cútis, enra 


LA JUVÉNILE ¿ 


Polvos, sín ninguna mezcla quiratea para el 
rostro ; lo doyuolyo y le conserva la juven- 
tud y ln frescura, Preparmdo especialmente 


A 

“es ls inflamaciones causadas por unn marcha 
escesiva y es indispensable paro el tocatior 

de las señoras, Una sola prueba demostrará 


su superioridad sobre todo old-Crean 
u superioridad e todos los € Creams + NUEVA PERFUMERIA EXTRA-FINA 











para usarlo con el Fluido latif. DÉPOSÉE conocidos hasta el día, 
Precio : 2 Pi, 50 y 4 Ph. Purcro : 1150 y 2150 AL 
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES “y í ,7 
z y l 
smc” E CORYLOPSIS pes JAPON 
ql q <l á 1? sega vel l 








FLOR pe 
0 ; JABON. ESENCIA. AGUA DE TOCADOR. POLVO DE ARROZ. ACEITE. 


RAMILLETE De BODAS 


PARA HERMOSEAR LA TEZ. 
Sy MN Un solo ensayo convencerá 4 cualquier Señora de su incomparable superioridad 
WEMÁA sobre las demas preparaciones en líquido, crema ó polvas que se conocen, 
Una sola aplicación, que no ocupa más que un momento, da á la cara, al 
cuello y á Jas manos una suavidad delicada y una pureza del mármol, con 
el tinte y la fragancia del lirio y de la rosa. Neutraliza las propiedades 
immtantes de los jabones. Quita las quemaduras del sol, las pecas, y 
cualquier aspereza 6 mancha, Es absolutamente imposible 
y conocer en la belleza que proporciona la mano del arte, 
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Véndese en las Peluquerias, Perfumerias y Farmacias Inglesas. 
DEPOSITO PRINCIPAL: 14 y 116, Soirthampton Row, 
xx aa LONDRES; PARIS y NUEVA YOKK, 





OPRESIONES, ASMA * NEURALGIAS —, 
TOS, CURADAS 
CATARROS, CONSTIPADOS. hi , por los CIGARRILLOS ESPIC, 
Aspirando el humo, penetra en el pecho, calma el sistema nervioso, 


facilita la expectoracion y favorece las funciones de los órganos respi- 
ratorios. (Exigir esta firma. ). ESPIC.) 


5 < 


| ROYASMNDSUR, 


REGENERADOR DE LOS CABELLOS 


So ruega al público, para evitar toda imitacion o falsi- 
ficacion, de exigir las palabras “MOYAL WINDSOK” 
——— sobre la cubierta de cada frasco. , 

El “ROYAL WINDSOR” es el único regenerador de 

FLOB de BELLEZA. Polvos adherentes Be los cabellos que por su eficacia y sus cualidades higio- 

E é6 Invisibles. nicas, ha obtonido una medalla de oro enla Exposicion internacional de Amsterdam 
Por el nuevo modo de emplear estos polvos (1883, despues de haber sido el único premiado en la Exposicion de Bruselas 1880. 
comunican al rostro una maravillosa y deli- El “ROYAL WINDSOR” es el único regenerador recomendado por los médicos 


cada belleza le dan un perfume de exquisi A e una pureza El “ROYAL WINDSOK” es infaliblo para volver a los cabellos canos su color 
PA ss P hy quisita suavidad. Ademas de su color blanco, d P natural. Tambion es el mejor remedio para destruir las peliculas. 


notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido hasta el más subido. Cada . 
cual hallará, pues, exactamente el color que conviene. á su rostro, e a in > >. A PEDALOS Der rg 
en la perfamería central de AGNEL, 11, rue Moliére, Se vende en las Perfumerlas y Peluquerias en frascos y medio-frascos. 






Venta por mayor, J. ESPIC, 128, rue S'- Lazare, París. 
Y en las principales Farmacias de España y de las Américas. —2 fr. la caja. 











y en las cinco perfumerías sucursales que posee en París, así como en todas las buenas perfumerías. Depósito : 2 RuedeTE chiqui er, Paris, Envio fo de prospectos conteniendo detalles y certificados 





: 2 A de Tocador, Polvos, Jabon, Extracto, Cold-Crean y Aceite: al KANANGA del Japon — al YLANG- 
e Y, f ame ría ictoria YÍANG Za Manila — al CHAMPACCA de Lahore — d MELATI de China, perfumes exáticos, propiedad 
exclusiva de RIGAUD y C'* — AGUA DE A pa có pa eS: E Lp pl. a 
1 FRICA de Rigaud, blancura del marfil, preservacion del sarro, limpieza dulce — y » , 
DE E l GAU D Y Cc e el aliento, loque la dentadura, previene a —JABON MIRANDA, da un baño lechoso de suave fragancia — ACEITE 


ARIS-— 8, Rue Vivienne, 8 — MIRANDA, conservacion y brillantez de la cabellera. — Perfumes para el pañuelo inalterables, moda parisiense: Reseda, 
Pp Pr — PARIS Ixora de Africa, Jazmin, Heno Cortado (New Mown Hay), Opoponax, Tubereuse, (Eillet, 


. Heliotropo blanco 
ARTICULOS EXTRAFINOS Auvépiao, etc. — AMIGDALINA del Dr CAZENAVE, locion lechosa refrescante para reemplazar el cold-crean, 
Adoptados porla sociedad elegante de ámbos mundos DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES CASAS DE PERFUMERÍA DE ESPAÑA, AMÉRICA Y FILIPINAS. 


Impreso sobre máquinas de la casa P. ALAUZET, de París, Passage Stanislass, 4. ojgo Tintas de la fúbrica Lorilleux y C.* (16, rue Sugor, París). 





A — MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, 


Reservados todos losderechos de propiedad artística y literaria. impresores de Ja Hen] Cana. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 


——— BL 





NOVELAS.—CRÓNICAS.—BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC., ETC, 


CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES, 


AÑO XLIIL 


SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 





MADRID, 30 DE JUNIO DE 1884. NÚM. 24 
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» de seda tar ladr 
«le Innilla bes 
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vestiditas para nifn 
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les,—28, Tinje de bailo y soérée. 
29. Confeccion para niñas de 124 
¿—20 1 31, Traje pura se- 
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Explicacion 
bujos para bordados. — €: 
dencia, por D,* Adela P.— 
cación del figurin iuminado.—Pe- 
queda gaceta parisiense.—Sueltos. 
— Advertencias. 


IA 


Trajes de baño para señoras 
y niñas. 
Núms. 144. 


Núm. 1. Blusa y panta- 
lon de lanilla azul oscuro, 
guarnecidos de galones de 
lana encarnada. Cuello ma- 
rino y camiseta de mari- 
nero. 

Núm. 2. Blusa y panta- 
lon de lana pruesa azul os- 
curo, con galones de lana 
encarnada, bolsillos figura- 
dos y cuello de lana blanca, 
adornado con anclas bor- 
dadas. 

Núm. 3. Traje para niñas. 
Blusa y pantalon de lana 
azul, guarnecidos de estre- 
llitas y vivos de palon en- 
carnado. 

Núm. 4. Blusa y pantalon 
de lana azul, fruncidos en 
el cuello y en las rodillas, 
y puarnecidos de galones 
encarnados. Bolsillos frun- 
cidos. 


Ceneía para pañuelos. 
Núm. 5. 

Esta preciosa cenefa va 
adornada en los bordes ex- 
teriores con unos calados 
la aguja y un punto tejido. 
El bordado se ejecuta al plu- 
métis y al punto de armas. 


Cesto para papeles. 
Núms. 6 y 7. 


Este cesto es de forma 
cuadrada y va adornado en 
las cuatro caras con una 
aplicación de paño bordado, 
que va representada de ta- 
maño natural por el dibujo 
7. La galeria del cesto, asi 
como las aplicaciones, van 
adornadas de borlas-pompo- 
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AA — Trajes de baño para señoras y ninas. 
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nes de los colores 
de los bordados. 


Petaca. — N.” 8. 
Se puede em- 


plear para esta Ja- 
bor piel gris ó co- 
lor gamuza oscu- 
ro, y para los 
bordados, unas 
sedas de varios 
matices del mis- 
mo color, 4 bien 
de los colores 
propios de las flo- 
res y de las hojas. 
El bordado que 
adorna lá esquina 
opuesta va ejecu- 
tado con un cor- 
doncillo de seda. 


Entredos. 
Núm. 9. 


Este entredos, 


fa Mobva Fuecaxre, PerróbicO DE Las JamiLias. 











.—Bordada del cesta pura papeles. 
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68, — Coso para papeles 
(Véase el dibujo 7.) 
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D. —Entredos. 
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MM. — Tira de tapicoría. 


y rota de los signos : [y encarnado oscuro; [%) encarnado claro; Y] color de hoja seca claro; = color de hoja seca oscuro; [5] salmon natural; 
+ salmon clar; Y granate oscuro; D/) granate claro; D) marron; 5 tabano oscuro; “ habano claro; Bñverde ascuro; EY verde elaro; $ «amarillo; 
a azul; % azul oscuro; [e] azul claro; [] fondo. 
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bardado, sirve 
pl adorno de 
encería fina, Se 
le ejecuta al plu- 
métis y al punto 
de armas. 


Velo 
para acerico, 
Núm. 10. 


Es de tul bor- 
dado y va adorna- 
do en medio con 
unas iniciales en- 
lazadas y una co- 
rona. Se pueden 
reemplazar estas 
iniciales con otras 
de las mismas di- 
mensiones. Natu- 
ralmente, si se 
suprime li coro- 
na, hay que bor- 
dar la marca bien 
en el centro, Este 


fa Mona FurcanTe, Perrónico DE Las Famiuras, 187 








vado, ribeteado Traje 

de serah. Corpo de lanilla beige 
ta j princesa, doblado y pekin. 

en forma de pa- Núm. 17. 


12.—Trnje "para nidos de 4añor, 


velo se pone so- 
bre un traspa- 
rente de seda de 
color, 








níer, hecho en 
parte de surah y 
en parte de caña- 
mazo. Por detras 
un hiuidon largo 
de surah encarna- 
do, que llega has- 
ta cerca del hor- 
de de la falda, La- 
zo de surah en el 
hombro, 


Traje de seda 
tornasolada. 
Núm. 16. 

Este traje es de 
seda tornasolada 
gris verdoso y 
lana gris pálido, 
y vi guarnecido 
de bordado. Ful- 
da lisa de seda 
guarnecida de 
phegues abanicos 
con lazos de ter- 
ciopelo. Corpiño 
princesa, de lana, 
bordado á todo el 
rededor y recogi- 
do en fpouf frunci- 
do, con un bor- 
dado. 











MB. Traje para ninas de 5 4 y anos 


Falda redonda 
de pekin Pompa- 
dour plegado. 
Corpiño princesa 
de lanilla, recogi- 
do en forma de 
paniers y porfs. 


Sombrillas. 
Núms. 18 á 21. 


Núm. 18. Esti 
sombrilla cs de 
raso de color, con 
un bordado que 
representa pá 
Huros y frutas, 
G varnicion de 
encaje crudo, 

Núm, tg. Es de 
raso estampado, y 
va gunnecido de 
un encaje blanco. 

Núm. 20. Som- 
brilla de tul, guar- 
necida de bullo- 
nes de encaje so- 
bre fondo traspa- 
rente, 

Núm. 21. Som- 
brilla de raso, 
guarnecida de 
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MA. —Toujeo para niños de 3 4 y anos 


unas rosáceas 
de encaje y pen- 
dientes de felpi- 
lla del color del 
raso. 


Tira 
de tapicería. Dos vestiditos 
Núm. rr. para niñas 


Este dibujo 
corriente de ta- 
piceria se ejecu- 
ta al punto Ce 
eruz ordinario 
con lanas de los 
colores indica 
dos en la expli- 
cación de los 
signos. 

Traje 
para niños de 4 
años.—N.” 12. 


Blusa plega- 


y niños 
pequeños. 
Núms. 22 y 23. 


Núm. 22. Es- 
te elegante ves- 
tidito va guar- 
necido de bor- 
dados. 

Núm, 23. Es- 
te vestidito, 
más sencillo que 
el anterior, va 
adornado con 
bridas, pliegues 
y entredoses 


da de lana gris Parador: 
hierro, con cue- 

llo legado ri- Cuatro 
Ml delantales. 


beteado de un 
bordado. Falda 
guarnecida de 
una aplicacion 
de bordado en 
forma de cene- 
fa. Manga an- 
cha con brazale- 
te bordado, 


Núms. 24 á 27. 


Núm, 24. De- 
lantal sin man- 
gas, guarnecido 
de bordados y 
con cinturon 
liso. 

Núm. 25. De- 
lantal sin man- 


Traje gas, de lienzo 
para niñas de 5 ; 
á 7 años crudo ó de co- 
Núm. 1 , lor, formando 
Ae pliegues, cerra- 


Vestido prin- 
cesa, puarneci- 
do de una cenc- 
fa ancha borda- 
da, y abierta so- 
bre un peto ple- 
gado de seda 
brochada. Man- 
ga corta. 


do en la espalda 
y su cinturon 
muy bajo. 

Núm. 26. De- 
lantal de lienzo 
fuurnecido de 
bordado, con 
mangas y bol- 
sillos. 

Núm. 27. De 


Traje z . 
para niños de 3 lantal de lienzo 
á 4 años. erudo, fruncido 
por delante, 


Núm. 14. 


con bolsillos y 


Chaqué cor- mangas 
to con cuello Traje de baile 
grande marino, y soirée 
abierto sobre 7 
Al Núm. 28. 


un vestido tu- 
bleado, sujeto 
en las caderas 
con un cinturon 
guarnecido de 
una hebilla cua- 
drada. Volante 


RNA 
l "hi 
1 
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pl 


Vestido de 
encaje blanco y 
lampazo color 
de rosa de dos 
matices. Falda 
de encaje con 
dos volantes 


tableado bajo el - ú 
Lordedela falda. AN ' (in la puestos al cs 
» ENT go, con volan- 
AN 
Traje AN l JN INN tes de raso blan- 
de OS QU l | | MN A 10 AN co. Banda de 
Núm. 15. - ur AU raso en el cos 


Vestido de 
cañamazo de la- 
na beige y surah 
encarnado. Fal- 
da redonda de 
cañamazo ple- 


A5.— Traje de cañamazo, 


10.— Traje de seda tornasolada, 


Sy 


179. —Traje de lnnilla dedge y pekin. 
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tado, 

Corpiño prin- 
cesa de lampa- 
20, formando 
cola cuad rada, 
Este corpiño, 
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48. .—Sombrilla de raso bordado, 








19. —Somhrilla de no estampado, 


20.—Sombrilla de tul. 24. —Sombrilla de raso, 
escotado, va guarnecido de encaje en forma de fichú, que | de inferior y apoyada sobre un tableado de la misma Vestido de argelina.—Núm. 32, 
termina en punta, l tela. Polonesa con solapas, cuello y carteras de raso cn- 
" carnado. La falda, plegada, se hace de velo ú seda ligera, Corpi- 
i i 14 4 -.—Núm. . pr % si rad] 5 + pr ger, La 

Confección para nillan: 10:10. 8 14 Alé . Banda liga, fruncida en el cuello y dispuesta de modo | ño y túnica de axgefna, fondo blanco con listas oscuras. 
Este abrigo, á propósito para viaje y para excursiones, es | que forma peto y túnica al mismo tiempo. La banda, ple- El corpiño, con aldetas, se abre en dos solapas de raso sobre 
de paño de verano de un color encarnado oscuro, casi ne- [| gada por detras, va prendida con un lazo, | un camisolin fruncido. Este traje puede ejecutarse de tela 





VE. —Vestidito para ninos pequenas. 


gro. Es de forma recta y va 
abrochado por delante, llevan- 
do una esclavina larga, frunci 
da en la espalda como una pe- 
lliza. 


Traje para señoritas. 
Núms. 30 y 31. 


¿Se hace este traje de muse- 
lina de lana 6 velo blanco, con 
dibujos estampados de color. 
Falda corta recortada en el bor- 





a po” _— 
268.—Delantal, 





23. —Vestidito pam niñas y niños pequeños. 


lisn y tela escocesa, Ó 
de cunlquier otra com- 
binacion de telas y co- 
lores. 


CABOS SUELTOS. 











El verano se nos ha 
echado encima. Los ar- 
dientes rayos de su sol 
nos solocan. Cuando 
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238. —Traje de baile y soérde. 29.—Confeccion para niñas de 12 4 14 años. 23. .—Delantal. 
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30.— Traje para señoritas, Delantero, 


respira nos abrasa con su aliento, por más que su aliento | 


llegue á nosotros perfumado con el aroma de las flores. 
—No hay nada tan inútil —decia cierta vez uno de esos 
hombres superficiales —como el sol en verano. 
—No es tan inútil —le contestó otro que le escuchaba 
Puesto que nos proporciona un placer que sin e) no existirja, 
—1¿Qué placer? — preguntó el primer interlocutor, 
—i¡ Il placer de estar á la sombra! i 


o 
oD0 





32.—Vestido de argelina. 


Registrando un periódico frances he hullado el siguiente 
anuncio ; 

«Se suplica al que se hava encontrado un contrabajo, que 
se quedó olvidado en un coche de alquiler, lo devuelva ca- 
le de....., donde se le dará una gratificación.» 

He conocido personas olvidadizas, de esas que salen á la 
calle sin sombrero, 0 con una bota en un pié y una zapati- 
lla en el otro, pero no hasta el extremo de dejarse un vio- 
lon olvidado en un coche. 
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Traje para señoritas, Espalda, 


¿Cómo se arreglaria la persona que iba dentro, para no 
| verlo, ni tropezar con él cuando salió?..... 
1] o 
oo 

La semana pasada me convidaron á una caceria. Tengo 
la debilidad de ser apasionado por esta diversion, conven- 
cido de que no hay otra más saludable, recreativa y eco- 
nómica; sobre toda, cuando le convidan á uno. 

No se trataba de venados ni de jabalies, en cuyo caso 
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yo no hubiera asistido, pues creo que un trozo de carne de 
esos animales, por bien estofda que esté, no compensa los 
peligros ni la fatiga que hay que soportar para darles cuz. 

El objeto de la expedicion eran las codornices, 

¡La codorniz! 

Sólo un gastrónomo es ci 
que encierran esas ocho letr 

Sólo un cazador puede apreciar y referir el placer que se 
experimenta cuando se tiene la suerte ó la puntería para 
hacer eso que los del oficio llaman una carambola, 

La expedicion se com sonia de trece cazadores, de los 
cuales seis pertenecian á la raza canina. 

La cuxusa de esta desigualdad numérica era que yo no 
Nevaba perro, y no la Hevaba por la sencilla razon de que 
no lo tengo, 

Entre los que los demas llevaban, con dificultad se hu- 
biera podido formar una pareja de la misma casta. Habia 
alli poínters, perdígueros, pachones, y lo que es miis 4som- 
braso, un satornero, propiedad de uno de los aficionados, al 
cual se lo habian vendido como una gran cosa, y cuyo per- 
ro fué á un tiempo el héroe y el mártir de aquella expedi- 
cion. 

Venía con nosotros, en el mismo departamento del ca 
che de tercera en que viajabamos cazadores y perros, una 
mujer con una niña muy pequeña en un brazo y una cesta 
muy grande en el otro, que su propietaria, con las debi- 
das precauciones, colocó debajo del asiento. 

Los perros iban todos atados con su correspondiente ca- 
den: cepcion hecha del ratonero, á quien por su peque- 
ñez y su quietud se habia dejado en libertad. 

Llegó la hora de almorzar, y cada uno fué sacando su 
correspondiente fiambrera, produciéndose con tal motivo 
cierta agitacion entre los prisioneros. 

El único á quien no se veia nise ola chistar era el sa- 
1OmtrO, 

Estábamos devorando las últimas migajas, cuando la 
niña que iba ú nuestro lado debió sentir tambien la impe- 
riosa necesidad de comer, pues empezó á llorar de un 
modo desconsolador. Cogió la madre la cesta, sin duda 
para buscar con qué acallarla, y lanzó al abrirla este grito 
desgarrador, que nos hizo á todos estremecer : 

— ¡ Mis salchichas! 

En efecto, en el fondo de la cesta que ántes las habia 
contenido, dormia profundamente un perra; el único que 
no habia almorzado en nuestra compañia: ¡el ratonero? 

La pobre mujer queria vengar en él la pérdida de sus 
embutidos, pero nuestras reflexiones y dos duros, que qui- 
zás tendrian más fuerza que aquéllas, lograron calmarla, y 
el ratonera salió de la cesta para continuar su interrumpi- 
do sueño debajo de las faldas de su victima, 

Llegamos al cazadero y nos dispusimos á echar na mano. 

— Ahora verémos—dije al dueño del animal en cuestion 
—si sabe poner las codornices como guitar las longanizas. 

No habia yo acabado de decir estas palabras, cuando el 
ratonero levantó una pieza ¡4 veinte pasos de nosotros; 
sonó un tiro y cayó la codorniz muerta. 

Grande fué la sorpresa de todos cuando vimos al perro 
volver triunfante con sea cosa en la boca, pues no se espe- 
raba nada bueno de su pinta, 

El dueño, entre tanto, se sonreia con orgullo, como di- 
ciendo : 

—¡Oh! ¡vaya un perro! 

Llegó éste á los cazadores, y una carcajada homérica, 
que hizo levantar un par de piezas, resonó en toda la línea, 

¡Lo que traia el satonero en la boca, mencando La cala, 
era un zapato viejo! 

El dueño, herido en su amor propio de cazador, se echó 
la escopeta á la cara, y con el cañon que le quedaba carga- 
do pegó una perdigonada al perro, que cayó redondo, sin 
soltar de la boca su nauseabundo trofeo. 

¡Pobre rafonero! La vanidad de un hombre, que no supo 
darle un oficio más en armonía con sus facultades, fué la 
causa de su trágico fin! 

¡Cuántos genios en flor se malogran como el ratonera, 
por separarse del camino á que les conduce su alicion Ó sus 
inclinaciones! 


az de comprender la poesia 

















ANGEL DEL PALACIO. 


VUR 
MADAME BOURDOS, 

pe L 
y ARÁ como unos quince años se observaba una 
z 9, y" "av mi 

alegre revolución en una de las más hermo- 
ce sas casas de una gran ciudad industrial, si- 
y, tuada en el Oeste de Francia. 


Varios criados, obedeciendo las órdenes 
de un jefe, subían y bajaban la escalera que 
=Y conducia á la cocina; los tapiceros acababan de 

y]- decorar los salones; los lampistas se apresura- 
1 ban á colocar las arañas; en un magnífico comedor se 

y Vela una mesa, en forma de herradura, para cincuen- 

Y tu cubiertos, que ostentaba un espléndido servicio de 
plata, y multitud de canastillos de flores y candelabros; 
un templete, de estilo desconocido para fos arquitectos, 
pero de mucha estima para los reposteros, colocado en el 
centro, en el sitio de honor, y decorado de lazos, flechas 
y palomas, entre las cuales descollaban dos figuras que re- 
presentaban el Amor y el /fimeneo, decia que se trataba 
de uma boda, y de una boda opulenta, cuya grave ceremo- 
nia debia ser amenizada por esas fiestas que, semejantes ú 
una decoracion de teatro, acultan con frecuencia Lristes 
realidades, 

— ¿Dónde está mi hija? —dijo una voz de hombre que 
resonó en las profundidades del salon : —¿sabe que el no- 
tario ha de venir á las ocho? 

—5Si, señor —contestó una camarera;—todo el traje 
de la señorita está preparado; en este momento se halla 
conversando con la señorita Ana. 
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sentada cerca de la chimenea, y con los ojos fijos sobre la 
ceniza iodiente, escuchaba á su amiga Ana Darselle, que le 
hablaba con mucha animacion. | 

En fin, Curlota —decia ésta, continuando una con- 
versacion ya empezada — yo agotaria el vocabulario de 
Mme. de Sevigné y no podria explicarte la sorpresa que me 
ha causado tu matrimonio : nos separamos hace un mes: 
yo me fui tranquilamente ¿i casa de mi abuelita, sin pensar 
en otra cosa que en cuidar las pallinas y los tulipanes, y 
quince dias despues recibo una cita invitindome para tu 
boda : ¡casi me parece un sueño! 

—¡5i, parece un sueño ! —repitió maquinalmente Car- 
lota. | 

—¿Y ult ono sabias nada cuando yo me marché, no es 
verdad? 

—Ni una palabra; mi padre no me habló de mi casa- 
miento hastu dos dias despues de tu partida, 

¿Y has aceptado en seguida? 

¡Oh, no, Ana! He lHorado mucho y no sabia que ha- 
cer ni quién pedir consejo, pues no tenía ni madre ni 
hermanas; mis tas hallaban este matrimonio admirable; 
no podia, hablando con ellas, hallarle ningun lado malo. 

¿Y cómo te decidiste al fin? 

-— Mi padre insistió; me dijo que esta union le haria di- 
choso, y yo le contesté que estaba pronta á aceptarla. 

—¡ Y se terminó el asunto en seguida, esta noche el 
contrato y mañana la boda! ¿Y la canastilla es bonita? 

— Todo está alli —respondió Carlota con un gesto indi- 
ferente, señalando ú una encantadora mesita de esas cuya 
tapa se levanta, 

Ana la abrió con curiosidad, y fué sacando ricos encajes, 
córtes de vestido, un soberbio chal de cachemir, y un es- 
tuche que contenía un aderezo de brillantes. 

Luégo, mirando á su amiga, exclamó : 

— Pero, Carlota, parece que esto no te causa placer; 
¡tienes el aire tan triste! ¿No te acuerdas ahora de la linda 
balada alemana, titulada 1 Antllo de los desposorios, que 
hemos leido tantas veces? Decia que el porvenir se volvia 
de oro y rosa mirándolo á traves de aquel anillo, 

— Oh, si! ¡Cuando una ama y es amada ! —dijo Carlo- 
ta en voz baja, y sacudiendo tristemente la cabeza, 

—Y qué, ¿tú no amas? 

— Ahora no, pero amaré. 

—Y Anatolio, ¿no te ama d (17 

—No. 

—¿ Por qué? 

—Se casa conmigo porque soy rica, Ána, y no me ama 
porque soy fea, : 

La jóven pronunció contra sí misma esta sentencia, con 
cierta especie de dureza y volviendo la cabeza con un ges- 
to de muda desesperacion. 

Na tenia, en electo, nada de bello ni de atractivo en su 
persona; sus facciones eran demasiado grandes y sobrado 
marcadas para su pequeña estatura; sus ojos, que partici- 
paban del azul, del gris y de) verde, eran faltos de expre- 
sion, y sólo pintaban una melancólica dulzura; sus cabe- 
llos, de un rubio de lino, se armonizaban muy mal con su 
color pálido, y su figura, aca y pequeña, no poseia ni gra- 
cia ni ese atractivo que se llama distincion; todo en Carlo- 
ta era comun y, por decirlo asi, como incoloro; no choca- 
ba, al verla, ni por fea ni bonita, ni alcanzaba á fijar una 
sola mirada, y se pasaba á su lado sin cuidarse de aquella 
criatura, débil, casi enfermiza, y á la que era preciso amar 
mucho para no hallarla desagradable. 

Ana, sin embargo, al oirla, se habia indignado. 

— ¿Qué es lo que dices? — exclamó. —¿Que no te ama 
M. Anatolio? Eso es parque no te conoce, mi buena Car- 
lota. 

— ¿Acaso se cuida nadie de conocer en una jóven rica 
otra cosa que la cifra de su dote? — respondió Carlota con 
amargura — ¿acaso una jóven rica es amada alguna vez, Ó 
puede creer que inspira afecto? jah! yo te compadezco, 
Ana, porque eres rica tambien ! 

—No tanto como tú, 

—Por fortuna eres, en cambio, mucho más bella; con- 
tigo no se casarán solamente porque tienes papel del Ban- 
co, quintas y prados; ¡pero yO!..... 

—¡Si te conocieran ! —exclamó Ana —¡si supieran qué 
buena eres! ¿No has hablado aún con M. Anatolio? 

—Muy poco; venia á casa todas las noches con su ma- 
dre, su hermana Lucia, y algunas veces, su padre; se es- 
tablecia una conversacion general; Mme. Clairaut y mi pa- 
dre altercaban; Lucia decia alguna palabra que otra; yo 
callaba, miraba y escuchaba; las dos señoras me acaricia 
ban mucho, M. ÁAnatolio me enviaba todas las mañanas un 
ramillete de rosas blancas y de violetas, y por las noches 
me daba un paquete de bombones; se me consultaba acer- 
ca del colar del papel, acerca de la tela que se habia de 
emplear para las sillas y las cortinas que se encargaban 
para nuestra casa; Lucía me daba consejos para mi equipa- 


La novia no parecia pensar absolutamente en su adorno; | 
Í 
1] 





























JO... y nida más. 
"¿Y cómo estás tú tan segura de que M. Anatolio no 
te ama? —dijo Ana volviendo á su idea dominante —¿no 
habrá osado decirtelo acaso? 

Carlota sonrió tristemente, y respondió : 

— Nada tiene de timido, pero es veraz y estimo más su 
silencio que si hubiera mentido con lisanjas. 

— Señorita, son las siete y media y dun no éstais peina- 
da — dijo la camarera abriendo la puerta, 

— Vamos, es preciso obedecer — respondió Carlota en 
voz baja y estrechando las manos de su consternada amiga. 


IL 


El matrimonio tuvo lugar al siguiente día ; la ceremonia 
en la iglesia fué imponente; M. de Mazitre, padre de Car- 
lota, tenia el aire conmovido; Mme. Clairaut, madre del 
esposo, afectó un gran enternecimiento; Lucía repartió 
muchas miradas coquetas y obtuvo algunas de admiracion; 
M. Anatolio ostentó una fisonomia completamente impa- 
sible; Carlota lloró mucho bajo su velo blanco, y se rubo- 
rizo penosamente cuando, en el atrio de la iglesia, oyó á ] 
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uni mujer del pueblo que decia á su vecina, apoyada como 
ell en la pared para ver pasar el cortejo nupcial : 

—Por cierto que la novia no es nada bonita. ¡Ah! no 
basta ser rica para ser bella. 

Anatalio vyó estas palabras, que demostraban claramen- 
te la vengativa satisfacción del pobre, que puede, 4 lo mé- 
nos una vez en su vida, humillar al opulento; fijó una mi- 
rada fria sobre su triste esposa, y dijo imperiosamente al 
suizo, guarda constante de todas las iglesias de París : 

—¡ la, haced apartar á toda esa canalla! 

Monsieur de Mazitre había alcanzado el limite de sus 
deseos ; se habia casado muy tirde y se hacia viejo, porque 
ademas de su edad avanzada, los años de trabajo pueden 
contarse como los años de campaña para el soldado, cada 
uno por tres; queria casar á su hija, y le parecia que su 
verno nada dejaba que desear; hijo él de una familia pobre, 
y enriquecido por el trabajo, deseaba ántes de morir dejar 
establec i Carlota en una de esas familias cuva fortuna 
parece ser tan sólida como el suelo en que se asienta su 
casa soluriega; Anatolio Clairaut se habia presentado, y 
este candidato ofrecia, en un grado superior, lo que desea- 
ba el padre de lajáven; llevaba un nombre ilustre en su 
ciudad natal, v este nombre era, ademas, considerado por 
algunos servicios de sus antecesores y por la vida grave y 
honrada que los suyos habian llevado siempre. : 

¿Quién no ha conocido en una ciudad de provincia ii al- 
guna de esas familias medestas y honradas, sobre las cun- 
les repo las cargas penosas y gratuitas; familias que dan 
los alcaldes á la ciudad, los administradores al Hospicio, 
los directores á la Caja de Aborros, y miembros activos á 
todas las comisiones filantrópicas; que tienen la amistad 
de los pobres, 4 quienes fuvorecen, y la estimación de los 
ricos, con los que no rivalizan 7 

Tal era la situacion de M. Cluiraut, padre; por lo que 
toca á su hijo, sus conciudadanos le juzgaban apto para 
todo, y cuando alguno culpaba la ociosidad de Anatolia, 
las buenas gentes respondian ; 

—¡0h! cuando él lo desee, llegará ii su fin y será lo 
que quiera ser. 

Anatolio tenía una linda figura y unas maneras elegan- 
tes; así es que, cuando el público supo que iba ii ser pro- 
pietario de la rica dote de Carlota, la ciudad entera aplan- 
dió el matrimonio. 

Hallaron á Carlota muy dichosa ; nadie sospechó la amir- 
gura y la desconfianza que hubian nacido en aquella jóven 
alma del sentimiento de sus propias desgracias y del golpe 
de vista escrutador que habia dirigido sobre sí misma y 
sobre los extraños, 

Habiase preparado para los jóvenes esposos una hermo- 
sa habitación en la antigua casa patrimonial de los Claj- 
raut; al volver de la iglesia, Carlota entró en ella y se dijo 
con un sentimiento melancólico y profundo : 

— ¡ Qué sola voy á estar aquí! 

Sin embargo, miró y elogió de una manera amable to- 
das las disposiciones que la madre de su esposo habia to- 
mado; le mostraron, no sin cierto orgullo, los muebles an- 
Liguos y muy hermosos que habian pertenecido d algunos 
miembros de la familia; los mosaicos que un tio habia traj- 
do de Florencia, y algunos vetustos retratos de abules y de 
magistrados que parecian fruncir las cejas al mirar la gene- 
ración presente, 

— ¡Muy hermoso es todo esto! —dijo Ana cuando fué ¡i 
ver á su amiga. —¡ Estás muy bien alojada! 

— Tanto Ó más que esto me gustaba mi cuartito verde 
en casa de mi padre —respondió sencillamente Carlota. 

— La verdad es —repuso Ána-——que esos grandes seño- 
res de los retratos, que nos siguen con los ojos, me dan 
miedo; y ademas, no hay aqui ninguna cosa que te sea pro- 
pia; ¡estás rodeada de la tribu Cluiraut! 

—Ellos han creido complacerme así —observó Carlota, 

La jóven sintió, desde el primer dia de su enlace, que se 
habia casado, pero que no habia sido adoptada por la fami- 
lia de su marido ; ella habia consentido en aquel matrima- 
nio, tanto por obediencia, cuanto por no tener esperanza 
de hallar otra cosa mejor; asi, pues, bien pronto compren- 
dió que su marido amaba únicamente el placer y las dis- 
tracciones ruidosas; que Lucía no amaba más que á si mis- 
DR: y que M. y Mme. Clairaut no amaban más que á sus 
1ijOs, 





















(Arreglo) 


Maria DEL PILAR SINUÉS. 
(Se continuará.) 


SUMARIO. 


El Gran Premio de París, — Ingleses 
y franceses. — Patriutismo mal fundado. — El héroe de la fies: Las mm. 
das de verano, — Un sombrero ori — Li sombrillas eclipsadas.— Sa > 
terie viNageotre de la Privcesa de Sagan. — Pastoras de Florian, de Greuzo 
y Wa:ttenu, — Lu bourrée. — El arquitecto Charles Garnier trasformiado en 
general de divistan, y sun fubrieante de pianos metamortoseado en soberano 
pontifics. 


.. a 
TENIS) bos 7 
ñ BY en dejaria de ser París desde el momento 


Carreras de caballos en Longchamps 














Cn que no se apasionára por una causa cri- 
minal el mes de Abril, por un cuadro ó una 
estatua el mes de Mayo, y por un caballo el 
mes de Junio, 

La gran ciudad tiene sus pasiones como 
los niños, y como éstos, tiene épocas fijas para 
sus juegos. 

¿$ Raros son los habitantes que miran con indiferen- 
y city sobre todo en la época presente —una carre- 
ra de caballos. Los ménos entusiastas, los más refrac- 
tarios á este género de diversiones, aguardan el resultado 
del Gran Premio con cierta curiosidad, cuando no con 
emocion, Agunos hacen de esto cuestion de patriotismo, 
y se creerian humillados si un caballo inglés alcanzase la 
victoria. ¿Por qué? No vaya V. 4 preguntárselo á ellos, por- 
que no sabrán ó no podrán contestarle. 
Y sin embargo, ¿en qué puede fundarse este ridiculo or- 
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gullo nacional, y cómo un frances podria vanagloriarse de 
sus triunfos hipicos, cuando sus caballos son ingleses 0 de 
origen inglés, sus cabullistas ingleses y sus jockevs in- 
gleses ? 

Ejemplo ; el vencedor en las últimas carreras de Long- 
champs, el que ha ganado el premio de los «cien mil fran- 
cos» contra todos los representantes de la Gran Bretaña 
reunidos, es un caballo inglés, que tiene un nombre in- 
glés : Little Duck. 

Lo cual no impide que toda la prensa purisiense hava 
entonado un himno de triunfo en loor del heroico aunimal 
y de su afortunado dueño, el Duque de Castries. 

os 

Léjos de mi ánimo, despues de todo, la intencion de vi- 
tuperar estas reuniones fastuosas, que sirven de pretexto 
á unos para ostentar los dones de la belleza y de la elegan- 
cia, y á los más para solazarse en una de las mis vastas y 
hermosas praderas del mundo, aromatizada por el tibio y 
perfumado aliento de la primavera, 

Algunos desocupados estadistas han calculado que la so- 
lemnidad del Gran Premio atraia 4 Paris más de diez mil 
personas y ocasionaba un gasto de cerca de veinte millo- 
nes en galas y atavios. Los parisienses (hablo de los comer- 
ciantes, industriales, etc.) harian mal en quejarse de un 
especticulo que les produce tan pingíics beneficios. 

o% 

Sea como quiera, la moda está definitivamente fijada 
desde aquel dia memorable, Entre las modas nuevas, me- 
rece especial mencion un sombrero de forma sumamente 
origiad, y que sienta ad mirablemente con los peinados re- 
cogidos y formando un ocho. 1 sombrero en cuestion tie- 
por detras la forma del ehacó proscrito, y va ribeteado de 
un simple torzal 0 de un galon del mismo color de la paja, 
Una visera grande, que principia por encima de las sienes 
y va coronada por una pluma triunfante, completa el con- 
Junto del sombrero, gracioso y varonil, que las modistas 
han bautizado con el nombre de cartero. 

Lo que constituye el último pseh4mfí— para conformarme 
con la frascología ú la moda —es el encaje de Chantilly con 
que se cubren vestidos y confecciones, Esta primayera se 
han sacado al aire las cajones de las abuelas y se les ha 
vaciado. 

Los interminables guantes, llamados, no sé por qué, mtos- 
queteros, no han sido destronados todavia. Y se compren- 
de; no hay nada más seductor que esas medias del brazo, 
merced á las cuales las mangas han quedado reducidas d su 
más minima expresion, lo que permite descubrir de cuan- 
do en cuando, por entre el guante y la manga, la forma 
artística y el cútis alabastrino de un brazo contorneado. 
¡El colmo de la coqueteria ! 

En cuanto á las modas, la seda negra triunfa en toda la 
linea. Se lleva igualmente la media negra de hilo de Esco- 
cia, y para soírée, la media de seda color de carne Ó mordo- 
rada, del color del zapato bajo. 

Las señoritas llevan los vestidos sumamente ajustados 
por abajo, semicortos y guarnecidos de anchos volantes 
tubleados, 

Desgraciudamente, la Muvia, que amenizó, como de cos- 
tumbre, las famosas carreras, nos impidió admirar la ex- 
posicion de sombrillas. 

Los paraguas estaban en mayoria considerable. Y es lás- 
tima, porque las sombrillas son deliciosas este año con sus 
guarniciones aéreas y sus remates bizantinos, 

o%s 

La quincena del Gran Prentio de Paris, quincena de des- 
pedida en los circulos aristocráticos, no ha sido más que 
una serie de fiestas y solemnidades de todo género, coro- 
nadas por la seuterio villageoise de la Princesa de Sagan. 

En los fastos de la vida parisiense, la Princesa de Sagan 
figurará como la más perfecta encarnación de la gran dama, 
que marcha á la cabeza de todas las elegantes, y que sabe 
imprimir á las fiestas que da, lo mismo que á los trajes 
que viste, una gracia artistica é inesperada. 

La « fiesta campesina » organizada po: ella la semana an- 
terior ofrecia una mezcla de los encantos del presente, de 
los frescos colores de la juventud y la primavera, y de la 
seducción delicada del pasado, Era un recuerdo convertido 
en realidad, Un sueño de poeta á de pintor, descendido de 
la region donde habitan los sueños, y dando vida á mil 
imágenes radiantes que sólo en sueños solemos evocar, 

La flor de la nobleza y de la belleza de Francia, al re- 
vestir los hábitos de estameña, añadia un nuevo atractivo 
á sus atractivos naturales. 

Pero despues de todo, ¿eran verdaderamente vestidos de 
estamenña? Las bellas y nobles damas no habian consultado 
con severos anacoretas ni con aldeanas viejas € intratables; 
habian preferido pedir consejo á Florian, Greuze, Gréty, 
dulce terceto que ha cuntado en verso, en música y en pin- 
tura las pastoras ménos rústicas; sin olvidar Watteau, 
Boucher, Lancret ni los dos Sedaine. 

A ellos debemos el haber contemplado la otra noche 
tantos vistosos casaquines, tantas faldas cortas, tantos de- 
lantales tornasolados, tantas cofias de vaporosas alas, que 
se abatian como alas verdaderas sobre la frente alabastrina. 

Excuso citar nombres ; toda la alta sociedad parisiense, 
con rarisimas excepciones, usistia d esta fiesta admirable 
y sin precedentes, 

Los piés más aristocráticos de París bailaron la dorryée 
(especie de gallegada de los campesinos de la Auvernia) 
ni más ni ménos que los «zapatos herrados » de Clermont- 
Ferrand. 

o%o 

En los intermedios de fiestas y sorées, las anécdotas jo- 
cosas y divertidas circulan siempre entre esta sociedad, la 
más alegre de la tierra. 

La que corre actualmente todos los circulos es la aven- 
tura ocurrida á M, Charles Garnier, arquitecto de la Ope- 


ra, en el último baile del Ministerio de Negocios Extran- 
jeros. 

El célebre arquitecto fué anunciado por un ujier algo 
tardo de oido, con el nombre de general Changarnier. Char- 
les Garnier... Changarnier. La asonancia explica hasta 
cierto punto una trasformacion que el arquitecto de la 
Opera no debia esperar. 

La historia de estos quéd pro ques cuenta otros ejemplos 
memorables. Uno de los mis singulares duta del reinado 
de Luis Felipe. En uquel tiempo M. Pape, constructor de 
pianos muy conocido, era abastecedor privilegiado del Rey. 

En tal concepto, recibió cierto dia una esquela de convi- 
te á un baile de la córte. 











Llegado á la antecimara de pulacio, el ujier se inclina 
para recibir su nombre. El convidado murmura discrota- 
mente : 

—M. Pape. 

Y el otro, inclinándose hasta el suelo, cree de su deber 
proclamar con voz tonante : 

— ¡Su Santidad ! 

Imaginese V, el efecto de hilaridad que produciria se- 
mejante anuncio, ¡Un fabricante de pianos metimorlosca- 
do en soberano pontífice! Era un ascenso más ripido to- 
davia que el de un arquitecto trasformado en general de 
division. 

Mu Ne 


Paris, 24 de Junio de 1884 











EXPLICACION DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA 4HOJA-SUPLEMENTO » QUE SE REPARTE 
CON El, PRESENTE NÚMERO Á LAS SEÑORAS SUSCRITORAS 
; 
Á La 1 Y 2, EDICION DE LUJO, 


Núm. 1. 1,J,L,M,N,O,?P, O, continuacion de ahe- 
cedario para marcar almohadas. 

2,3 Y 4. Patricio, Kite y Luciano, para marcar pañuelos. 

3. Enlace RS, para marcar pañuclos. 

6. Cifras L,C, para pañuelo. 

7 y 8. Fetipe y Vicenta, nombres para pañuelos. 

y. Enlace OK, para pañuelo. 


10,11 y 12. Nombres de Zuana, Dionisia y Engracia, | 


para puntas de pañuelos. 

13. Medallon de almohadas igual al publicado en 30 de 
Noviembre de 1883. 

14, 15 y 16. Cifras P, J y T, para pañuelos de diario. 

17, 18 y 19. Cifras E, A, T, para pañuelos de niño. 

20. Letra E, de capricho, para pañuelo. 

21. Nombre de Fustira, para idem. 

22. Caprichosa cifra F, para pañuclo. 

23. Cifra E, para pañuelo de niño. 

24, N,O,P,Q,R,S,T, U, continuacion de abeceda- 
rio, para marcar sábanas. 

25 y 26. Enriqueta y Maria, nombres para pañuelos. 

27 y 28. Cole y Heltran, para idem. 


Recuerdo á las Sras. Suscritoras que se sirven fa- 
vorecerme dirigiéndome sus consultas, que es indis- 
pensable acompañen á sus cartas una de las fajas im- 
presas Ó manuscritas con que reciben el periódico. 

En cuanto á las Sras. Abonadas que reciban La 
Mona ELEGANTE por conducto de los corresponsa 
les de la Administracion en provincias, tendrán la 
bondad de hacer constar el nombre de éste. 

No serán contestadas las cartas que carezcan de 
dichos requisitos, como tempoco las anónimas ú firma- 
das con nombres supuestos. 

Al mismo tiempo me permitiré hacer presente 4 
las Sras. Suscritoras que me piden contestacion á sus 
consultas por carta particular, que mis ocupaciones 
no me dejan tiempo para contestar á sus cartas más 
que en esta seccion del periódico, bajo el pseudónimo 
que ellas se sirvan indicarme. 


Á Maria A.—Hé aqui la receta que desea para quitar 
de los dedos las manchas de nitrato de plata : lodo crista- 
lizado, un gramo ; alcohol, 10 centimetros cúbicos. 

Mojar un pincel y pasarlo por la parte manchada. Layar- 
se despues con amoniaco en disolución, al diez por ciento 
de agua, para que desaparezca el color amarillento del iodo. 


' Ska. D.* D. L.—Yo haria ese traje como la fig. 20 de 
nuestro número correspondiente al 22 de este mes: es un 
traje muy elegante, y reune la ventaja de tener su respec- 
tivo patron en la ZZoja-Suplemento repartida con el mismo 
número. Si no quiere combinarlo con tela listada, húgalo 
de la misma hechura, adornado como indica el grabado, ó 
con franjas de terciopelo rubi, 

No puedo tener el gusto de enviarle el patron que me 
pide, porque hace ya mucho tiempo que se suprimió la 
seccion de córte. 

Nunca me molestan las consultas de las señoras Suscri- 
toras ; ántes bien me proporcionan una satisfaccion cuan- 
do mis consejos pueden serles útiles. 

Sra. D? G. B. ve F.—El traje para la niña estará muy 
bien tal como V. lo proyecta; adórnelo con surah ú tercio- 
pelo azul marino. 

El Administrador ha vuelto á enviarle los números que 
habia Y. dejado de recibir, sin duda por extravío de cor- 
reos, pues el servicio se hace siempre con la mayor pun- 
tualidad. 

| Á UNA ÁBONADA MODERXa.—El peto, plegado, ra pues- 


| to sobre un forro plano, que se cose al mismo tiempo que 
| los delanteros del chaqué en las costuras de debajo del bra- 


(1) Para tener derecho á dirigir consultas es indispensable estar suscrita Á 
| una de las dos ediciones de lujo, 


O Biblioteca Nacional de España 





¡; por las notabilidades medicales de París, ha valis 
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20. — Para ese traje le aconsejo una lanilla glaseada de lis- 
tas muy finas, que llaman sf reyes. —Para que la ropa 
blanca quede muy brillante en el planchado, se añade ad al- 
midon una octava parte próximamente de su peso de búrear, 


Ska. D,* SERAFINA P.—He informado ¿la Direccion del 
periódico del deseo de V., y se verá de complacerla, por 
más que no podrá ser en breve, pues esas cosas tienen ne- 
cesariamente que ser lentas, por los trámites que requic- 
ren. Entre tanto, ruego ú V. se fije en los modelos de La 
Moba que á continuación expreso, pues abrigo la confian- 
za de que han de agradarle, toda vez que se trata de lo 
más nuevo y elegante que hasta el dia se conoce, Para el 
traje de V., Moba EneGayro del 30 de Mayo, figuras 22 
y 23: amero del 6 de Fivito, Migaras dr y 12.—Para el de 
li niña, número del 14 de Mayo, figuras 30, 34 Y 37.— 

ara la muñeca, figurio iluminado (figura 3.2) de La Moba 
correspondiente al 14 de Junio: 4 las muñecas se lis viste 
como las niñas. 

Á rxa Jóves AnONADA.—Ese modelo sigue llevándose 
este verano ; se le adorna con pasamanerias, galones 6 en- 
cajes. — En cuanto al sombrero, la copa alta con ala estre- 
cha es la forma que se lleva más. 

Á UNA FUTURA Mamá.— En este mismo número verá 
varios modelos de esos vestiditos y delantales que desea, 
(Vea los dibujos 22 4 27. 

ADELA P. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 





Núm. 1.770. 
(Sálo corresponde Á las Sras. Suscritoras de la 1.* edicion de Iujo.) 
Traje de paseo, Vestido de faya gris perla, surah verde y 
encaje negro. El corpiña se prolonga formando dos puntas 
por delante y va cubierto de encaje negro, recogido en 
forma de pañters sobre la aldeta y guarnecido en el pecho 
con un hullonado de suxak verde, fruncido en el escote y 


| en la cintura. La túnica, bordada de verde, forma como. 


unos entrepaños en puntas abiertas sobre la falda, la cual 
va guirnecida completamente de volantes de encaje, 

Traje de playa, ste traje es de velo befge oscuro y raso 
color de rosa. El corpiño termina en unas aldetas en forma 
de cola de golondrina, de entre las cuales sobresale un 
chaleco figurado de terciopelo rojo, Una manteletita hor- 
dada y riheteada de un bies de raso cubre los hombros, y se 
fija, el lado izquierdo sobre el pecho, y el lado derecho so- 
bre la cadera izquierda, con una hebilla de lujo, fijando un 
lazo grande. Lo que sirve de túnica es un delantal corto 
recogido en forma de ¿of por detras. La falda va cubierta 
de tableados finos beíge y color de rosa alternando, y guar- 
necida de un paño plegado, que se ribeten á todo el rede- 
dor, de color de rosa. 








PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


La eleccion de un corsé implica una cuestion de elegan- 
cia, pero mucho más de salud y de higiene bien entendida. 

Con el corsé Coraza de la CASA DE PLumeENt el talle se 
añla y adelgaza de una manera natural, sin sufrimiento y 
sin esfuerzo. Es una gran cosa estar bella, elegante y á la 
moda.sin comprometer la salud. 

El corsé Coraza va bien con los chaqués, los corpiños, 
fracs y las levitas. El corsé Sultana (otra creación «rtística 
por la cual ha sido premiada la casa bk PLUMENT), sienta 
bien con todos los trajes Pompadour y Luis XV, de pa- 
niers, eto. 

La reputacion europea de la CASA DE PLUMENT), 33, +ue 
Vivienne, Varls, está ampliamente justificada por el córte 
artistico y la perfecta mano de obra de todos sus distintos 
corsés, pues, ademas de los citados, hay para la estacion 
de verano el corsé fauta de barretas de tul, de batista, de 
surah, ó de tranela, si es para baños de mar. 


La Perfumeria especial á La Lacteina, recomendada 
lo, en la Expo- 
sicion Universal de 1878, á su inventor, M. E, COUDRAY, 
13, rue d'Enghien, en París, las más altas recompensas : la Cruz 


de la Legion, la Medalla de Honor y de Oro. 


Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmos. de VER- 
(US, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célehre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—Desconfiese 
de las falsficaciones. 





De todos los preparados que se preconizan para destruir el ye- 
llo demasiado visible en el rostro de diferentes damas, la Pasta 
Epilatoria DUSSER es con seguridad la que goza de re- 
putacion más merecida; debela 4 su perfecta chencia, 4 su ino- 
cuidad y á la numerosa clientela conquistada en cincuenta años 
de éxito, 


ADVERTENCIAS. 


El Administrador suplica á las Señoras Suscritoras 
cuyo abono termina en fin del presente [mes de Ju- 
nio, y deseen continuar favoreciendo el periódico, se 
sirvan pasar aviso para la renovacion, á fin de no ex- 
perimentar retraso en el recibo de los números. 

El considerable número de originales literarios ad- 
quiridos por esta Direccion, y el escaso espacio que 
dejan disponibles las secciones fijas que tiene estable- 
cidas La Mona ELEGANTE ILustrRaDa, la obligan á 
suplicar á las muchas personas que anuncian el en- 
vío de nuevos escritos, se abstengan de hacerlo, á fin 
de evitarse inútiles molestias y á la Direccion la con- 
trariedad de tener que archivarlos por un tiempo 
indeterminado. 
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y no temer las arrugas, 
emplead la Brise exotí- 


PARA CONSERVARSE JÓVEN 


que de la Perfumería exótica, rue du 4 Septembre, 35. 
rocedimiento más higiénico que la Bismukrocina, nuevo preparado de 
NO HAY Blermuto de la Perfumería exótica, 35, rue du 4 Septembre, París, que sirve 
para devolver al pelo sus primitivos matices, incluso á la raiz, sin alterar el Cm cabello se , 
2) * €s un nuevo procucto de la Ferfumnería £x6- 
LA CREMA EPILEINE fica, 35, rue qua Sepelios, París: quita 
insensiblemente el yello de la cara, como el Agua Epileino (5 francos el bote) quita el de los bra- 


ros y las piernas, . 
de las falsificaciones. El Anti-Bolbos embellece 4 las más bellas, 
DESCONFIAD suprimiendo, sin dejar señales en el rostro, los puntos negros 
que afean la nariz, la frente y la barba, ó alteran la lozania de los cútis más tersos. 
Perfumería exótica, 35, rue du 4 Septembre, París, 
Depósito en Barcelona; LAFON, calle del Cali, 30. 


OPRESIONES, " NEURALGIAS 
CATARROS, CONSTIPADOS, 


CURADAS 
por los CIGARRILLOS ESPIC, 


Aspirando el humo, penetra en el pecho, calma el sistema nervioso, 
facilita la expectoracion y fayorece las funciones de los órganos respi- 
ratorios, (Lxigir esta firma. ). ESPIC.) 

Venta por mayor, J, ESPIC, 123, rue S* Lazaro, Paris. 
Y en las principales Farmacias de España y de las Américas.—2 fr. la caja. 








































FLUIDE IATIF vz JONES 


23, Boulevard des Capuviues, Paris (en frente la entrada del Gran Hotel) Londres, 41, St-James's street 


Esto producto se ha formado una reputacion extraordinaria por sus propiedades bneficas, Sunviza la piel 
y la pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia Ins irritaciones causadas por las mudanzas do 
clíma, los baños de mar, eto. — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y una simple aplicacion 

basta para que desaparezcan las Grietas de Ins manos y de los labios. 


SAVONIATIF —. IATIFCREAM 


para el Tocador posee las mismas cuall- Esta crema posee cualidades unicas, so 

dades sunvizadoras que ol Fluide y tívno conserya perfectamente en todos los climas 

un esquisito perfume, — La Cujade3: Y fe, y Intitudes; tiene un perfumo finistmo, sun- 

= P— vizn y calma lus irritaciones del eútis, cura 

LA J UVENILE xo las inflamaciones causadas par po PO 

5,54 " e uscesiva y es indispensable para el tocador 

ón See Ss sd ae z sig Pool de las pal o na sola gorueba demostranmd 

rostro ; lo devuelve y le conserva la juvon- ijoidaa Sobre" todos los Cid: Crear 
tud y la frescura, Preparado especialmente po e e a cb os nd 

para usarlo con el Fluido Tatil. conocidos Justa el día, 
Pnecto : 2 rn. 50 y 4 rn. 


Puecio : 1150 y 2150 
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES 






DEPOSEB 





| 
cancer... 


EXPOSITION UNIVERS!=1878 
Meédaille d'Or CroixwCheyalier 
LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES 


S PERFUMERIA ESPECIAL 


¡LACTEINA 


E. COUDRAY 


Kecomendada por Jas CoAebridades medicales de Paris 


PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR 
PRODUCTOS ESPECIALES 


| e. LACTEINA, para el tocador. 
a POLVOS 4: JABON de LACTEINA para la barba 





LB LAIT MAMILLA de la Perfa- 
meria Ninon, 31, rue du 4 Septembre, Paris, 
acelera el desarrollo de la garganta de las 
jóvenes y reconstituye el pecho enflaquecido 
en las mujeres de cualquiera edad. Evitense 
las numerosas imitaciones y falsificaciones. 


LA VERITABLE EAU de NINON, 
la que preservó siempre á Ninon de Lenclos 
de las arrugas y conservó su frescura, loza- 
nía y belleza hasta más de los OCHENTA 
años, sólo se encuentra en la Perfumeria Ni- 
non, 31, rue du 4 Septembre, Paris. 


BL VELLO DE NINON, polyo de 
arroz esencialmente higiénico, recomendado 
por el sabio doctor Constantin James, ilumi- 
na la tez dándole una blancura luminosa. Per- 

¡ Roneria Ninon, rue du 4 Septembre, 31, París. 


BL BAUMB OHINOIS (Bálsamo 
chino) de la Perfemeria Ninon, 31, rue du 4 
Septembre, París, utuco los callos hasta la 
raiz, haciéndolos desapa: «cer, despues de ha- 
berlos insensibilizado. 


Depósito en Barcelona: LAFON, calle del Call, 30. 


COSMYDOR 


Incomparable Agua de Tocador 
sin Ávido ni Vinagre. 

Los Hirlenistas de nuestra 
época preconizrn el uso dinrio del 
COSMYDOR, Esta incomparn- 
biv Agua de 'Tocador, sin Ací- 
do ni Vinagre, esta recomen- 
dada para los multiples usos de la 
Higiene, del Tocador y de la Salud, 

(USESE DIARIAMENTE) 
Se vende en todas partes. 
DEPOSITO ORNERAL 
53, Boulevard Sóhastopol, PARIS 
Unico Agente en España Bindulto de la 
Fuente, Gorguera 5pral, Madri. Unico 
dep.eu Madrid, BazirX acecion de Purfs 






PDMADA a la LALTEINA para el cabollo, 
COSMÉTICO a la LACTEINA para alisar el cabello, 
AGUA ce LACTEINA para el tocador. 

ACEITE dde LACTEINA para embelecor el cabello. 
ESENCIA de LACTEINA pira el gabuelo. 

POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA, 
CREMA LACTEINA lHaumada raso del cúlis. 
LACTEININA para blanquear el cútis. 

FLOR de ARROZ de LACTEINA para blanquear el cútis. 


—IAÁA<| 
SE VENDEN EN LA FABRICA 


5 
SPARIS 13, rue d'Enghien, 13 PARIS 


Depositos en casas de los principales Perfumistas, 
Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. 

















OBRAS LITERARIAS SELECTAS 


DE 


D. PEREGRIN GARCÍA CADENA. | 












(LEYENDAS, NOVELAS, POESÍAS.) 






Un tomo de 320 páginas, 8." mavor.—Pre- 





cio, pesetas 2,50.— De venta en las oficinas 
de La ILustración EspAÑoLa Y AMERICANA 
y La Mona ELEGANTE ILusTtrADa, calle de 
| Carretas, 12, principal, MADRID, 
























A 
YLANG de Manil 


Berfumería Mictoria 


pe RIGAUD y C* 
PARIS-38, Rus Vivienna, B — PARIS 


ARTÍCULOS EXTRAFINOS 
Adoptados porla sociedad elegante de ámbos mundos 


a de Tocador, Polvos, Jabon, Extracto, Gold-Crean a . 
a — al CHAMPACCA de Lahore — al MELATI de China, perfumes exóticos, propiedad 
exclusiva de RIGAUD y Cl: — AGUA DE COLONIA DE LA MODA, deliciosa para el tocador — CREMA DENTI- 
FRICA de Rigaud, blancura del marfil, preservación del sarro, limpieza dulce — DENTORINA do Rigaud, refresca 
el aliento, blanquea la dentadura, previene la cáries —JABON MIRANDA, da un baño lechoso de suave fragancia — ACEITE 
MIRANDA, conservacion y brillantez de la cabellera. — Perfumes para el pañuelo inalterables, moda parisiense : Reseda, 
Heliotropo blanco, Ixorá de Africa, Jazmin, Heno Cortado (New Mown Hay), Opoponax, Tubsreuse, Eillet, 
Aubépine, etc. — AMIGDALINA del Dr CAZENAVE, locion lechosa refrescante para reemplazar el cold-crean. 
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES CASAS DE PERFUMERÍA DE ESPAÑA, ÁMÉRICA Y FILIPINAS. 


Aceite: al KANANGA del Japon —al YLANG- 











e. 


NUEVA PERFUMERIA EXTRA-FINA 


'ORYLOPSIS nel JAPON 


JABON. ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. POLVO DE ARROZ. ACEITE. 





— LLORENS HERMANOS, 


C. XUCLÁ, 17, BARCELONA. 


Fábrica de Devocionarios y Semanas Santas.—CUARENTA Y CUATRO ediciones 
en español. —DOCE ediciones portuguesas. —Tamaños variados, á grandes y pequeños caractéres.— 
Encuadernaciones de todas clases, desde 14 500 pesetas. —Venta al pormayor para la Península 
y Uliramar.—Premios para las escuelas. —Regalos de boda.—Primeras comuniones. 












YA WINDSOR, 


REGENERADOR DE LOS CABELLOS 


So ruega al público, para evitar toda imitacion o falsi- 
ficacion, de exigir las palabras “2£OYAL WINDSOR” 
sobre la cubierta de cada frasco. , 

ñ El “ROYAL WINDSOIH” es el único regenerador do 

A. los cabellos que por su eficacia y sus cualidades higie- 
nicas, ha obtenido una medalla de oro enla Exposicion internacional de Amsterdam 
1883. dospues de haber sído el único premiado en la Exposicion do Aruselas 1880. 

El “ROYAL WINDSOR” es el único regenerador recomendado por los médicos 

Bl “ROYAL WINDSOR” 6s infaliblo para volver a los cabellos canos su color 
natural. Tambion es 01 mejor remedio para destruir las películas. 

El dotiene immediatamente la caida de los cabellos, les da una nueva vida y pro- 
duce una cresencía abundante. No es una tintura. 

Se vende en las Perfumerias y Peluguerías en frascos y medio-frascos. 


Depósito: 22, Rue de 'Echiquier, Paris, Envio 1" de prospectos conteniendo detalles y certificados 


Impreso sobro máquinas de la casa P., ALAUZET, de París (Passage Stanislass, 4). vi 3%0 Tintas de la fábrica Lorilleux y €.* (16, rue Suger, París). 








Ruservados todos los derechos de propicuad artística y literaria. 


| 
| 








FLOR Dr 
RAMILLETE De BODAS 


PARA HERMOSEAR LA TEZ. 


Un solo ensayo convencerá 4 cunlquier Señora de su incomparable superioridad 
sobre las demas preparaciones en líquido, crema ó polvos que se conocen. 
Una sola aplicacion, que no ocupa más que un momento, da á la cara, al 
cuello y á las manos una suavidad delicada y una pureza del mármol, con 
el tinte y la fragancia del liño y de la rosa. Neutraliza las propiedades 
irritantes de los jabones. Quita las quemaduras del sol, las pecas, y 
cualquier aspereza ó mancha. Es absolutamente imposible 
conocer en la belleza que proporciona la mano del arte. 
Véndese en las Peluquerias, Perfumerias y Farmacias Inglesas. 
DEPÓSITO PRINCIPAL: 14 y 116, Sxuihampton Row, 
LONDRES; PARIS y NUEVa VORKK. 
G AL Ll E LO E E Por el nuevo modo de emplearse estos polyos 
comunican al rostro una maravillosa y deli- 
cada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color blanco, de una pureza 
notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro, 


en la perfumería central de AGNEL, 11, rue Moliére, 
y en las cinco perfumerias sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas perfumerías. 
















FLOR de BELLEZA, Polvos adherentes 











La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la 


¡PERFUMERIA ORIZA 


de L. LEGRANOD, Proveedor de la Corte de Kosta. 
ES ORMAIDANÉ 
b 


ET JE - 
GERUTÉ ELJEUNESSES ORTA TACTÉ 
LOCION EMULSIVA 
James SMITHSON 
Un soía Frasco 


ADlanquea y refresca le piel 
(7 Quita Jasinanchos derojer. 
Porn dovolrorensznidn Mo, 
alCabello y 4 la Barba Tk 


ORIZA-VELOUTÉ k 
el color natural en 


JASO!segun e10'0.Revcil ¡TODOS LOS MATICES 
 Lomassuase para la piel, [Y 


ESS.- ORIZA 


¡Wi Perfumes a todos las ra-f 
A milletes de Mores nues 
A Adoptados par la moda. 
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== 


SN Po ? 
¡RUE STHONORÉP 


Esta CREMA sunviza 
y blanquea la PIEL 
y lea la TRANSPARENCIA y la 
FRESCURA de la JUVENTUD. 
Hnsta Io ota In más adelintada 
PRESERVA IGUALMENTE 
el rostro del Bochorno, 
de las Manchas de Rojez 


add y de las Arrugas. 
van L] 
Oda 





























ST CON ESTE LIQUIDO 1 
nobay necesidad del AY AR la CABEZA 

antes ni despues ¡ 
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 

No tasnecha la pel, ni perjudira | 

Mm stud. y 

En locas /as Perfumerlas 

y Peluquerias. 
































3 ORIZA-VELOUTE 
PÓLVO de FLOR de ARROZ 
14) adnerentedlapiol. 
q Diudo el Afelpado del 












Y EN CASA DE TODOS LOS PERFUMISTAS Y PELUQUEROS 














MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivuldeneyra, 
hapresorca de ¿a Meal Cana. 


Paseo de San Vicente, 20, 


O Biblioteca Nacional de España 


Posse 


Lares Hug? Soles ETE Mp 


lo 


MADRID 
toda morte po SA rails 


L% ” 74 he . 
Fo Le 7 A Y. Áergie Preganla L7% ea Mrs Ll 


O Biblioteca Nacional de España 


stéme Guy BEST O 
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